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    Dedico este libro a todos mis lectores.


    A mi familia, muy especialmente a mis padres,


    a mi marido y a mis hijos.
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    Edith releía las ofertas de empleo de la página web en su portátil mientras esperaba impaciente que sonara el teléfono. El gerente de una agencia de seguros había quedado en llamar esa misma mañana para anunciarle si se incorporaría, o no, al puesto de trabajo. Cuando sonó el móvil y pudo leer en la pantalla «privado», sonrió. Cruzó los dedos mientras hablaba con su interlocutor. Estaba tan segura de que el resultado sería positivo que se quedó sin habla cuando escuchó lo mismo de siempre: «Sintiéndolo mucho no reúne las condiciones necesarias para incorporarse a nuestra empresa».


    ¡Vaya decepción! Ahora le tocaría leer de nuevo todos los anuncios de la web.


    Sus últimos años dedicados al negocio de venta de ropa infantil junto a su madre, no parecían ser suficiente experiencia para un puesto de comercial, ni siquiera de vendedora de seguros. La maldita crisis le había obligado a cerrar la tienda y necesitaba con urgencia un trabajo, porque pasarse el verano vendiendo gofres y helados en una feria solo le daba para unos mínimos gastos. Sí, sus padres la ayudaban a pagar el alquiler que compartía con su mejor amiga, Alba, pues lo que cobraba del paro no era gran cosa. Sabía que no podía seguir así siempre. Y ya con casi treinta años, era hora de arreglarse la vida sin favores de nadie.


    Después de los estudios de Magisterio se dedicó a preparar oposiciones al Estado, pero no tuvo suerte de conseguir plaza. Fue entonces cuando decidió abrir el negocio de ropa. Al principio iba todo tan bien que no imaginó, ni por un momento, verse en la situación que estaba ahora.


    Encendió la tele para distraerse un poco. Se sentía cansada y hasta le dolían los ojos después de haber estado tanto tiempo con la mirada fija en la pantalla del ordenador. Volvió a sonar el móvil. Descolgó sin ganas. Era Alba, intrigada por saber el resultado de la entrevista.


    —Lo de siempre —contestó descalzándose y poniendo los pies sobre el sofá.


    —Mmmmm… pues tranqui, tengo el trabajo perfecto para ti.


    —¿Ah, sí? ¿Cuál? —preguntó haciendo una mueca, pensando que Alba le sugeriría algo extravagante.


    —Buscan una camarera en el pub Adagio con urgencia.


    —¿Eso no es un karaoke?


    —Es de todo un poco. Sé que muchos fines de semana hay conciertos. Ya sabes, tocan bandas, grupos. Parece ser que están saturados porque una de las camareras los ha dejado plantados. Pagan muy bien. Me lo ha dicho mi primo que conoce a uno de los dueños. Y tú, tienes experiencia…


    —¿Experiencia? De eso hace mil años. Ha pasado demasiado tiempo —afirmó Edith con algo de nostalgia mientras cuenta los años en su mente.


    —Has vendido gofres y helados varios veranos. Será parecido.


    —Sí, vamos, lo mismo —respondió riéndose.


    —Tienen tanta prisa por encontrar a alguien que no se pararán en detalles. Y puedes decir que vas de parte de Roberto. Venga, Edith, no lo dejes pasar. Preséntate a la entrevista hoy mismo. Empiezan a las cuatro. Tienes varias horas por delante. Anota el teléfono y llama. Te darán una cita. —Alba estaba muy preocupada por su amiga, que llevaba un tiempo deprimida.


    —No sé, pero dame el número por si acaso —dijo saltando del sofá.


    Se acercó a la mesa y cogió un bolígrafo.


    —Es una buena oportunidad —escuchó al otro lado de la línea.


    Anotó cada uno de los números dictados por su amiga.


    —¿Llamarás?


    —Ya te digo que lo pensaré. No es que me apetezca mucho ponerme a servir copas, Alba, aunque mejor que nada.


    —Di que llamas de parte de Roberto. ¡Acuérdate!


    


    Después de colgar se quedó mirando el número. Era un teléfono fijo. Tenía que llamar en ese momento. Cuanto antes mejor. Pero ¿realmente le apetecía un trabajo como ese? Y por otro lado. ¿Cuántas veces había entrado en ese pub? No recordaba ninguna. Tenía fama de ser un sitio de copas muy caro y sofisticado. ¿Qué le preguntarían? ¿Querrían un currículo? ¿Serviría de algo decir que se llamaba Edith porque sus abuelos, que también eran sus padrinos, habían sido fanáticos de Edith Piaf y por eso habían elegido su nombre para bautizarla? Claro que Edith había acabado siendo simplemente Edi para la mayoría de la gente. Un nombre que al escucharlo nadie lo asociaba a la famosa cantante, ya que muy pocas personas lo pronunciaban bien. Aunque no se escribiera la “i” con acento, la pronunciación exacta era como si llevara. Solo sus padres, Alba y pocos más, la llamaban correctamente. Pensó si sería bueno comentar que había asistido a clases de piano, por lo del tema musical y el karaoke, algo que pretendía retomar en cuanto tuviera un sueldo decente, al igual que volver a sus clases de inglés. Dos actividades que había dejado aparcadas con el cierre de la tienda.


    Miró el reloj. Y después, decidida, marcó el número.


    Comunicaba.


    Lo intentó varias veces más, pero seguía igual.


    —¡A la mierda! —exclamó lanzando el móvil hacia la butaca—. ¡Lo intentaré más tarde! —se dijo.


    Siguió mirando la tele y el nefasto programa de televisión donde chicos y chicas de belleza, al parecer desperdiciada, pero con cerebro de mosquito, buscaban pareja entre sí, «como si les fuera muy difícil o imposible enrollarse con alguien al salir a la calle», pensó, y esta reflexión hizo que ella cambiara de canal.


    Tal vez debería inscribirse para participar en uno de esos concursos en los que ganaban gran cantidad de dinero por no hacer nada más que exhibirse y decir estupideces una detrás de otra. Suspiró y volvió a coger el móvil.


    Alba por lo menos tenía un buen trabajo como auxiliar administrativo en una empresa de informática. Había tenido más suerte que ella.


    Después de varios minutos intentándolo, consiguió hablar con una chica que preguntaba si llamaba para la entrevista. Ella asintió puntualizando que llamaba de parte de Roberto.


    —¿Roberto? ¿Roberto Rojo?


    —Sí.


    —Muy bien. Tomo nota —dijo con un tono distinto al anterior la chica que hablaba con ella.


    —Gracias.


    Le dieron hora para las cuatro y media.


    —De acuerdo. Allí estaré.


    


    🎶 🎧 🎶


    


    A las cuatro y veinte estaba haciendo cola junto a otras aspirantes para entrar en un despacho del interior del pub. Tuvo que reconocer que el sitio era muy acogedor y estaba decorado con muy buen gusto. Por las mañanas permanecía cerrado. A partir de las seis pasaba a ser un bar, y a las diez de la noche cambiaba la iluminación y se convertía en un acogedor pub donde se servían copas, cócteles y toda clase de bebidas, acompañadas con una buena música de fondo. Incluso tenían karaoke con el que los clientes se podían divertir, y algún que otro fin de semana, bandas, grupos, o cantantes en solitario ofrecían pequeños conciertos.


    Las paredes, todas de madera, estaban decoradas con fotos de Elvis, Bruce Springsteen, Los Rolling Stones, Bob Dyland, entre otros muchos cantantes; a Edith le gustaron y pensó que sería un buen sitio para trabajar con todo ese homenaje a cantantes que adoraba. Aunque no tenían cocina, contaban con una plancha para hacer sándwiches, tostadas y poco más. Era un sitio para tomar copas y pasarlo bien.


    Observó a las chicas que estaban delante de ella. Las miró cuestionándose si había acertado al elegir la ropa que llevaba puesta. Poco antes, ante el armario, se preguntaba qué sería lo más adecuado. Siempre había escuchado que lo mejor para una entrevista era ir vestida con discreción: ni demasiado llamativa ni tampoco todo lo contrario. Pensando que se trataba de un pub y que no tenía ni idea de si juzgarían su vestimenta, se había decidido por unos pitillos de piel, americana negra, camiseta también negra, adornada con un collar plateado, y unos zapatos con un poco de tacón. Se había pintado los ojos y le había dado un ligero color a los labios.


    Pero viendo a la mayoría de las jóvenes que la rodeaban, ya no estaba segura de haber elegido bien. Unas iban demasiado informales, y otras tan elegantes como para asistir a una fiesta nocturna en el yate de un multimillonario.


    «Estoy perdiendo el tiempo», se dijo mirando el reloj. Tampoco tenía prisa. No había hecho planes para esa tarde ni había quedado con nadie, así que decidió tomárselo con calma. No se iba a poner nerviosa ni a preocuparse. Entre todas las candidatas allí presentes, la que menos posibilidades tenía de ser elegida era ella. Estaba segura.


    


    Edith salió bastante animada de la entrevista. No sabía si haber dicho lo de Roberto podría influir, pero lo cierto es que su entrevistador afirmó conocerlo desde el colegio. Le había hecho una serie de preguntas sobre su experiencia y al despedirse, le advirtió que estuviera atenta al móvil por si la llamaba. Tuvo la corazonada de que iban a hacerlo. Esperaba no equivocarse.


    Y no se equivocó. Esa misma tarde le comunicaron que iba a ser contratada para el trabajo.
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    Álex dejó la moto en el aparcamiento y se dirigió al bar donde su socio, Lucas, le esperaba. Era temprano. Había muy pocos clientes. Tamara, la novia de su amigo, estaba detrás de la barra. Él movió los dedos en el aire a modo de saludo y sonrió.


    —Hola, Álex. ¿Qué tal? —dijo ella—. ¿Qué te pongo?


    —Nada. No puedo pararme. ¿Dónde tienes a tu chico? Necesito hablar con él.


    —¡Estoy aquí! —exclamó Lucas asomándose por el otro extremo. Se acercó.


    —Hola, Lucas.


    —¿Qué pasa, tío? —preguntó—. ¿Ya has vuelto de Disneyland?


    —Sí, regresé anoche —contestó sonriendo.


    —¿Qué tal le fue a Diego?


    —Genial. Aparte de querer montarse en todas las atracciones, ha venido cargado de regalos. Y dime, ¿has solucionado lo del camarero? —preguntó mirando la primera página del periódico.


    —Pues claro. Le dije que viniera el lunes para ponerse al día con todo. Tengo aquí la ficha. ¿La quieres ver?


    Álex lo miró y negó con la cabeza.


    —Me fío de ti. Y ahora me voy. Tengo muchas cosas que hacer. A ver si concreto más actuaciones para el verano que para los fines de semana nos viene genial —dijo sonriendo—. Tengo varias citas, así que tengo para toda la tarde.


    —Bien. Te veré luego. Y, ¿qué tal te fue con las francesitas? —dijo Lucas con cara de pillo.


    —En realidad, no tuve tiempo para fijarme en ellas. Estuve pendiente de un niño de siete años. No fui a ligar con nadie —dijo Álex cogiendo la agenda que había puesto sobre el mostrador—. Aparte de que mi hermana, mis sobrinas y mi cuñado, no son la mejor compañía para ir de ligue —añadió.


    Lucas asintió con la cabeza.


    —Pues no, la verdad.


    —¿Cómo se llama el nuevo? —preguntó con curiosidad—. ¿Tiene experiencia?


    —Edi, se llama Edi. Y, sí, si tiene experiencia.


    —Vale. —«Eduardo», pensó, como su abuelo materno, ya fallecido. Claro que a su abuelo nunca le habían llamado Edi—. Me voy. Pasaré más tarde.


    —Vale —contestó Lucas—. Hasta luego.


    Álex salió del bar. Tenía que llamar a Yoli, su futura ex mujer, para preguntarle a qué hora pensaba llevarse a Diego. Se irían casi un mes de vacaciones, como todos los años. Subió a la moto y desapareció calle abajo.


    


    🎶 🎧 🎶


    


    Al día siguiente había quedado con Yoli a las tres de la tarde. Acababan de comer en casa de la abuela. Álex miró el reloj. Faltaban veinte minutos. No le daría tiempo a llegar al aeropuerto a la hora indicada. Para colmo, Diego daba vueltas alrededor de la mesa, escapando de su prima que lo perseguía.


    —Vamos, Diego, vale ya. Tenemos que irnos. Es tarde. Vas a perder el avión —dijo desde el pasillo, dispuesto a abrir la puerta para dirigirse al ascensor.


    El niño dejó de correr y fue a abrazar a su abuela para despedirse.


    —Venga, cariño. Date prisa. Vete con papá —dijo la abuela con una sonrisa triste.


    —Adiós, abuela —respondió Diego con un beso en la mejilla.


    —¿Lo llevas todo? —preguntó la abuela desde el recibidor—. ¿Has cogido la mochila? ¿El muñeco?


    —Sí, mamá. Ya está todo en el coche. No te preocupes. Vamos, Diego.


    Ya en el coche, el teléfono empezó a sonar. Seguro que era Yoli protestando porque llegaba tarde.


    —Papá, ¿no lo coges?—preguntó su hijo desde el asiento de atrás.


    —Contesta tú por mí —dijo al tiempo que le pasaba el móvil.


    Escuchó cómo el niño respondía y tal como había pensado, se trataba de Yoli. A Diego, al menos, no le gritaría como le hubiera hecho a él.


    —Dice mamá que si nos falta mucho para llegar.


    El soltó un bufido, y torció el gesto.


    —Dile que diez minutos —dijo mientras giraba para enlazar con la autopista, sabiendo que tardaría al menos diez más de lo que había dicho.


    Yoli había sido su esposa durante los últimos nueve años. Después de un corto noviazgo, ambos creyeron que habían encontrado a su otra mitad y decididos, contrajeron matrimonio civil a los pocos meses de conocerse. Ella, aunque estaba licenciada en diseño de moda, ayudaba a Álex con el pub, sin rendirse a la oportunidad de conseguir un trabajo en lo que realmente le gustaba: la ropa. Empezó a ser conocida a nivel local gracias a su página web, donde colgaba sus diseños, hasta que llegó la buena noticia de una oferta de trabajo en Madrid como diseñadora junior y fue algo que no pudo rechazar. Él lo entendió, es más, le dio todo su apoyo. Trabajar para una firma conocida era algo con lo que Yoli había soñado siempre.


    Diego tenía entonces cuatro años. A ella le costó muchas lágrimas separarse de él, pero reconoció que el niño estaría mejor con su padre, por lo menos al principio. No fue fácil, pero poco a poco se sumergió en su nuevo mundo, aspirando a alcanzar su sueño: hacerse una diseñadora conocida.


    La ruptura con Álex fue inevitable. Se fueron distanciando. Apenas se veían. Ella estaba entusiasmada en su nuevo ambiente, y también tenía que viajar a menudo. Al cabo de un año, decidieron darse un tiempo en la relación, por acuerdo de ambos. En ningún momento hablaron de divorcio. No había habido terceras personas por ninguno de los dos lados. Y en el fondo, tanto Álex como ella pensaban que volverían.


    Yoli fue consiguiendo sus metas hasta el punto de que ahora tenía su propia firma de moda y era una diseñadora más o menos conocida. No se planteaba volver mientras tuviera medios para vivir sola. Su mundo era otro. No le interesaba la vida tranquila de una ciudad pequeña del norte, ni mucho menos el pub Adagio.


    Como Álex no le hablaba de divorcio, ella tampoco. Parecía que ambos estaban cómodos en esa situación.


    De sus ingresos, pasaba voluntariamente dinero para el niño, y lo veía siempre que le era posible. No deseaba atarse a nadie, porque su trabajo era lo primero. Ella apenas tenía familia, ni hermanos ni padre. Su madre se había vuelto a casar y vivía en el sur. Diego estaba acostumbrado a ver a su madre en vacaciones y poco más. Pero era un niño feliz. Se sentía querido y protegido. Para él mami estaba lejos por motivos de trabajo, su abuela Marta y su tía Patricia, suplían esa ausencia. Iba al colegio. Tenía amigos. Asistía a los cumpleaños de sus compañeros. Y en verano, pasaba parte de las vacaciones con su madre, que siempre lo llevaba de viaje a alguna playa donde podía apuntarse al cursillo de surf, algo que le entusiasmaba.


    


    🎶 🎧 🎶


    


    Cuando Diego la vio sentada en el banco, echó a correr hacia ella. Álex cogió la maleta y la mochila y se fue tras él. Observó cómo ambos sonreían y se abrazaban. Sí, Diego era feliz con él, y lo adoraba, pero cuando veía a su madre se transformaba. Al fin y al cabo, una madre era algo muy especial, o él lo pensaba así.


    —Mira, mami —decía Diego enseñándole el peluche de míster Increíble que había traído de Disneyland—. ¿A qué mola?


    Cuando Álex llegó a su altura, sin quitarse las gafas de sol, sonrió.


    —Hola, Yoli.


    —Te dije a las tres y son casi las cuatro —reprochó ella saltándose el saludo.


    —¿Ni siquiera puedes saludar? —preguntó él sin perder la sonrisa y mirando el reloj—. Además tienes tiempo de sobra para coger el avión.


    —Es que siempre me haces lo mismo, Álex. Nunca llegas a la hora.


    —Cuando tienes que esperar que un niño de siete años acabe de comer y convencerlo para que deje de jugar con la prima de su misma edad, con el fin de que se suba a un coche, suele pasar —respondió Álex irónico.


    Ella no dijo nada, pero torció el gesto, molesta.


    —Aquí tienes todo —dijo posando la maleta y la mochila en el suelo—. Y la documentación en esta carpeta: el carné, la cartilla de la seguridad social, las vacunas… —dijo al tiempo que extendía el brazo para dársela—. Te llamaré.


    —Despídete de papá —dijo Yoli mirando al niño.


    Álex abrazó a su hijo que a la vez se colgó de su cuello.


    —Sé bueno, y obedece a mamá. ¿De acuerdo?


    El niño asintió.


    —¿Puedo llamarte cuando quiera? —preguntó el chiquillo.


    —Cuando quieras. A cualquier hora.


    Diego volvió a abrazarlo.


    —Y ten cuidado con míster Increíble no lo vayas a perder. Ah, y báñate mucho por mí, ¿vale? Coge muchas olas. ¿Sabes que estás hecho todo un viajero? Ayer llegaste de París y ahora te vas a Canarias —añadió sin perder la sonrisa—. Pórtate bien.


    El niño asintió con la cabeza.


    —Llámame si me necesitas —agregó Álex dirigiéndose a ella.


    —Tranquilo. Todo irá bien. No tienes que preocuparte.


    —Adiós. Pasadlo muy bien.


    Volvió al coche y lo puso en marcha para regresar a la ciudad. Lo iba a echar mucho de menos, llevaba muy mal que su hijo tuviera que estar con padres separados, sufría más por Diego que por él mismo. Pero se consoló pensando que tendría un poco de tiempo para él. Lo necesitaba. Tenía diversos proyectos. Hablar con varios grupos de música para organizar pequeños conciertos en su pub. Eso atraía a muchos clientes y más en el verano.


    Pensó en lo mucho que había cambiado Yoli. Ahora vestía tan sofisticada, con ropa de firma, mucha diseñada por ella misma. Parecía una modelo. Se había quedado delgadísima, y no se parecía nada a la chica que había conocido diez años atrás. Le había costado bastante estar sin ella en un principio, pero ahora estaba acostumbrado a vivir solo, y se sentía muy bien así.


    Con Yoli había tenido muy buena relación en el principio de su separación, sobre todo por Diego, pero ya hacía un tiempo que a ella parecía molestarle todo lo que hacía o decidía sobre la educación del niño, mostrándose arisca o buscando un motivo para reñir cada vez que se veían o hablaban por teléfono. Claro que echaba de menos un poco de compañía femenina que no se limitara a ser un rollo de una noche. Pero, ¿para qué complicarse la vida? No tenía ninguna intención de enamorarse de nuevo. Con treinta y cinco años, todavía tenía mucho camino por delante. No tenía ninguna prisa. Ya sabía que volver con Yoli no iba a ser posible. Ni siquiera estaba seguro de sus sentimientos hacia ella en ese momento. Tal vez debería plantearse hablar de divorcio. Cuando volviera de las vacaciones se lo comentaría, era el momento.


    


    🎶 🎧 🎶


    


    Mientras tanto, ya en el viaje, Diego le relataba a su madre todo lo referente a su viaje a Disneyland. Yoli lo escuchaba sonriendo. Había crecido mucho desde su última visita en las vacaciones de Semana Santa. Cada vez se parecía más a ella, con el pelo castaño oscuro, la piel blanca y los ojos color miel.


    Álex era mucho más moreno de cabello y de piel. Pensó que era una suerte llevarse tan bien con él. Aunque se habían distanciado, eran buenos amigos.


    Desde su separación, ella había tenido un par de parejas que no habían llegado a nada importante, y algún que otro rollo de fin de semana. Pero en ningún momento había sentido nada por ellos. Solo había sido una forma de desahogo y para aliviar un poco su soledad. Pero el trabajo era su pasión, y a eso no estaba dispuesta a renunciar. Tal vez algún día se plantearía llevarse a Diego con ella. Pero esperaría al menos tres años más, a que el niño tuviera diez años u once y fuera más mayorcito.


    Sabía que el niño la adoraba, pero también quería mucho a su padre. Si le diera a elegir entre los dos, ¿con quién preferiría estar? Nunca se lo había preguntado, ni quería hacerlo ahora. Puede que con el tiempo, incluso pudiera volver con Álex. Se habían querido mucho. Físicamente tenía que admitir que le gustaba y se sentía atraída por él. Tampoco se había vuelto a enamorar ni puede que lo hiciera nunca, y por lo que sabía él no iba en serio con nadie, por eso era una idea que no descartaba. Volverían a ser la familia que una vez habían sido. Seguro que a Diego le haría muy feliz.


    Se quedó observándolo. No le gustaba nada esa melenita que llevaba. Álex era muy informal para este tipo de cosas, lo mismo que la ropa. A ella le gustaba vestirlo de otra manera, con ropa de marca, y que llevara el pelo corto.


    —Mañana iremos a cortarte el pelo, Diego. Lo tienes demasiado largo.


    —Vale —contestó el niño.


    De momento no protestaba y se dejaba hacer. Sabía que dentro de unos años sería tarea imposible, y con la influencia de Álex, seguro que le copiaría el estilo a su padre. Suspiró.


    —Y compraremos ropa nueva —dijo Yoli con aire de desaprobación al ver lo que el niño llevaba puesto.


    Diego la miró.


    —A papá no le gusta lo que me compras —afirmó.


    —Pero a mí sí, y ahora estás conmigo —contestó sonriendo.


    —Nunca me la pone. Siempre se la da a la abuela para que la lleve a la iglesia para los pobres, porque dice que ya no me sirve.


    Ella torció el gesto. Claro, conociéndolo la dejaría arrinconada en el armario para que le quedara pequeña y así tener una excusa para no ponérsela.


    —¿Falta mucho para llegar? —preguntó Diego cansado de estar sentado sin poder moverse.


    —No. Enseguida llegaremos.


    El niño la miró y sonrió. Ella se inclinó y lo besó en la frente.


    —¿Te acuerdas de Borja y María?¿Los mellizos?


    Él asintió con la cabeza.


    —¿Los voy a ver? —preguntó Diego entusiasmado ante la idea.


    —Sí. Ya verás que bien lo vais a pasar.


    Borja y María eran los hijos de su mejor amiga en Madrid. Habían planeado las vacaciones juntas y estarían en el mismo hotel.


    —¡Qué guay! —exclamó el niño.
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    Edith tenía que llegar a las seis. Su primer día de trabajo, el turno de tarde, en el que tenía que demostrar algo de la experiencia que había dicho tener. No sabía si sería el mismo chico de la entrevista el que estaría en el Adagio como su supervisor o no.


    Le gustaba el horario porque aparte de estar bien pagado, le dejaba tiempo para otras cosas. Y con los lunes libres, era genial, ya que cerraban por descanso.


    Iba con retraso. Tenía que caminar un buen trecho para llegar. Tal vez si cogiera un taxi… Pero viendo cómo estaba el tráfico puede que incluso tardara más que andando. Decidida caminó todo lo deprisa que pudo y llegó fatigada a la entrada del local. Aunque tenía el cartel de cerrado, empujó la puerta y entró. Distinguió a una camarera de pelo rubio, cortito, en la barra y a un chico de cabello oscuro que parecía hablar con ella. Le daba la espalda. Por lo que pudo escuchar cuando se acercó, y el tono de enfado de su voz, no parecía estar muy contento.


    —El primer día y ya llega tarde. Son las seis y cuarto —afirmó alzando la voz y mirando el reloj.


    Estaba claro que se refería a ella.


    —Pe… perdón… —susurró a sus espaldas.


    Pero él no logró oírla. Ni la miró ni se dio la vuelta. Se movió y caminó hasta el otro extremo del bar, desapareciendo tras una puerta.


    En ese momento la camarera reparó en ella.


    —Está cerrado al público —dijo.


    —No… sí… Ya… es que… soy… soy la camarera nueva, Edith Anaya.


    —¡¿Tú?! —exclamó con cara de sorpresa. Luego sonrió—. ¡Áleeexxx!


    El joven no tardó en aparecer, y preguntó desde el fondo.


    —¿Sí? ¿Ha venido ya el tal Eduardo o cómo se llame?


    La camarera no respondió. Álex se acercó. Miró a Edith y pensó que era un cliente que no se había enterado de que los lunes cerraban.


    —Está cerrado —afirmó con tono brusco—. ¿No has visto el cartel de la puerta? Está cerrado —repitió.


    Edith hizo una mueca y se dispuso a hablar siendo interrumpida por la rubia que parecía divertirse mucho con la situación.


    —Es ella —aclaró entre risas.


    Álex se giró hacia Edith, que a su vez lo miraba.


    —Yo soy Edith Anaya —afirmó—. Enfatizando en la «i». Y como ves, no me llamo Eduardo —aclaró sonriendo.


    La miró detenidamente. Parecía nerviosa. Cuando Álex pudo apartar la vista de sus ojos, vio a una persona no muy alta. Llevaba unos vaqueros claros, una camiseta negra con un dibujo de colores y unas sandalias planas. Y ahora ya no sonreía.


    —Ah…


    Fue lo único que se le ocurrió decir. ¿Por qué no miraría la ficha cuando Lucas se la ofreció? Edith, no Edi de Eduardo como había asociado al escucharlo la primera vez. Pero lejos de disculparse o tomárselo a broma, le recriminó que se había pasado quince minutos de la hora.


    Edith se disculpó y aseguró que siempre era puntual, no alegó nada en su defensa. El chico parecía tan antipático que no consideró oportuno darle explicaciones. Seguro que sería peor.


    —Bien. Tamara te pondrá al corriente de todo. Yo tengo que irme —afirmó volviendo la mirada a la barra de donde cogió una agenda—. Ahora llegará Lucas, y… bueno… si ya tienes experiencia en este trabajo, te será fácil. Hoy no hay clientes porque es lunes. Los lunes cerramos. Y no vuelvas a llegar tarde —advirtió con tono despectivo.


    Edith se sentía un poco avergonzada. No le pareció nada agradable, todo lo contrario. No tenía nada que ver con el otro chico que la había entrevistado.


    —Y yo soy, Álex —dijo de pronto, volviéndose hacia ella y tendiéndole la mano—. Álex Bécquer.


    —Encantada —respondió Edith sorprendida por el gesto, al tiempo que achinaba los ojos y sonreía.


    Él, al contrario, no sonrió. Se puso las gafas de sol y se encaminó hacia la puerta de salida.


    —Nos vemos —dijo desde la entrada.


    Con paso apresurado salió. Lo primero que haría en cuanto pudiera era estudiar la ficha de Edith. No quería volver a hacer el ridículo de esa manera. Se cruzó con Lucas.


    —¿Eh? ¿Ya ha llegado la chica nueva? —preguntó acercándose a la moto a la que Álex acababa de subirse.


    —¿Por qué no me avisaste de que era una chica? —preguntó enfadado—. Y se llama Edith, con acento en la i, no Edi. Pensé que era un chico. Un tal Edi, por Eduardo. He quedado como un gilipollas.


    Lucas se empezó a reír con ganas, burlándose de su amigo.


    —No me parece que sea para reírse. He hecho un ridículo espantoso.


    —¿Qué tal ha ido? ¿Ha superado la prueba? —preguntó Lucas entre risas.


    —Ni idea. Os lo dejo a ti y a Tamara. Yo paso. Llámame con lo que sea —dijo colocándose el casco—. Ni siquiera sé en qué otros sitios ha trabajado. Tendré que leerme ese maldito informe. No quiero volver a meter la pata. Y ahora me voy.


    Arrancó la moto y salió disparado calle abajo mientras Lucas seguía riéndose por lo bajo.


    Cuando entró en el pub, Tamara le estaba mostrando el local a Edith. Aparte de lo que ya conocía, le enseñó el vestuario, que era un cuarto bastante amplio donde había un armario empotrado, y otra puerta que daba a un baño, solo para el personal.


    —Y ahí está el almacén —comentó Tamara señalándole unas escaleras que bajaban hacia una puerta pintada de color rojo—. Suelen ser ellos lo que se encargan de la mercancía. ¿Cómo lo ves? ¿Te gusta el sitio?


    Edith sonrió.


    —Sí. Está genial y es muy acogedor.


    —¡Estupendo!


    Edith la observó. Era bastante alta. De pelo muy rubio, ojos claros, aunque no era precisamente guapa. Tenía las facciones muy angulosas y la boca demasiado grande.


    —Lucas, es mi novio —dijo sonriendo—. Llevamos una eternidad juntos. Desde el instituto —comentó riéndose.


    Edith se preguntó si le diría eso para que no pusiera los ojos en el chico. «No tenía ninguna intención de hacerlo», pensó. El muchacho era agradable, pero no le atraía en absoluto.


    —¿Tú, tienes novio? —preguntó Tamara con curiosidad.


    Edith negó con la cabeza.


    —Ahora mismo, no —sintiendo cómo se ponía algo colorada.


    —Hola, Edith —dijo Lucas acercándose—. Así que eres Edith, con acento en la «i» y no Edi.


    —Sí, pero estoy acostumbrada a que me llamen Edi, Edu… o cualquier cosa menos Edith. Casi nadie sabe pronunciarlo. No te preocupes —respondió con calma.


    —No, si es Edith —afirmó pronunciándolo bien—, es Edith. No te cambiaremos el nombre —aseguró sonriendo.


    Ella le devolvió la sonrisa.


    —Ya has conocido a Álex, por lo que veo.


    —Sí —dijo escuetamente.


    —Y le encanta el Adagio—añadió Tamara arrimándose a su novio.


    —Estarás muy bien aquí, ya verás —afirmó el chico convencido.


    —Seguro que sí —concluyó Edith.


    —Aquí hay muy buen rollo. Siempre hay algún cliente imbécil, con eso tienes que contar, pero vas a estar encantada —comentó Tamara.


    «¿Imbécil?», pensó Edith. Pues ya había conocido precisamente a uno, el tal Álex.


    —Este es el bote de las propinas —señaló la chica—, solemos repartirlas. Pero, sinceramente, muy pocos la dejan. Y, bueno, ahora demuéstranos qué sabes hacer.
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    Edith leía las noticias en el periódico mientras desayunaba en la cocina. Alba apareció ante ella y después de darle los buenos días, se sentó en una de las sillas.


    —Ayer regresé tan tarde que no quise despertarte. ¿Qué tal te fue? —preguntó Alba después de bostezar.


    —Te envié un WhatsApp, pero ni te enteraste. La buena noticia es que empiezo el viernes. Hoy tengo que ir a por el uniforme. Bueno, es una camiseta roja de tirantes para el verano, con el logotipo del pub, y unos vaqueros, que valen cualquiera de los míos. En invierno creo que es distinto.


    —¡Genial! Sabía que ibas a conseguirlo. ¡Es estupendo!


    Edith sonrió.


    —Tampoco es que vaya a trabajar en el Ritz. No creas que estoy entusiasmada. Además mi jefe es un antipático y un borde. Uno de ellos. El otro es encantador, pero con novia —aclaró—. Ese es Lucas, el otro imbécil se llama Álex Bécquer. ¿Puedes creerlo?


    —¿Cómo el poeta? —preguntó Alba con curiosidad—. ¿En serio? —añadió mientras se servía café en una taza—. ¡Álex Bécquer! Suena muy bien.


    Edith asintió con la cabeza.


    —Como el poeta. Y mira que me encanta Bécquer… ¡Qué deshonor que compartan apellido! —dijo cerrando la caja de los cereales.


    Rápidamente le contó lo sucedido la tarde anterior.


    —¿Y cómo es? ¿Está bueno? ¿Es guapo? Dame detalles —pidió Alba con curiosidad, después de levantarse a coger una botella de leche de la nevera.


    —Mmmmm… No sé qué decirte. Tampoco me fijé mucho. Es moreno, de pelo negro, ojos oscuros. Sobre un metro ochenta más o menos. Tiene una pinta de «guaperas», vamos que se lo debe de tener muy creído… y está cachas, eso sí. No demasiado, pero sí lo justo.


    A Alba que le encantaba la ropa no dudó en preguntarle el tipo de vestimenta de Álex.


    —Llevaba una camiseta blanca y un vaquero claro. Y algo de melenita, unas gafas de sol Ray-ban, de esas de aviador…


    —¡Madre mía! Y eso que no te habías fijado nada. Un poco más y me dices hasta el color de su ropa interior —exclamó Alba riéndose.


    —De todos modos, olvídalo. No es mi tipo. No me gustan los morenos, ya lo sabes —respondió levantándose para llevar la taza al fregadero y lavarla.


    Alba la siguió con la vista.


    —A ver… déjame repasar tu «currículo» amoroso… —Se quedó pensativa intentando hacer memoria, mientras que Edith la miraba sonriente apoyada en la encimera. Viendo que su amiga no parecía acordarse, decidió nombrarlos ella misma.


    —Muy fácil. Hugo y Samuel —aclaró—. Y los dos rubios y de ojos claros.


    —¿Solo has salido con dos? ¿Por qué pensaba que eran más?


    Edith negó con la cabeza.


    —Teniendo en cuenta que con Hugo estuve tres años, y con Samuel, otros tres…, bueno a Pablo ni lo cuento. Íbamos al Instituto y no duramos ni un curso entero.


    —Esa manía tuya de tener noviazgos largos. Mírame a mí, el más largo fue con Iker, un año. Ahora con César casi dos. Mmmm… he perdido facultades, antes me duraban menos.


    —No sé cómo no te aburre cambiar tanto de tío —contestó Edith haciendo una mueca de burla.


    —Al contrario, son ellos los que acaban aburriéndome. Y no seas exagerada, tampoco he salido con tantos —contestó Alba riéndose.


    —¿Te vas a tomar el café? —preguntó Edith cambiando de tema—. Porque como sigas con esa calma, vas a llegar tarde a la oficina.


    —Ah, sí… qué pereza, por Dios —dijo Alba después de tomar un sorbo.


    —Yo voy a ducharme. Tardaré poco, lo prometo —aseguró Edith ya desde el pasillo.


    —Más te vale, que voy a llegar tarde. Y por cierto, ven.


    Edith dio la vuelta y asomó la cabeza.


    —¿Qué quieres?


    —¿Te imaginas que ese Álex sea tan romántico como Bécquer? ¡Sería ideal!


    —Dudo mucho que lo sea. Más bien tiene pinta de todo lo contrario. Ya te lo dije. Además, seguro que es de los que tienen un rollo distinto cada fin de semana. Y de esos, paso —aseguró muy seria—. Venga, espero a que te duches tú primero —añadió mirando el reloj de la pared—, pero no tardes. Y, ¿no vas a comer nada? —preguntó viendo que su amiga solo tenía la taza de café y ni había cogido galletas o cereales.


    —Gracias. Eres un sol. Ya comeré algo en la oficina. No me da tiempo a todo —dijo Alba levantándose de la silla.


    Alba salió apresurada al pasillo para ir hacia el baño. Edith recogió la taza, la caja de galletas, y los cereales. Pensó en que iría a buscar las camisetas y después aprovecharía para visitar a sus padres y darles la buena noticia de que tenía un trabajo. Seguro que no les iba a entusiasmar la idea de que se dedicara a servir copas de noche, pero según estaba todo, no podía andarse con contemplaciones.


    


    🎶 🎧 🎶


    


    Al mismo tiempo Álex miraba con curiosidad la ficha de Edith. Observó la foto con detenimiento. No era una belleza, pero tenía algo. Pelo rojizo que le llegaba hasta los hombros, ojos de color claro, muy blanca de piel y una bonita sonrisa. Era menuda, o al menos eso le había parecido. Un metro sesenta, puede que algo más. Leyó con calma todo el informe. Sí, había trabajado de camarera en sitios conocidos, aunque no por demasiado tiempo. Sin embargo, Lucas le había dicho que era perfecta para el puesto y se fiaba de él. Casi le da un ataque de risa cuando en las últimas líneas pudo leer que había estado despachando gofres y helados en los veranos.


    En ese momento le sonó el móvil. Al mirar la pantalla vio que se trataba de Yoli. Se inquietó. ¿Le habría pasado algo a Diego? Contestó preocupado, pero sonrió aliviado cuando escuchó la voz del niño al otro lado de la línea. Diego solo quería contarle lo bien que lo estaba pasando en la playa y cómo había navegado en un yate de unos amigos de su madre. Le explicó entusiasmado sus progresos en la tabla de surf y que dormía todas las noches con míster Increíble.


    Después fue Yoli quien habló, asegurándole que Diego estaba fenomenal y que no tenía que preocuparse por nada. Que todo iba muy bien.


    —Me alegra saberlo. Y, ¿cómo va con la comida? —dijo Álex algo preocupado.


    Diego no era ningún tragón. Las comidas y cenas se hacían eternas y era una continua lucha conseguir que no dejara nada en el plato. Él perdía la paciencia enseguida, y aunque intentaba no enfadarse, no siempre lo conseguía. Había decido inscribirle en el comedor del colegio en el nuevo curso. La abuela no estaba muy de acuerdo con la decisión, ni Yoli tampoco, pero él estaba convencido de que sería lo mejor. Así se acostumbraría a comer de todo y con rapidez.


    De pequeños, tanto Álex como su hermana habían comido en el colegio toda la vida y no recordaba que les causara ningún trauma. Por supuesto, el niño no quería ni escucharlo. Le daba pánico pensar que le obligarían a comer todas esas cosas que no le gustaban, que eran casi todas, y no quería ni oír hablar del tema. Pero Álex no pensaba ablandarse aunque llorara y suplicara. Estaba decidido y así se lo había comentado a su mujer varias veces. Ella opinó que no lo consideraba como una buena solución.


    —Lo del comedor, vete olvidándolo, Álex —le recordó en ese momento—. No quiero que sufra innecesariamente.


    —Para eso falta mucho. No me sueltes el rollo de siempre —dijo Álex irritado.


    Deseó despedirse del niño, y le pidió que lo volviera a poner al teléfono. Pero Yoli colgó sin escucharlo. Álex resopló y protestó como si alguien pudiera oírle. Parecía como si estando con ella tuviera que acapáralo para sí, evitando compartirlo con el resto del mundo, sobre todo con él.


    Volvió a mirar la ficha de Edith mientras tarareaba una canción que sonaba en la radio.


    En ese momento Lucas y Tamara entraron en el despacho. Él los saludó sonriente. Ambos respondieron al saludo. Su amigo le preguntó si estaba memorizando la ficha de Edi al verla sobre la mesa.


    —Sí. Y es Edith, con acento en la «i». Ya te lo he dicho. Por cierto lo de vender gofres es total —comentó riéndose—. De vender gofres a servir copas en el Adagio ha hecho un buen cambio, creo yo.


    —Están buenísimos, con chocolate sobre todo. Los gofres, digo —afirmó Tamara.


    —A Diego le encantan, pero siempre tengo que terminarlos yo. Me promete que se lo va a comer enteros y yo, como un idiota, siempre le hago caso. Al final, da dos mordiscos y ya no los quiere. Así que le dije que nunca más. Hasta que se lo tome entero, no quiero oír hablar de gofres. Por cierto, ¿le has dado las camisetas?


    Lucas negó con la cabeza.


    —Quedó en pasar más tarde a recogerlas.


    —Bien. A ver cómo nos va con ella —dijo Álex levantándose de la silla.


    —Esa chica nos va a traer suerte. Ya verás —aseguró Tamara cogiendo la ficha que Álex había dejado sobre la mesa y mirándola con detenimiento.


    —¿En serio? ¿Por qué piensas eso? —preguntó él.


    —Me pareció encantadora. Gustará a los tíos. Os lo aseguro, nada que ver con Nuria, que podría ser muy eficiente, pero físicamente no valía nada. Esta Edith, sin ser una belleza, es mona. Fíjate en la foto —afirmó mostrándosela a Lucas.


    —Pues si tú lo dices —concluyó su novio—, será cierto. Para que una mujer hable bien de otra… —añadió riéndose.


    —Tú, siempre diciendo tonterías, Lucas —dijo Tamara con un puñetazo amistoso en el brazo de su novio.


    Álex volvió a coger la ficha para guardarla en el archivo y volvió a mirar la foto.


    —Tiene unos ojos preciosos. Pero la verdad, no creo que dure mucho.


    Lucas puso gesto de sorpresa.


    —¿Por qué dices eso?


    —Porque creo que van a poner un puesto de gofres aquí al lado y seguro que lo prefiere —dijo Álex burlándose.


    Tamara movió la cabeza de un lado a otro.


    —No sé por qué te hace tanta gracia, Álex. Vender gofres es tan respetable como servir copas —afirmó Tamara.


    —¿En el Adagio —preguntó cerrando el cajón del archivador—. Es como pasar de vender perritos calientes en el Bronx a Central Park —comentó—. Y sí, respetable no digo que no lo sea. Solo me hace gracia.


    Álex adoraba su pub. Siempre lo habían catalogado como excelente tanto en la prensa local como en las opiniones de clientes en Internet. Tenía fama de servir los mejores mojitos de la cuidad. Y contaba con una gran variedad de combinados, cócteles y buena cerveza. Él no escatimaba en calidad a la hora de elegir los productos que servía a sus clientes.


    —Veremos cómo nos va el viernes. Y espero que esta vez llegue puntual —afirmó Álex al tiempo que se levantaba de la silla—. ¿Os apetece un café?


    —Bueno, ¿por qué no? —contestó su amigo.


    —Pues vamos.


    


    🎶 🎧 🎶


    


    Edith llegó puntual el viernes. En los primeros momentos no pudo evitar ponerse nerviosa.


    Al menos, Lucas le había ordenado que estuviera tras la barra y de momento no sirviera en las mesas, cosa que agradeció. Intentó ser rápida y no equivocarse, pero según se iba llenando el local de clientes pidiendo todos a la vez, se sintió aturdida.


    —Tranqui —dijo Tamara—. Es tu primer día. Y lo único que te puede pasar es que la gente se impaciente y te echen en cara que eres demasiado lenta, que te has olvidado del pedido o lo hayas confundido. Pero no pasa nada.


    Edith trató de sonreír. «¿Nada?» Pensó.


    —Si llega Álex, no te quitará ojo para ver cómo lo llevas. Pero ni caso. Va de duro, pero es todo lo contrario. Te voy a dar unos consejos: Cuidado con la Coca-Cola. A mí, un día que me pidieron un cubata, puse el ron y cogí la light sin darme cuenta. No veas que mal se lo tomaron las tías, porque la habían pedido normal. No te equivoques con las bebidas que llevan limón, si no lo echas en una que lo lleva tampoco pasa nada, pero si lo echas donde no corresponde, es un gran error. Estudia el orden de las botellas en la barra para ir rápido, y entrena un poco con los hielos, que queda muy cutre ver cómo a uno se le quedan atrancados todos a mitad del vaso. Si no sabes alguna bebida que te pidan, que todo puede ser, me lo preguntas a mí o a Lucas, sin problema.


    —Muchas gracias, Tamara. Lo tendré en cuenta —Edith agradeció mucho los consejos, esa noche los estaba necesitando.


    —De nada. Y no te agobies. Vale más servir lento que no servir nada.


    A Edith ya le había caído bien el primer día. Esperaba que con el tiempo pudieran hacerse amigas.


    —¡Ey! —escuchó a su espalda.


    «¡Hablando de amigas!», se dijo a sí misma.


    Después de tres horas, Alba, César y unos cuantos amigos suyos entraron en el local. Trató de sonreír. Le había pedido que no pasara esa noche por el pub. Ya tendría tiempo de ir a visitarla, pero como tenía que haber imaginado, Alba no le iba a hacer el más mínimo caso.


    —Hola, chicos. ¿Qué os pongo? —preguntó Edith arqueando una ceja a su amiga.


    Todos pidieron a la vez, así que tuvo que exigir que repitieran uno por uno. Sirvió las bebidas, Alba le preguntó en voz baja si Álex era el chico que estaba sirviendo las mesas.


    —No, ese es Lucas —respondió—. El otro no ha aparecido aún.


    Alba puso una mueca de disgusto. Tenía tanta curiosidad por conocerlo.


    —¿Y cómo lo llevas? ¿Estás bien? ¿Sabes si va a venir tu jefe?


    —Intento llevarlo bien, pero ya estoy cansada y lo que me queda… —respondió Edith con resignación—. Te dejo, que no puedo dedicarme a charlar contigo. Y no, no tengo ni idea de si va a venir o no. Ni me importa —añadió con fingida alegría.


    Sí, quería mucho a Alba, pero conociéndola acabaría metiendo la pata y poniéndola en algún compromiso, o le haría pasar algún apuro.


    —¡Pues sí que tenéis gente! —exclamó César—. Mirad, una mesa libre. Vamos.


    Se alejaron de la barra y se sentaron al fondo de la estancia. «Mejor así», pensó Edith. Ella no tenía tiempo de ponerse a chalar. Cada vez entraban más clientes y empezaba a sentirse agobiada.


    Media hora después, Álex entró en el local. Edith no se percató de su presencia hasta que escuchó su voz junto a ella.


    —Hola. ¿Qué? ¿Vas bien? —dijo Álex intentando ser una persona educada.


    Ella se giró y sonrió.


    —Sí, sí… muy bien.


    No era del todo cierto. Había roto un vaso, se había equivocado en una bebida, tuvo que librarse de un cliente algo pasado de copas que insistía en pedirle matrimonio, al que al final los amigos se lo llevaron casi arrastrándolo, y se sentía muy cansada.


    —Vengo a echaros una mano —afirmó él.


    —¡Pues ya era hora! —exclamó Lucas desde el otro lado de la barra.


    Edith estaba poniendo hielo en un vaso.


    —El último hielo siempre al revés, o el cliente se dará con él en los labios o sus dientes al beber —comentó Álex acercándose a ella.


    —¡Vaya!


    Nunca lo había pensado. Lo tendría en cuenta a partir de ahora. Álex se lo había dicho con suavidad y sonriendo. No parecía ser tan desagradable. Buscó a Alba con la mirada. Seguía en la mesa con los chicos. Esperaba que se fuera sin percatarse de la presencia de su jefe.


    —¿Es así todas las noches? —preguntó Edith a Álex buscando llevarse mejor con él.


    —Solo el fin de semana. El resto de los días es mucho más relajado —respondió él sonriendo.


    —Pues menos mal —murmuró por lo bajo.


    No habían pasado ni seis minutos cuando Alba, haciéndose un hueco justo al final de la barra, se acercó con la intención de pagar las copas. Por supuesto que había visto a Álex desde lejos y deseaba echarle un vistazo de cerca.


    —¿Me cobras, por favor? —preguntó Tamara dirigiéndose a él.


    —Sí. Dime, ¿qué teníais?


    Ella enumeró las consumiciones sin quitarle ojo. Cuando él se giró hacia la caja registradora, Alba buscó impaciente la mirada de Edith, que estaba al otro lado. Le hubiera gustado decirle algo, pero su amiga estaba preparando mojitos para unos jóvenes.


    Álex le dio el cambio.


    —Gracias. ¿Podrías avisar a Edith, un segundo? Es que hay tanta gente que no me puedo acercar. Solo deseo despedirme, es mi amiga. Bueno, también compartimos piso —aclaró mirándolo descaradamente.


    Él sonrió.


    —Claro.


    Fue hasta donde estaba Edith.


    —Tu amiga quiere despedirse de ti —dijo señalando al sitio donde Alba se encontraba.


    —Ah… es que… —Tamara había conseguido sacarle los colores delante de su jefe.


    —Vamos, vete. Ya sigo yo aquí. Sal un segundo.


    Se alejó con rapidez.


    —Alba, estoy trabajando, no puedes interrumpirme el primer día de esta manera —dijo—. ¿Quieres que me echen?


    Pero Alba sonriendo le dio un par de besos. Ella la miró atónita.


    —Pero…


    —Es para disimular. Como si no te hubiera visto antes. Tu jefe está buenísimo —afirmó en voz baja—. Chao, nos vemos en casa.


    «¿Buenísimo?», pensó. «Esta debe de estar ya con un par de copas de más». ¿Le había mirado bien? Soltó un suspiro y dio la vuelta.


    —Perdona la interrupción —se disculpó dirigiéndose a Álex.


    —No te preocupes. Y… escucha, Edith, esto es un trabajo, no un campo de concentración. Tómatelo con calma. No pasa nada porque hables con tu amiga. No te voy a despedir por eso.


    Ella sonrió agradecida.


    —Vale.


    


    🎶 🎧 🎶


    


    Cuando Edith llegó a su habitación no se molestó ni en buscar el pijama. Se desnudó, dejando que la ropa cayera al suelo, y se metió en la cama, quedando profundamente dormida. Se sentía agotada.


    No podía saber cuántas horas llevaba entre los brazos de Morfeo cuando una voz conocida la despertó.


    —Edith…


    —¿Qué quieres, Alba? —murmuró sin abrir los ojos.


    —Son las dos de la tarde. Tu madre acaba de llamar. ¿Recuerdas que se van de viaje, hoy?


    Lo había olvidado completamente. Pensaba pasar por casa para despedirles, pero ya no le daba tiempo. Su avión salía a las cuatro y media.


    —Tu jefe está buenísimo. Y parece encantador —dijo al tiempo que abría la puerta del armario.


    —Si tú lo dices… —respondió Edith levantándose de mala gana, su cuerpo necesitaba más horas de sueño.


    —Toma —dijo Alba pasándole una camiseta para que se vistiera—. Es que está César en la sala. No es cuestión de que salgas en tanga. ¿No te dio tiempo a ponerte el pijama?


    —Estaba tan agotada que solo quería meterme en la cama —aclaró—. Llamaré a mi madre para decirle que no me esperen —agregó mientras encendía el móvil que estaba sobre el escritorio.


    —¿Vas a llamar desde aquí? Vale. César y yo nos vamos a la playa. Hasta luego.


    —Hasta luego —respondió Edith sentada sobre la cama.


    Cuando se quedó sola en el piso marcó el número de la casa de sus padres. Mientras esperaba que se lo cogieran, su cuerpo le confirmó que estaba agotada, con dolor de cabeza y que prefería seguir durmiendo unas horas más antes de volver al trabajo.


    —¿Por qué no aceptaste lo de los gofres, Edith? —protestó su madre, de esa forma le contestó al «hola» que le había dicho segundos antes.


    —Porque pagan mucho más aquí, mamá. Y necesito el dinero. Ayer fue el primer día y es normal que esté cansada. Seguro que hoy lo llevaré mejor.


    —Está bien. Cuídate. Un beso de parte de tu padre. Ya te llamaremos. Ya sé que pedirte que vengas a regar las plantas es tarea inútil, pero al menos ven a recoger las cartas del buzón. ¿De acuerdo?


    —Sí, mamá. Lo haré. Quédate tranquila. Y tened cuidado.


    Ella era hija única, y quizás por eso, su padre en un principio no se tomó bien que se fuera de casa para vivir en un apartamento alquilado con su amiga Alba. Hace ya casi cuatro años y parecía que lo había asumido, pero le costó mucho aceptar su «niñita» quisiera volar sola. De todos modos, Edith no fue una niña demasiado mimada y consentida, lo justo. La educaron haciéndole entender que cuando se decía «no», no se podía negociar, le enseñaron a tener respeto hacia los demás, a no ser egoísta y compartir, o a conocer sus errores. Tampoco ella había dado problema alguno ni siquiera en la temida adolescencia. A ojos de su padre pecaba de ser demasiado responsable para su edad, pero se sentía muy orgulloso de que fuera así.


    Rodrigo, su padre, trabajaba en una sucursal bancaria y Alicia, su madre, después del cierre de la tienda que ambas habían regentado, se dedicaba exclusivamente al hogar.


    Como todos los veranos sus padres se iban a Benidorm, donde se habían instalado los abuelos maternos, desde que se habían jubilado, para escapar de la humedad del norte y poder disfrutar del sol y del buen tiempo.


    En su ciudad de residencia también tenían playa, pero el tiempo no siempre acompañaba, aunque por ahora no se podían quejar de los días de sol en comparación con veranos anteriores.


    


    Después de darse una ducha y vestirse con ropa cómoda, buscó en la nevera algo para comer. No le apetecía ponerse a cocinar nada así que esperaba que hubiera algo que llevarse a la boca, o como mucho se haría un sándwich. Vio la fuente de cristal tapada con un plato llano y miró el contenido.


    —Mmm… ensalada de arroz. ¡Estupendo! —dijo en voz alta como si alguien pudiera escucharla.


    Luego recogió la habitación. Metió la ropa sucia en la lavadora y se tumbó en el sofá a ver la tele hasta la hora que tuviera que volver al pub.
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    Llevaba más de una semana trabajando en el Adagio Ya se había hecho al horario, y no se sentía tan cansada cuando regresaba a casa de madrugada. Tanto Lucas como Tamara eran realmente encantadores. Y, Álex… sí, Álex lo era a veces, no siempre. Ya sabía muchas cosas sobre él. Se quedó sorprendida al enterarse de que tenía un hijo de siete años, según le había contado Tamara. No se lo hubiera imaginado nunca. Le había dado la impresión de que era el típico «guaperas» que se liaba con una chica distinta cada fin de semana. Pero no, al parecer era un padre entregado y responsable.


    Cuando después se lo comentó a Alba, tomando una cerveza en la terraza de un bar, su amiga se sorprendió mucho. Igual que Edith, ella tenía la opinión de que Álex era de los que se liaba con cualquier «falda» que parara por el pub.


    —¿Está divorciado entonces? —preguntó Alba cogiendo una aceituna del plato.


    —No. Está separado, pero no divorciado —afirmó Edith después de dar un sorbo a la cerveza.


    —Y, ¿conoces al niño?


    Edith negó con la cabeza.


    —Parece ser que está con su madre de vacaciones.


    —Entonces será mejor que lo olvides. Con un niño es muy complicado.


    Edith la miró sonriendo.


    —¿Qué lo olvide? Vamos, ni siquiera me gusta. Es solo mi jefe. Encantador a veces, y un borde muchas más. Ni en el peor de mis sueños, ya te lo dije el otro día. ¿Estás loca? No me gustan los tíos tan morenos.


    —Claro que te gusta. ¿No te has visto la cara que pones cuando hablas de él? —preguntó riéndose—. Ese Álex te gusta y mucho. No me engañas. Y es que tiene un morbo, el tío… —añadió suspirando—. Está superbueno. Anda, confiesa que te gusta. Soy tu mejor amiga.


    Edith negó con la cabeza, pero no respondió. Sí, se sentía atraída por él, de eso no cabía duda, pero no tenía ninguna intención de ligárselo. Miró el reloj.


    —Será mejor que me vaya. No quiero llegar tarde —alegó levantándose de la silla y así dejando la conversación con Alba en pausa—. ¿Vienes?


    —Voy a esperar a César. Te veo mañana. O puede que nos pasemos por el pub por la noche. No sé, ya veré —contestó.


    —Vale. Pero, hazme un favor —dijo bajando la voz—: no lo mires con tanto descaro. Se va a pensar que estás loca por él. No sé cómo César no se mosquea, la verdad.


    Alba no pudo evitar reírse.


    —Tranquila. César no es celoso.


    


    🎶 🎧 🎶


    


    Al mismo tiempo, Álex pensaba en Edith. Hacía mucho tiempo que una mujer no le causaba esa sensación, un siglo. Desde Yoli no había vuelto a sentir ese deseo de querer conocer a alguien y saber todo lo que concerniera a su vida. Era como volver a sus años adolescentes, cuando se ilusionaba ante la posibilidad de poder gustarle a la chica deseada.


    Sin embargo, no sabía si debía de dar algún paso o evitarlo. Apenas la conocía, puede que fueran totalmente incompatibles o que ella no sintiera nada hacia él. Tampoco sabía si tenía pareja. Le daba la impresión de que no, pero no podría jurarlo.


    De momento había sabido disimular ante ella y ante todos, aunque empezaba a sentir la impaciencia de necesitar verla, con un entusiasmo más propio de un quinceañero enamorado, que de un hombre de su edad, es lo que se decía a sí mismo. Se había sorprendido recordando su sonrisa al despertarse, o por lo contrario, antes de dormirse. ¿Qué estaría haciendo Edith en ese momento? Habían charlado más de una vez, pero de cosas no personales, del pub, del trabajo… a veces había sido un poco brusco al recordarle que había hecho algo mal o se había equivocado. Siempre se arrepentía después, pero nunca llegaba a disculparse por ello.


    El sonido del móvil interrumpió sus pensamientos. Miró el nombre en la pantalla. Era Yoli. Contestó apresurado. Echaba de menos a Diego y estaba desando que volviera a casa.


    —¡Papá! —Escuchó al otro lado de la línea


    —¡Diego! ¿Qué tal, qué me cuentas?


    Mantuvieron una animada conversación. El niño le explicó lo bien que lo estaba pasando, pero al final también confesó que lo echaba de menos. Lo dijo casi sin voz como si tuviera miedo que pudieran oírle.


    Álex sonrió.


    —En quince días, estarás de vuelta. ¿Qué tal, míster Increíble? ¿Sigue vivo?


    —Sí. Duerme conmigo —respondió el niño muy feliz.


    A continuación escuchó a su hijo saludar a alguien y después la voz de Yoli.


    —Hola, Álex. Todo bien por aquí. No te preocupes. Ya te llamaremos, nos vamos a la playa.


    —Pero… —Álex soltó un bufido. Siempre que hablaba con ella era como si estuviera leyendo un telegrama.


    Miró el reloj. Sería un día tranquilo en el pub. Los martes no solía haber mucha gente, aunque siendo verano nada era seguro.


    


    


    Cuando entró en Adagio vio a Edith tras la barra. Tamara atendía una mesa y no había rastro de Lucas, porque seguro que estaría en el almacén. Tal y cómo imaginó, apenas había gente. Quizás era demasiado temprano. Le dedicó a Edith una sonrisa que ella correspondió.


    —Hola, Edith. ¿Qué tal ayer? ¿Disfrutaste del día libre?


    Ella sonrió. Lo encontró guapísimo. La camiseta blanca y los vaqueros le sentaban fenomenal. Sabía lucirlos.


    —Sí. ¿Y tú? —preguntó.


    —Mmmm… bueno, no estuvo mal —respondió Álex echándose un mechón de pelo para atrás.


    Álex percibió que de cerca era incluso más guapa de lo que pensaba. Sus ojos azules, que en ese momento parecían turquesa, le resultaron preciosos. Se sintió atraído por su boca y se quedó enamorado de su sonrisa. Se sentía sin control. Tosió al tiempo que se sentaba en uno de los taburetes. La notó nerviosa, como cohibida, mientras la miraba más de cerca.


    —¿Te pongo algo de beber? —preguntó ella.


    —No, no, pero dime una cosa…


    —¿Sí?


    —Leí en tu ficha que habías estado vendiendo gofres en la feria el año pasado.


    —Sí —contestó—, no solo el año pasado. Han sido varios.


    —¿Tenías que llevar uniforme? —preguntó con una sonrisa algo picarona.


    «¿A qué vendría eso ahora?», pensó ella.


    —¿Uniforme? No. ¿Por qué me lo preguntas?


    —Curiosidad.


    —Una camiseta y una gorra, si eso lo consideras uniforme…


    Él inclinó la cabeza bajando la mirada, al tiempo que reprimió una carcajada.


    —¿Por? —inquirió ella.


    Lo miraba entornando los ojos.


    —¿Me puedes decir de qué color era la gorrita? —preguntó él soltando una risita.


    Quería burlarse de ella, es la conclusión a la que llegó Edith en ese momento. Lo pudo ver en su gesto y su sonrisa burlona. Sin pararse a pensarlo, le soltó:


    —Amarilla, gilipollas. ¿Algún problema?


    Él se quedó cortado y la sonrisa se le congeló. Se bajó del taburete y sin decir nada se fue al otro extremo del pub. No entendía nada de porqué había metido la pata de esa forma.


    Edith también se quedó sin saber qué decir. ¿Tendría que disculparse? No, no lo haría. Si la iba a despedir que lo hiciera, pero de ningún modo iba a consentir que se riera de ella. Y eso era sin duda lo que había hecho. Se convenció de que realmente era un imbécil. Vender gofres era tan honrado o más que estar sirviendo copas por muy pub Adagio que fuera. O ¿Qué se creía? ¿Qué era dueño del bar más «chic» de la quinta avenida de Nueva York? Resopló pensándolo, «imbécil no, gilipollas perdido».


    


    No estaba siendo una buena noche. Había menos gente que de costumbre. Unos clientes quisieron usar el karaoke y se entretenían dando berridos con el micrófono, pidiéndole a Álex canción tras canción.


    —¿No se dan cuenta de lo mal que lo hacen? —preguntó Edith a Tamara.


    —Pues creo que no. Menudo repertorio llevan.


    —Aquellos dos que están en la mesa tres no te quitan el ojo de encima, Edith —dijo—. Sobre todo el del pelo castaño de rizos, el más guapo.


    Ella se encogió de hombros.


    —¿No me dirás que no está bueno?


    —No es mi tipo —respondió Edith quitando importancia.


    —¿Y cuál es tu tipo?


    —Me gustan los rubios —dijo sonriendo—. Mis dos ex novios eran rubios de ojos claros, y mi ligue del Instituto, también.


    —Pues qué casualidad, los dos rubios —murmuró Tamara.


    En ese momento Alba entró en el pub con César. Saludó sonriente porque ya había sido presentada a todos ellos. Incluso agitó los dedos en el aire hacia Álex que seguía con el karaoke.


    —Ponme un mojito, anda —pidió Alba a su amiga.


    —A mí un gin-tonic —sugirió César.


    —¿Qué te pasa, Edith? ¿Por qué estás tan seria? ¡Tienes una cara!


    —Nada. No es mí día —respondió mientras se encogía de hombros y sonreía a su amiga.


    Alba era alta, de ojos y pelo castaño, que en ese momento llevaba recogido en una coleta. Estaba bien proporcionada de cuerpo. Su cara era larga y estrecha con labios finos, y boca grande. Lo mismo que la frente, que solía disimular con flequillos. Sin ser una belleza resultaba atractiva porque era, además, excesivamente coqueta. Le gustaba gastar dinero en ropa y zapatos. Y si envidiaba algo de Edith, era el color rojizo de su cabello.


    César, su novio, era bastante alto y fuerte. Ambos trabajaban en la misma empresa.


    —Por fin, han dejado de cantar esos —afirmó Tamara acercándose a ellas.


    —Ya era hora. ¡Menudo suplicio! —celebró Edith.


    Nadie se animó a seguir con el karaoke. Los pocos clientes que había en el pub estaban en las mesas y otros en la barra, como Alba y César que llevaban más de media hora allí.


    Sonó la música y todos se preguntaron quién sería el siguiente en cantar.


    Era Álex. Por primera vez desde que estaba trabajando Edith lo iba a escuchar. Le habían comentado que lo hacía muy bien. Sintió curiosidad y se quedó mirándolo, como hicieron casi todos los que estaban en el local.


    


    «Si tú supieras que tu recuerdo me acaricia como el viento, que el corazón se me ha quedado sin palabras… para decirte que es tan grande lo que siento1…»


    


    Tanto Edith como Alba dejaron de hablar para escucharlo. Las dos se quedaron mudas e impresionadas ante la voz de Álex. Nunca se hubieran podido imaginar que cantara tan bien, y encima, con aquella canción tan romántica, que tanto les gustaba a las dos. Se miraron leyéndose el pensamiento.


    


    «Ven, entrégame tu amor, que está mi vida en cada beso para darte».


    


    Edith lo escuchaba atenta y lo miraba entusiasmada. Alguien le pidió una copa, pero ni se enteró.


    


    «Ven, entrégame tu amor, que sin medida estoy dispuesto a enamorarte».


    


    Todo el local aplaudió cuando terminó la canción. Él solo sonrió. Después se dirigió a la zona privada del personal y estuvo allí mucho tiempo.


    —Oye, guapa. Te he pedido un mojito hace una hora. ¿Me atiendes o qué? —refunfuñó un chico joven de pelo largo.


    —Claro, disculpa.


    Sirvió el mojito mientras se preguntaba a dónde habría ido Álex. Deseaba verlo otra vez. Si antes le atraía, ahora la había enamorado con aquella voz. Ella que adoraba la música, tocaba el piano, cantaba más o menos bien y le debía su propio nombre a Edith Piaf. La música y los cantantes siempre habían sido muy valorados en su familia y por ella desde muy pequeña. Pero Álex no volvió a cantar esa noche. Regresó a ayudar y se dedicó solo a las mesas. Si iba a pedir algo a la barra, se dirigía a Tamara. A ella la ignoró todo el tiempo. Se fue poco antes de las tres, dejando a Lucas encargado del cierre.


    


    🎶 🎧 🎶


    


    Cuando Edith se metió en la cama poco después de llegar a casa, apenas pudo conciliar el sueño. Álex Bécquer, además de apellidarse como el poeta, cantaba como los ángeles. Demasiado para una romántica como ella. Porque sí, adoraba las canciones que hablaban de amor y desamor, las películas, los libros… Era capaz de llorar y emocionarse con cualquier escena un poco sensible. Suspiró.


    Mejor pensar en la parte negativa, en lo borde que era a veces, en cómo se había burlado de ella con el tema de la dichosa gorra y que además ni le había dicho adiós al marcharse.


    


    🎶 🎧 🎶


    


    Le dolía la cabeza de escuchar a Alba. Llevaba quince minutos hablando sin parar de todas las virtudes que decía ver en Álex.


    —Pero que pesada eres. No pienso ligar con él. Si tanto te gusta, ¿por qué no te lanzas tú? —reprochó Edith a su amiga.


    —Ya, ya me gustaría. Pero ya sabes, soy fiel a César. Que por cierto, ya se está mosqueando por todo lo bien que hablo de Álex. Es que ese tío me pone, Edith. ¡Qué quieres que te diga! ¡Está buenísimo! —exclamó mientras se limpiaba con una servilleta.


    —Si lo tuvieras de jefe no te gustaría tanto, te lo aseguro. Y además, te recuerdo que tiene un hijo y eso, según tú, eso es un gran inconveniente —afirmó mientras echaba vinagre en la ensalada.


    —Mmm… eso no lo sabes. Tantea un poco. Coquetea… ya sabes —aconsejó Alba—. Y no sé para qué vienes al McDonald’s, si luego comes una miserable ensalada —protestó.


    —No hace ni dos horas que he desayunado, apenas tengo hambre. Y si he venido, ha sido por ti. Eras tú la que querías comer una hamburguesa.


    —Adoro la comida basura, ya lo sabes —respondió riéndose—, de vez en cuando, claro —añadió Alba—. Tenía ese capricho y gracias por complacerme. Eres un cielo.


    Edith suspiró. Llevaban muchos años siendo amigas. Se conocían muy bien. Alba podía ser muy pesada cuando le apetecía algo para intentar convencerla y que accediera a sus deseos.


    —Y este antojo así de repente. ¿No estarás embarazada? —preguntó Edith bromeando.


    —No, claro que no. No bromees con esas cosas. Yo no quiero tener hijos, ya te lo he dicho mil veces. Solo ver el agobio que tiene mi hermana, se me quitan las ganas. De verdad, nunca me han gustado los niños. Nunca.


    —Pues a mí sí me gustan, y mucho. Tal vez porque he sido hija única y siempre quise tener hermanos —comentó Edith—. Ahí tienes a César —indicó viendo al chico acercarse.


    El joven saludó sonriente y se sentó al lado de Alba.


    —¿No me habéis esperado? ¡Cómo sois! —protestó César con una mueca, bromeando.


    —Culpa de ella —señaló Edith a su amiga.


    —Por cierto, Edi. Me he encontrado con Samuel. Me preguntó por ti. Creo que sigue colado por tus huesos. Vamos, no paró de hablarme de lo maravillosa que eras. Estaba deseando verte. Le he dicho donde trabajas. Así que supongo que te hará alguna visita.


    —No, por favor, César. Dime que no es verdad —respondió ella con gesto de angustia—. Dime que no le has hablado del Adagio.


    —Pues, sí… vaya, lo siento, Edi.


    —Es Edith, con acento en la i —replicó Alba enfadada por la metedura de pata de su novio. Se dedicó a llamarlo de todo, por lo que empezaron a discutir airadamente.


    —¡Vale! —zanjó Edith—. ¡Dejadlo ya! —exclamó—. No es para tanto, Alba —añadió intentando excusar al chico—. No pasa nada. No te preocupes César, igual ni aparece por allí.


    —Es que más tonto no puede ser. ¡Ufff! —soltó su amiga.


    


    La ruptura con Samuel había sido difícil. Ella lo había dejado, convencida de que no estaba enamorada, mientras que él, bebía los vientos por ella. Ya hacía casi dos meses que no se veían, pero Samuel había estado semanas intentando reconquistarla. La llamaba casi a diario con la esperanza de que hubiera recapacitado y volvieran a ser pareja, hasta que Edith tuvo que rogarle que dejara de atosigarla y prometerle que seguirían siendo amigos. Pensaba que ya se le habría pasado, pero por lo visto no era así. Solo le faltaba que empezara a parar por el pub con la intención de verla o charlar. Esperaba que no lo hiciera, no tenía ninguna intención de aguantarlo.


    Edith no podía imaginarse que los padres de Samuel habían coincidido con los suyos en Benidorm. Ambas parejas habían ido a tomar un vino juntos, y la madre de Samuel no dejó de hablar del gran disgusto que se habían llevado cuando los jóvenes habían roto su relación. O más bien, cuando Edith había abandonado a su hijo, que aún estaba sufriendo por ella.


    —Bien que lo sentimos, Loli —comentó la madre de Edith—. Pero es algo en lo que no podemos meternos. ¡Es cosa de ella!


    —Con lo buena chica que nos pareció siempre. Y ahora… —lamentó la mujer—. ¡Qué chasco nos hemos llevado!


    La madre de Edith la miró con gesto huraño. ¿Intentaba decir que ahora no era una buena chica? Por supuesto que lo era. Edith jamás les había dado ningún problema.


    —No sé puede mandar en el corazón —alegó Rodrigo, el padre de Edith.


    —Ya… —contestó la mujer mientras se abanicaba—. Una lástima.


    Rodrigo y Alicia se miraron. También había sido casualidad encontrarse al matrimonio. Una situación violenta para ambos. Se despidieron enseguida para no tener que dar más explicaciones sobre las decisiones de su hija.


    Los padres de Edith llevaban treinta y dos años casados. Si a Alicia ya le había causado un gran trastorno el embarazo, por el que estuvo que estar reposo mucho tiempo, la posibilidad de tener otro hijo después de nacer Edith, fue algo desaconsejado por los médicos, ya que supondría un gran riesgo de perderlo antes de que llegara a nacer. Los dos se tuvieron que conformar con criar y educar a una sola hija, quedándose con la pena de no haberle dado un hermanito, algo que la niña, por su parte, siempre había anhelado.


    Se consideraban una familia normal, como tantas otras. A ambos les costó adaptarse a tener que vivir solos cuando Edith se independizó, y aunque les hubiera gustado que siguiera en casa, entendieron que era ley de vida que lo hiciera, pero seguían estando unidos, se veían muy a menudo y solían hablar por teléfono casi a diario.


    
      
        1 - Canción Si tú supieras, interpretada por el cantante Alejandro Fernández,


        incluida en el álbum Me estoy enamorando (1997)
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    Había pasado una semana y todo lo que hablaba con Álex era referente al trabajo. Ninguno de los dos mencionó la conversación sobre los gofres y parecía que todo estaba olvidado. Lo cierto era que Álex solía estar siempre muy ocupado, buscando grupos de música, bandas y cantantes para los fines de semana. Se encargaba de reponer el almacén, controlar la mercancía y llevar los inventarios, entre otras muchas cosas. También era muy reservado. No solía hablar de su vida personal. Ni siquiera le había mencionado a su hijo en todo ese tiempo. Ella tampoco preguntaba nada, ni mostraba interés alguno en él, pero físicamente, le atraía mucho más de lo que estaba dispuesta a reconocer, y ese deseo iba en aumento.


    


    🎶 🎧 🎶


    


    Era domingo, el cielo estaba gris y con amenaza de lluvia. Edith fue dando un paseo. Empezó a lloviznar justo cuando estaba a dos pasos del local. Llegó demasiado temprano. El pub estaba cerrado, pero pudo ver la moto de Álex en el aparcamiento así que dedujo que estaría en su interior. Se dirigió a la puerta de entrada. Alguien abrió desde dentro, era él.


    —Eres tú… —dijo Álex—. Has llegado pronto.


    A ella le sonó como si quisiera decir, «¿por qué estás aquí?»


    —Es que he salido demasiado temprano de casa —aclaró mientras que él volvía a cerrar la puerta. Estaba tan serio que daba la impresión de que le molestaba su presencia.


    —Oye, si quieres me voy. Vamos, que vuelvo más tarde… —afirmó convencida—. A las seis menos cuarto si te parece mejor.


    Él sonrió.


    —Disculpa. No he tenido un buen día —dijo encaminándose hacia detrás de la barra.


    Ella lo siguió. Vio cómo sacaba un par de latas de cerveza.


    —Toma —dijo acercándose con media sonrisa—. Hoy va a hacer mucho calor.


    —Sí, hay bochorno. Por cierto, está empezando a llover… —comentó ella acercándose a la barra.


    Álex no pudo evitar que sus ojos se fueran al escote de Edith. A diferencia de Yoli, que era delgada como un palo y plana como una tabla, Edith tenía unos senos que se adivinaban redondeados, no demasiado grandes, pero si lo suficientemente atrayentes como para que sus ojos se fueran tras ellos. Además aquella camiseta los acentuaba mucho más.


    Ella percibió su mirada, y envuelta en una gran turbación, levantó el brazo derecho y se tocó el pelo para alisarlo al tiempo que bajaba los ojos.


    —Estoy muy enfadado contigo —dijo él con gesto serio.


    Ella alzó la vista y clavó sus ojos en los de él.


    —¿Eh? ¿Por qué? —preguntó asombrada.


    —Me llamaste gilipollas —dijo Álex sonriendo—. Ya hace días, pero no lo he olvidado.


    —Sí, vale. Disculpa. Parece que eres muy rencoroso. ¿Todavía le estas dando vueltas al tema? Te recuerdo que te estabas burlando de mí —aseguró Edith.


    —Puede… —afirmó acercándose a ella.


    —¿Qué te estabas burlando o qué eres muy rencoroso? —preguntó inquieta al verlo tan cerca. El olor de su masculina colonia le agradó. También su sonrisa y esa manera de ladear la cabeza sin apartar la mirada la hicieron temblar de lo nerviosa que se puso.


    —Mmm… las dos cosas —respondió casi pegado a ella.


    —¿Y piensas estar enfadado mucho tiempo? —susurró en un hilo de voz, mientras sentía cómo le subían los colores.


    —Creo que no. Por cierto, esta noche he soñado contigo —añadió, cambiando de tema.


    Edith se sorprendió.


    —No te creo.


    Álex contuvo la sonrisa. Ella estaba segura de que estaba mintiendo.


    —¿Crees que bromeo?


    Edith asintió con la cabeza.


    —Y estabas preciosa con la gorrita amarilla —dijo él, riéndose.


    —¡Qué gracioso! Seguro que te lo estás inventando.


    Él soltó una carcajada. No mentía. En realidad sí había soñado con ella, lo que se abstuvo de decirle fue que en su sueño, solo llevaba encima la gorra amarilla. Se movió hacia un lado mientras daba un sorbo a la lata de cerveza.


    A él también le había perturbado estar tan cerca de ella, por eso tuvo la necesidad de apartarse. Le apetecía tanto besar sus labios que tuvo que hacer un enorme esfuerzo para no caer en la tentación. Esa chica le turbaba demasiado. Hasta había empezado a aparecer en sus sueños. Sueños húmedos, calientes, que le excitaban y que prefería no recordar.


    Ella quería seguir hablando. No deseaba que se alejara. Se le ocurrió mencionarle algo sobre la canción que había cantado aquella noche.


    —Álex, no te lo dije el otro día, pero cantas de maravilla.


    Él se giró y la miró sorprendido. No esperaba tal afirmación.


    —Gracias —contestó con una gran sonrisa volviendo a acercarse.


    —De verdad, me dejaste impresionada. ¿No has pensado nunca en dedicarte la música profesionalmente? Estoy segura de que triunfarías.


    Él se encogió de hombros.


    —Es un mundo muy complicado y según están ahora las cosas, mucho más. Creo que nunca me lo planteé en serio. Desde niño sentí fascinación por la música, e incluso formé una banda con unos amigos. Llegamos a tocar en algún garito, pero éramos unos críos. Mis padres temían que abandonara los estudios y cuando empezamos en la universidad cada uno tomó un camino diferente. El grupo se disolvió. Ahora no tengo edad para intentarlo, además tengo muchas responsabilidades, un hijo de siete años que, aunque ahora está de vacaciones con su madre, vive conmigo.


    —¡Vaya! —exclamó ella haciéndose la sorprendida.


    —Ya ves. ¿A qué no te lo imaginabas?


    —No. La verdad es que no. —No quería delatar a Tamara afirmando que ya estaba enterada de ese dato.


    —¿Y qué estudiaste? —preguntó ella con curiosidad.


    —Empecé ingeniería industrial, pero no terminé. No me gustaba nada. Así que estuve de camarero un tiempo hasta que decidí montar el pub. Luego me casé y nació Diego. Mi mujer y yo nos distanciamos, pero…, es una larga historia, y te estoy aburriendo.


    —No, para nada —respondió ella—. Me encanta escuchar.


    —Ya, pero es muy pronto para contarte mi vida —exclamó bromeando—. ¿Y tú? Aparte de vender gofres y helados, ¿qué has hecho?


    —Ya lo sabes. Tienes mi currículo. Seguro que lo has leído.


    —Sí. Es cierto. Me refería al terreno sentimental. Ya sé que estás soltera. Pero, ¿sales con alguien? ¿Tienes pareja? Seguro que sí —dijo guiñándole un ojo.


    Ella negó con la cabeza. Le comentó que había tenido algún ligue en el Instituto, y dos noviazgos largos, pero que ahora no estaba con nadie.


    —Hum… interesante —afirmó Álex—, aunque me sorprende.


    —¿Por qué? —preguntó ella.


    Él no contestó. Solo sonrió y Edith no insistió con la pregunta. Se quedaron en silencio durante unos segundos. Álex miró hacia la puerta al escuchar un ruido. Lucas estaba intentado abrir. Como estaban las llaves puestas no podía entrar, se encaminó hasta allí para quitarlas.


    Edith lo siguió con la vista mientras se alejaba. Le gustó pensar, que por un momento, se había sincerado con ella. Cuando hablaba así, con tanta dulzura, resultaba más que encantador. Dio un trago a la cerveza que tenía en la mano mientras seguía observándolo. Le encantaba con esa melenita que se había dejado, la camiseta blanca, los vaqueros gastados, y las pulseras de cuero que llevaba. Le gustaba todo entero, no había nada que no le atrajera. Suspiró.


    Lucas y Tamara saludaron desde la puerta y luego se acercaron.


    —¿Sigue lloviendo? —preguntó Edith.


    Tamara negó con la cabeza.


    —Voy a llevar la moto al garaje —afirmó Álex desde la puerta—. Enseguida vuelvo.


    —Esta noche va a ser muy tranquila —aseguró Tamara mientras se lavaba las manos en el fregadero—. Los domingos, ya sabes. Hay mucha menos gente. Con un poco de suerte, acabaremos temprano.


    —Pues ojalá —dijo con esperanza Edith, no estaba de más poder descansar algo.


    A la diez de la noche, el pub estaba a tope. Dos chicos, uno con gafas, medio calvo, y el otro por el contrario, con abundante pelo recogido en una coleta se acercaron a la barra.


    —¿Me pones dos champús?


    Edith les miró pensando que había entendido mal.


    —¿Cómo? —preguntó.


    —Dos champús —contestó el de la coleta.


    —Perdona, pero la droguería está enfrente, aunque a estas horas creo que está cerrada —respondió convencida, a la vez que pensaba que le estaban tomando el pelo.


    Los dos chicos se empezaron a carcajear. Ella los miró e hizo una mueca. Debían estar muy colocados o tal vez ya se habían pasado de copas.


    —Vaya. ¿Qué clase de camarera eres tú? —preguntó el de las gafas.


    Edith se quedó mirándolos sin saber qué decir.


    —Venga. No tienes ni idea, ¿verdad?


    Ella negó con la cabeza y luego buscó a Álex con la mirada que estaba al otro lado de la barra. Se acercó hasta él. Le comentó que le habían pedido champú y que no sabía qué bebida era.


    —Cerveza con limón —aclaró él sonriendo.


    —¿En serio? —preguntó sorprendida.


    —Sí, totalmente en serio.


    —¡Qué gracia! Ahora cada vez que utilice el champú para lavarme el pelo, me acordaré de esos dos. ¡Qué horror! —comentó Edith entre risas.


    —Mejor acuérdate de mí —respondió Álex, hablándole al oído.


    Edith sonrió y se dio la vuelta sin responder.


    Volvió a su sitio y sirvió las bebidas.


    —Ya era hora —se quejó el de las gafas—, un poco cortita para ser camarera de un pub como este —dijo con burla—. Y anda, toma, cobra —agregó dándole un billete de diez euros.


    Ella le devolvió el cambio enfadada. Aparte de que le parecieron unos paletos, los consideró unos idiotas.


    —Podías haberme dicho que era cerveza con limón —dijo molesta a los dos clientes.


    Ambos se rieron y la miraron con burla.


    —Una cosa, guapa —dijo el que llevaba lentes.


    —¿Sí?


    —¿Podrías decirme a qué hora terminas el turno?


    «Lo que me faltaba por oír. Otro que quiere ligar».


    —¿Para qué quieres saberlo? —preguntó mientras les ponía unos frutos secos para picar.


    —Para invitarte a una copa por ahí, seducirte y de paso, poder echar un polvo. ¿Cómo lo ves? —La cara del de gafas lo decía todo sobre sus oscuras intenciones.


    —¡Qué gracioso! —respondió ofendida.


    —Dime al menos cómo te llamas, anda.


    Ella no contestó.


    —Vamos, guapa. ¿Cómo te llamas? —repitió.


    Decidió ignorarlos. Ese era uno de los inconvenientes de trabajar de camarera. Algún que otro cliente intentaba pasarse de listo y había que pararle los pies. Pero el joven se estaba poniendo pesado y seguía preguntándole mientras ella se hacía la sorda. Se dispuso a atender a otra pareja que acababa de llegar.


    —Vamos, no seas tan antipática —vociferó el joven—. ¿Estás sorda o qué? —casi gritó.


    Todos los de alrededor lo miraron. Álex se acercó.


    —¿Algún problema? —preguntó muy serio.


    —Esa camarera que tienes es un poco borde. ¿Sabes? Le estoy proponiendo una cita y la muy tonta ni siquiera me responde.


    —No, no le estás proponiendo una cita —aclaró el amigo—. Le estás proponiendo un polvo, que es muy distinto.


    Ambos se empezaron a reír.


    —Mirad, chicos. Seguro que os habéis pasado de copas, así que os propongo que os larguéis, y dejéis de molestar —indicó Álex con amabilidad.


    —¿Ehhh? —contestaron al unísono.


    —¿Nos estás echando, tío? —preguntó el de las gafas.


    Edith no perdía detalle de la conversación, lo mismo que los jóvenes de alrededor, que incluso dejaron de hablar y se quedaron observándolos.


    —Mira el capullo este. Nos quiere echar —protestó el de la coleta—. Y, ¿qué pasa si no nos queremos ir? ¿Nos vas a echar, tú?


    Álex no respondió. No quería peleas en el pub. Nunca habían tenido ningún tipo de problema en los años que llevaba abierto y no estaba dispuesto a que empezara a tenerlos en ese momento.


    —Solo os pido que dejéis de fastidiar. Bebed vuestras bebidas sin molestar —aclaró Álex sin perder la compostura.


    —Sal de ahí de detrás de la barra —afirmó el de gafas con chulería—. A ver si tienes huevos.


    Sí, estaban pasados de copas. Edith se acercó a Álex temiendo que este hiciera caso a la provocación de los dos jóvenes que seguían increpándolo. Lucas se acercó con rapidez.


    —¿Pasa algo? —preguntó con cara de pocos amigos.


    Al ver a Lucas, los dos chicos se acobardaron, ya que el joven, aparte de medir casi un metro noventa, era muy corpulento y podría derribarlos de un solo puñetazo.


    —Nada, nada. Tranquilo, tío. Solo estábamos bromeando —contestó el de las gafas—. Ya nos vamos enseguida.


    —Pues sí, ya os estáis largando —amenazó Lucas—. No queremos payasos en el local. ¿Enterados?


    Los dos muchachos salieron a toda prisa y todo volvió a la calma. Tamara, que tampoco se había perdido la escena, le comentó a Edith que Lucas siempre iba de matón, pero que nada de nada, no se había peleado nunca. Al final era un blandengue, solo que imponía.


    —Ya te digo —contestó Edith sonriendo—. Y eso que iba a ser una noche tranquila.


    Todo volvió a la calma. Lucas se quedó sirviendo en esa parte de la barra y ella, siguiendo las instrucciones de Álex, fue a la parte contraria. Tamara salió a servir una mesa.


    Diez minutos después llegó con la bandeja y se apoyó en la barra pidiendo las consumiciones que le habían pedido.


    —Ponme dos mojitos, Edith. El rubio ese que está en la mesa seis, la del fondo, dice que te conoce. Quiere que vayas a servirle tú. Ya le he dicho que solo atiendes en la barra, pero ha insistido.


    Edith miró hacia el sitio indicado por Tamara y contempló a Samuel, que en ese momento agitaba los dedos en el aire a modo de saludo. Estaba con otro muchacho que no había visto nunca.


    —El que faltaba —murmuró mientras con una sonrisa fingida correspondió al saludo moviendo la mano—. Dile que si no quiere que le sirvas tú, puede irse. No sé qué hace aquí.


    —Entonces, ¿lo conoces? —respondió Tamara asombrada.


    —Sí, es mi ex, Samuel Rubiera.


    Tamara se volvió a mirarlo.


    —Pues no está nada mal. ¿Así que te gustan los rubios? Pensé que no hablabas en serio.


    Ella afirmó con la cabeza mientras preparaba las bebidas.


    —Creo que sí —respondió sonriendo.


    —Pero parece muy joven, ¿no? —preguntó Tamara que no apartaba la vista del chico.


    —Tiene los mismos años que yo. Yo voy a hacer treinta y él ya los cumplió en enero.


    —No los aparenta. Parece que tiene veinte.


    Después de un rato largo, Samuel se acercó a la barra para preguntarle si podían hablar un momento.


    —No puedo. Estoy trabajando. No me interrumpas —respondió Edith con la cara sombría.


    —¿No puedes parar ni un momento?


    Ella limpió con la bayeta el mostrador mientras negaba con la cabeza.


    —¿Puedo llamarte? ¿Podemos quedar? Tengo que hablar contigo. ¿No puedes salir ni un segundo? Solo un segundo —rogó Samuel con emoción en su voz.


    Sabía lo pesado que podía ser Samuel, no lo iba a echar de allí ni arrojándole un cubo de agua hirviendo. Álex se acercó pensando que era otro listo que quería ligar con ella. Parecía que tenía mucho éxito esa noche.


    —¿Te está molestando? —le preguntó en voz baja pegado a ella.


    —No, tranquilo. Es mi ex.


    Los dos se miraron. Eran completamente diferentes, pensó Álex. Samuel tan rubio, con ojos claros y piel tan blanca era su antítesis, lo mismo opinó el joven al observarlo a él. Edith decidió presentarlos. Se dieron la mano, aunque se miraron con recelo. Álex porque sabía que era su ex novio y Samuel porque no le había gustado la forma en que se arrimaba a ella.


    —¿No puede salir ni un minuto? Tenemos que hablar —dijo Samuel mirándolo.


    —Está muy ocupada. Lo siento —afirmó Álex al tiempo que se alejaba.


    Samuel puso gesto de enfado y miró a Edith, que se mostró contrariada ante la respuesta de su jefe.


    —¿Lo dice en serio? —preguntó su ex.


    —Totalmente —contestó Edith esbozando media sonrisa.


    —Te llamaré, Edi —dijo mientras se alejaba hacia la mesa donde su amigo le esperaba.


    Edith pensó que tenía que agradecer a Álex que no le hubiera permitido dejar la barra ni un momento, le había servido para librarse del pesado de Samuel. Todo un alivio.


    A las dos de la mañana no había nadie en local. Álex había ido por unas pizzas a una pizzería que estaba en la misma calle para cenar los cuatro en el pub.


    —¡Me muero de hambre! —exclamó Edith mientras se sentaba a la mesa.


    Comieron con apetito mientras charlaban y bebían cerveza. Tamara comentó, riéndose, que Edith era una ligona y que Samuel estaba muy bueno.


    —No tenía ninguna gana de hablar con él. Ni me alegré de verlo —afirmó ella—. Gracias, Álex, por librarme de él. No te imaginas lo pesado que puede llegar a ser.


    —Pues es obvio que él si se alegró de verte —comentó Álex—. Y de nada.


    —Ya que te van los rubios, tendría que presentarte a mi hermano —dijo Tamara sonriente—. Es tan rubio que parece nórdico por lo menos. ¿A qué sí, Lucas?


    El chico que tenía la boca llena, asintió con la cabeza.


    —Tiene treinta y dos años. Y ahora está libre. Cualquier día te lo presento. Además creo que haríais muy buena pareja. ¿A qué sí, Lucas? —volvió a preguntar. Pero el chico seguía comiendo y no respondió.


    —Lucas, te estoy hablando. Contesta.


    —¡Y yo qué sé! Preséntaselo. A mí no me digas nada —refunfuñó Lucas limpiándose la boca con una servilleta.


    Álex y Edith no pudieron evitar reírse ante la respuesta de su amigo.


    —Aunque yo creo que haría una pareja genial con Álex —añadió por sorpresa Lucas.


    Edith no respondió nada. Siguió comiendo haciéndose la sorda.


    —Pero si le van los rubios —afirmó Álex riéndose—. No te enteras, Lucas.


    Tamara cambió de tema preguntando qué podrían hacer al día siguiente, que descansaban.


    —Podríamos ir a la playa —dijo—. ¿Te animas, Álex?


    —No sé, ya veré.


    Luego miró a Edith y le hizo la misma pregunta. Ella se encogió de hombros.


    —Ahora mismo no puedo contestarte. Solo deseo meterme en la cama y ponerme a dormir. Estoy agotada. Es más, voy a llamar a un taxi porque me siento incapaz de ir andando.


    —No te preocupes. Yo te llevo —dijo Álex.


    —Gracias, Álex, pero puedo llamar a un taxi.


    —No hace falta. Yo te acompaño. Tengo el coche aparcado en la calle de atrás.


    —Como quieras. —Sonrió, encantada con la idea.


    A pesar de que a veces le resultaba antipático, tenía que reconocer que le gustaba cada día más. Estaba deseando que llegara la hora para ir al trabajo, por la ilusión de poder verlo y estar cerca de él. Era evidente que gustaba a las mujeres, más de una había intentado coquetear con él, pero sorprendentemente, no quedaba con ninguna después de cerrar el local, o al menos si lo hacía, era tan discreto, que nadie se enteraba.


    Poco después salieron del pub. Álex fue por el coche mientras ella esperaba junto a Lucas y Tamara, que vivían al final de la calle, tan cerca que en tres minutos estarían en el portal.


    —Ahí está Álex —afirmó Lucas.


    La pareja se despidió de Edith y ella subió al coche. Era un Ford de color negro. Ya dentro del auto, él decidió poner música. Pensó que sonaría el CD de Elvis, pero se quedó sorprendido cuando escuchó una canción para niños.


    Edith no pudo evitar reírse.


    —No sabía que eras tan infantil, Álex —dijo carcajeándose.


    Desde que había llevado a Diego al aeropuerto no había vuelto a poner música. Además, había usado siempre la moto. Cuando el niño se ponía pesado y se aburría mientras iban a algún sito solía apaciguarlo poniéndole canciones infantiles.


    —Ahí, en la guantera, hay varios CDS. Elige el que quieras —dijo Álex mientras ponía el motor en marcha.


    Ella cogió unos cuantos y los miró con calma: Elvis, Bruce, Adele… Edith Piaf.


    —¿Escuchas a Edith Piaf? —preguntó asombrada.


    —No, qué va. Será de mi madre. A veces le dejo el coche.


    —Vaya, mis abuelos son fans incondicionales. ¿Por qué crees que me llamo Edith?


    Él la miró de reojo.


    —¿Te pusieron Edith, por ella?


    Asintió con la cabeza aunque él, atento a la carretera, no pudo verla.


    —Eso es lo que me han dicho siempre.


    —Pues menos mal que no son fans de Plácido Domingo, porque podrías llamarte Plácida —comentó riéndose.


    —Gracioso. ¿Y a ti Alejandro, por qué?


    —Por nadie en especial. Creo que a mi padre le gustaba. Y mi hijo se llama Diego porque a su madre le encanta ese nombre.


    Al parar en el semáforo, la miró.


    —Como tardes tanto en poner el CD, ya habremos llegado.


    —Sí. Bueno, es igual… mejor no. Preferiría que cantaras tú.


    —Ah, no, conduciendo, no.


    —Vale, pero prométeme que cantarás otra vez cualquier día de estos —dijo con voz suplicante—. Me encantaría escucharte de nuevo. Dime qué sí, por favor.


    Él no dijo nada. El semáforo cambió a verde. Ella tomó su silencio como una afirmación. Se moría por volverlo a escuchar.


    Aparcó el coche en batería, y bajó para acompañarla hasta el portal.


    —Muchas gracias por traerme, Álex.


    —De nada —contestó mirándola fijamente.


    Ella también lo observaba. Con la camisa clara, que se había puesto poco antes de salir del pub, y el moreno de su piel resultaba de lo más seductor. Se fijó en su boca, en sus labios, en sus ojos oscuros. Se alteró con solo mirarlo.


    —Yo… yo tengo que irme —dijo apresurada.


    Él había notado su confusión y esbozó una leve sonrisa.


    —¿Es verdad que te van los rubios? —preguntó con suavidad.


    Edith se sorprendió ante la pregunta. No la esperaba.


    —Hasta ahora, sí —respondió casi en un susurro—. Todos mis chicos han sido rubios.


    —Entonces yo no tengo nada que hacer, supongo —dijo con suavidad sin perder la sonrisa, casi pegándose a ella.


    ¿Por qué la miraba así? ¿Por qué sonreía de aquella manera? ¿Por qué se acercaba tanto? Y esa forma de ladear la cabeza mientras se aproximaba aún más. Cuando la miraba con aquella intensidad, ella notaba que le subían los colores y que el corazón se le desbocaba. Por un momento pensó que iba a besarla. Sintió un nudo en el estómago. Las famosas mariposas del supuesto enamoramiento. ¿Se estaba enamorando o era más la atracción física que despertaba en ella? Se lo había imaginado besándola, acariciándola, pensando en qué clase de amante sería. Si la besara…


    —Hasta mañana, Edith —dijo de pronto apartándose.


    A ella le tembló la voz al responder. En realidad le temblaban hasta las rodillas. Subió por las escaleras sin esperar al ascensor. Pensó que se derretiría si volvía a mirarla de ese modo. Le alteraba todos los sentidos y era incapaz de controlarlo. Un conocido cosquilleo de placer la atravesó de arriba abajo mientras pensaba en cómo serían sus besos.


    


    Tardó en conciliar el sueño. Para colmo, César se había quedado a pasar la noche con Tamara y no estaban siendo nada discretos. Podía oírlos desde su cuarto. Ambos estaban de vacaciones y por eso no parecía que tuvieran muchas ganas de dormir. Ella estaba tan agotada que se dijo a sí misma que no se levantaría hasta el mediodía como poco.


    


    🎶 🎧 🎶


    


    Despertó con el sonido del móvil. Estiró el brazo para cogerlo. Con los ojos medio abiertos, contestó sin separar la cabeza de la almohada.


    —Hola. Hace un día espléndido. ¿Te apetece ir de excursión?


    Se incorporó con rapidez. ¡Era Álex! Conoció la voz al instante.


    —Eh… Pero, ¿qué hora es? —preguntó aturdida.


    —Las diez. ¿Te he despertado?


    —Sí. Creo que sí. ¿De qué excursión hablas?


    —Te paso a buscar dentro de una hora si quieres venir. Eso sí, ponte bikini o traje de baño, lo que uses. Nos vamos a la playa.


    Ella pareció dudar. Tenía sueño y por un lado deseaba seguir durmiendo, pero la idea de poder pasar horas con Álex era muy apetecible. Y no en el pub, eso si la entusiasmó. No había dicho nada de Tamara ni Lucas, así que asumió que estarían los dos solos.


    —Vale. En una hora estaré lista.


    —Estupendo. Te espero abajo en el coche.


    Colgó apresurada. No le había preguntado a dónde iba a ser la excursión. Tampoco le importaba mucho.


    Se metió en la ducha. Después de desayunar una taza de café bien cargado para despejarse, y unos cereales, arregló la habitación a toda prisa. Se vistió con unos vaqueros piratas y una camiseta blanca de tirantes encima del biquini y preparó una mochila.


    —El neceser, toallas, crema solar, las gafas de sol, una sudadera por si por la tarde refrescaba, las llaves, la cartera, el móvil —iba diciendo en voz alta para asegurarse de que no se le olvidaba nada.


    En ese momento, Alba apareció por la salita vestida con un pijama corto de verano.


    —¿Ya estás levantada? —preguntó asombrada—. ¿Y a dónde vas? —añadió viendo la mochila preparada.


    Edith le explicó la llamada de Álex.


    —¡Huuuuyyy! —exclamó Alba—. Por Dios, envíame algún whats. A ver cómo va el tema. No me dejes intrigada. ¿A dónde vais, por cierto?


    Edith se encogió de hombros.


    —Ni idea. A alguna playa en las afueras. Y me voy, que ya es la hora —dijo mientras miraba el reloj—. Te veo por la noche.


    Salió a toda prisa y bajó las escaleras ilusionada. Pensó que tenía que aparentar naturalidad, aunque estaba como un flan. Su decepción fue enorme cuando vio que también iban Lucas y Tamara. ¿Por qué había pensado que estarían los dos solos? Aun así, entró sonriente al coche, un cuatro por cuatro que aunque conducía Álex, era propiedad de Lucas, y saludó a todos al entrar.


    —¿Has dormido bien? —preguntó Tamara—. Porque yo estoy muerta de sueño.


    —Más o menos —dijo mientras se abrochaba el cinturón de seguridad.


    Vio que Álex la estaba observando por el espejo retrovisor, y sonreía. Ella le devolvió la sonrisa mientras pensaba en lo guapo que estaba con las gafas oscuras de aviador y el pelo para atrás, recogido en una mini coleta, y algunos cabellos sueltos que le daban un aspecto encantador.


    —¿Listos? —preguntó él al tiempo que ponía el motor en marcha.


    El sonido de la música de Elvis, bastante alta, no les permitía mantener mucha conversación. Edith solo podía hablar con Tamara, que iba a su lado, mientras que Álex y Lucas, lo hacían entre ellos.


    


    Cuando llegaron después de una hora, hacía un sol radiante. Dejaron el coche en el aparcamiento del restaurante, y se encaminaron hacia un sendero. Edith no conocía el lugar y quedó maravillada por la preciosidad del paisaje. Entre alisos, chopos, robles y otros árboles recorrieron un largo trecho hasta llegar a una playa solitaria. Los chicos no tardaron ni diez minutos en meterse en el agua. Ellas se quedaron en la arena.


    Edith observó detenidamente a Álex. Sí, estaba cachas, no tanto como Lucas, pero tenía un buen cuerpo en traje de baño. Tenía algo de vello en el pecho, y su color de piel acentuada por el sol, actuó como un imán para sus ojos. Estaba aún más guapo de lo que se hubiera imaginado nunca.


    —¿Te vas a bañar? —preguntó a Tamara que acaba de estirarse en la toalla.


    —No. No me gusta nada el agua. En cambio, me puedo pasar horas al sol.


    —Yo esperaré un poco. Y soy todo lo contrario. Me agobio enseguida tumbada en la arena. Lo que me gusta de la playa es bañarme.


    Estuvo un rato en la toalla, pero tenía tanto calor que decidida se levantó para ir al agua.


    —¡Ahhh ¡Está congelada! —exclamó cuando el agua le llegaba a los tobillos—. No sé si dar la vuelta —agregó.


    —¡Vamos! —exclamó Álex que la estaba mirando—. Qué no se diga.


    La observó con detenimiento. Estaba delgada sin ser esquelética, y pudo comprobar que no se había equivocado con la percepción de sus senos, que se veían turgentes y apetecibles dentro del bikini color turquesa. La vio avanzar poco a poco, y cuando ya le llegaba el agua a las caderas, aunque seguía quejándose de lo fría que estaba, él decidió nadar en su dirección. Al llegar a su altura, la salpicó haciendo que chillara.


    —¡Para! ¡No me salpiques! ¡Para!


    No le hizo ningún caso y ella terminó por zambullirse entera. Cuando emergió la cabeza del agua, tenía a Álex a su lado. De pronto, la sujetó por la cintura y Edith sintió cómo dos fuertes brazos la levantaron y en un momento se encontró volando por los aires, cayendo y hundiéndose en el agua.


    —¡Álex! —gritó a la vez que subía a la superficie para coger aire.


    Se tiró sobre él y hundió su cabeza. Le encantó que él la atrapara, abrazándola por las caderas y hundiéndola de nuevo. Estuvieron un tiempo con ese juego, hasta que ella rogó que la dejara nadar tranquila. Lucas había vuelto a la arena y tanto él como Tamara observaban la escena.


    —Mmm…estos dos… no sé yo… —comentó Tamara quitándose los auriculares del móvil.


    —Creo que a Álex le gusta —dijo Lucas—. Me da esa impresión. ¿A ti?


    —Puede… ella sí que está colada —afirmó.


    —¿Te lo ha dicho? —preguntó Lucas intrigado.


    —No. Pero se nota. Solo tienes que observar cómo lo mira.


    —A ver si logramos juntarlos. Me cae bien, Edith.


    —Sí, a mí también. Y hasta hacen buena pareja —aseguró Tamara con voz alegre.


    


    Álex sonreía divertido cuando salió del agua. Edith siguió nadando un poco más. Sentado en la toalla la siguió con la vista. Cuando ella se encaminó hacia ellos, él no desvió la mirada, todo lo contrario. Se sorprendió al ver que no había sabido apreciar su atractivo. No era una chica espectacular ni bellísima, pero con el aquel pelo mojado, los rasgos delicados de su cara, la piel blanca y la bonita sonrisa, le pareció preciosa. Cogió la toalla de Edith y la estiró al lado de la suya. Ella se sentó y lo miró.


    —¿Se te ha quitado el frío? —preguntó él sonriendo.


    —Sí —respondió al tiempo que se secaba el pelo con una toalla más pequeña, apartando los ojos.


    Permaneció tumbada boca abajo con la cabeza ladeada al lado contrario de la de Álex. Prefería no mirarlo. Ya dudaba de si había hecho bien en aceptar la idea de la excursión. Cada minuto que pasaba a su lado era un motivo más para sentirse atraída por él. Le gustaba su cuerpo, su piel, sus ojos, su sonrisa… pensó después de incorporarse para untarse de crema solar en el escote y el vientre.


    —¿Necesitas que te eche crema en la espalda? —preguntó Álex de pronto.


    —No hace falta, gracias —contestó ella cubriéndose los ojos con una gafas de sol.


    —¿Estás segura? Puedes quemarte. Y mira lo blanca que eres. Tienes un montón de pecas —dijo poniendo el dedo sobre la piel de su brazo para mostrárselas, como si ella no lo supiera.


    —Ya me ha echado Tamara, antes —aclaró Edith—. Y sí, tengo un montón de pecas.


    —Por eso mismo. No deberías de arriesgarte a quedar calcinada bajo este sol abrasador —afirmó juguetón él, tratando de convencerla.


    —Ahora no me hace falta. No voy a ponerme de espaldas.


    Lo que menos deseaba era sentir las manos de Álex en su piel. Y Tamara, que estaba en el otro extremo, no se daba por aludida. La chica había oído perfectamente la conversación, pero se estaba haciendo la sorda a propósito. Álex volvió a insistir varias veces hasta que Lucas le aclaró a Edith que si no le dejaba, iba a estar dando la lata hasta que se fueran.


    —…Así que por favor, dale la puta crema —rogó también a propósito.


    Edith soltó una risita y cedió. Le pasó el bote y se cambió de postura, poniéndose boca abajo.


    El contraste del frío del bronceador con la cálida mano de Álex sobre su piel, hizo que sintiera un escalofrío. Álex, de rodillas esparció la crema por los hombros, y fue bajando por la espalda hasta la cintura con tanta suavidad, que parecían caricias. Ella no fue capaz de articular palabra. Se había desabrochado el biquini, pero no se lo quitó. Él no dudó, también le echó la protección por los costados casi rozándole los senos. Hubo un largo e incómodo silencio entre ambos. Él porque sentía como la temperatura de su cuerpo iba en aumento y ella porque empezaba a sentirse excitada con la situación. Él siguió esparciendo la crema hasta el inicio de la braguita del biquini, y Edith que permanecía con la cabeza sobre los brazos, con los ojos cerrados, dijo.


    —Vale, Álex, gracias. Déjalo ya.


    Pero no lo miró ni cambió de postura. En realidad, le ardían las mejillas. Él dejó el bote a un lado y se levantó para encaminarse de nuevo al agua. Agradeció que ella no lo hubiera observado porque sin duda, habría percibido su fuerte erección. Como Lucas y Tamara también estaban estirados sobre las toallas, tampoco se habían dado cuenta. Estuvo nadando de un lado a otro y permaneció durante momentos quieto, solo flotando, preguntándose qué habría sentido ella. Cuando salió del agua, Edith no había cambiado de posición.


    


    Después del episodio de la crema bronceadora, Álex se mostró distante, más callado y pensativo de lo normal. Apenas le prestó atención. Estuvo todo el tiempo hablando con Lucas, incluso a la hora de la comida. Habían ido a otra playa cercana, mucho más concurrida que tenía un chiringuito donde tomaron un plato combinado y bebida fría. Mientras ella hablaba con Tamara, él lo hacía con su amigo. Ellas se habían sentado juntas y tenían enfrente a los chicos.


    De pronto, escucharon una voz femenina que pronunciaba el nombre de Álex, alzando la voz. Los cuatro miraron. Una chica se acercaba sonriente. Él se levantó y le dio dos besos.


    —¡Cuánto tiempo, Andrea! ¿Qué es de tu vida? —preguntó él.


    Permanecieron de pie hablando, pegados a la mesa, mientras Edith no les quitaba la vista de encima. La chica era más alta y más delgada que ella. Muy morena, con una larga melena oscura, con un tipo de impresión, con grandes pechos, vientre superplano, caderas anchas, y unos ojos castaños, enormes. Se inquietó al captar que una ligera chispa de atracción brillaba en su mirada hacia Álex. Hablaba de forma melosa y seductora. «Un poco más y se lo come», pensó Edith.


    —Habías quedado en llamarme, y todavía estoy esperando —dijo ella con una coquetería excesiva, siguió pensando Edith. Para luego contarle que estaba de vacaciones y que podían citarse para ir a tomar una copa.


    Él sonreía muy animado, escuchándola. Y ella repitió unas cuantas veces lo de quedar.


    —Sí, te prometo que te llamaré —dijo Álex.


    —Voy a tener que pasarme por tu pub como no des señales de vida —amenazó sin perder la sonrisa.


    La chica miró a Lucas y a Tamara. Los saludó. También los conocía. Ellos correspondieron al saludo. Luego miró a Edith, no dijo nada y volvió la vista hacia Álex. Volvieron a darse dos besos, y ella empezó alejarse, repitiéndole una vez más que llamara. Él volvió a sentarse.


    —¡Hacía siglos que no la veía! —exclamó Tamara.


    —¿Vas a llamarla? —preguntó Lucas con curiosidad.


    —No sé. Ni idea —contestó después de dar un trago de la sangría.


    —La verdad es que está superbuena —respondió su amigo.


    —Oye, no te pases —protestó Tamara.


    —¿Por qué la dejaste? —preguntó Lucas.


    —Si ni siquiera salimos —aclaró—. Fue un rollo de nada.


    —¡Un rollo de nada, dice! —exclamó su amigo—. ¡Ya te vale!


    Álex soltó una risita, pero no dijo más. Edith permanecía muda y estaba a punto de hundirse en su propia desdicha. Si le gustaban esas chicas tan estupendas, ella no tenía nada que hacer. Andrea, parecía salida de una agencia de modelos, aunque suponía que pretendientes no le debían de faltar. La buscó con la vista, y sí, estaba con un chico. Eso la animó un poco. Seguro que eran pareja.


    Cuando acababan de pedir el café, la joven volvió a acercarse para despedirse.


    —Álex —dijo sonriente—. Llámame, si no tendré que hacerlo yo, o mejor me paso por el Adagio.


    —Vale, como quieras —respondió él.


    Andrea movió la mano a modo de saludo y se encaminó hacia la salida. Un chico de barba, la esperaba.


    Tamara y Edith observaron cómo tanto a Lucas como a Álex se les iba la vista tras ella.


    —¡Parecéis idiotas! —exclamó Tamara, molesta—. Estáis babeando los dos —añadió dando un manotazo en la mano de Lucas que la tenía estirada sobre la mesa.


    Estuvieron charlando un rato de planes del pub. Álex comentó las actuaciones que tenía pensadas para los siguientes fines de semana. Pero Edith estaba muy callada, tanto que Tamara le preguntó si le pasaba algo.


    —No —respondió—. Solo es que estoy algo cansada.


    —Normal. Después de acostarnos tarde, hemos madrugado.


    —Levantarse a las diez, no es madrugar —comentó Álex divertido.


    —En nuestro caso sí lo es, listo —replicó la chica.


    Álex posó la mirada en Edith que a su vez tenía la vista clavada en él. Ella bajó los ojos, pero al segundo los levantó. Él seguía contemplándola, y en ese momento sonrió. Edith cogió el sobre del azúcar para echarlo en la taza y nerviosa lo rompió con brusquedad, haciendo que se desperdigara el contenido, más alrededor de la taza que dentro.


    —Toma —dijo él dándole el suyo—. Yo no tomo azúcar.


    Se rozaron los dedos y ese simple contacto sirvió para que ella se sonrojara. No podía evitarlo. No podía entender que le sucediera algo así. Nunca le había pasado con ninguno de sus novios. Ese desasosiego, ese nerviosismo que sentía con Álex la perturbaba de una manera arrolladora y la desbarataba totalmente.


    —Gracias —acertó a decir Edith, esta vez sin mirarlo.


    


    Poco después el cielo se nubló de repente y hasta se notó una bajada brusca en las temperaturas.


    —Me da que va a llover —afirmó Lucas.


    —Ya está chispeando —dijo Álex levantándose—. Creo que será mejor que nos vayamos.


    Edith se puso la sudadera porque empezó a tener frío. Se encaminaron hacia el coche. Las chicas iban unos pasos más atrás, momento que Edith aprovechó para preguntarle a Tamara sobre Álex


    —¿Álex ha tenido muchas parejas desde que se separó? —preguntó con curiosidad.


    —Alguna, pero no pareja exactamente. Rollos, ya sabes… nada serio. Y no muchos tampoco.


    —Y esa, la de antes… ¿Salió con ella?


    —Algo tuvieron, pero no sé decirte hasta qué punto. Era asidua del pub y estaba siempre coqueteando con él. Si estuvieron liados fue muy poco tiempo. Ella no volvió a aparecer por allí. Es más, no la he vuelto a ver hasta ahora. Y te estoy hablando de hace un año más o menos, cuando pasó. ¿Por qué lo preguntas? —dijo mirándola y sonriendo.


    —Curiosidad —contestó Edith intentado aparentar indiferencia.


    Tamara sonrió, pero prefirió no preguntar más. Tenía muy claro que a Edith le gustaba Álex.


    


    Esta vez era Lucas quien conducía, Álex en el asiento del copiloto, iba medio dormido, lo mismo que Tamara. Así que Edith se limitó a escuchar la música del CD durante todo el viaje de vuelta. Le dejaron a ella la primera. Se despidió con una sonrisa, que todos correspondieron.


    A las seis, Edith ya estaba en casa. Se había dado una ducha. Después se dispuso a ver la televisión tirada en el sofá, quedándose dormida. El sonido del móvil la despertó. Era su madre.


    —Edith. No sé nada de ti. ¿Cómo estás cariño?


    —Bien, mamá. Estoy perfectamente. ¿Vosotros? ¿Qué tal lo estáis pasando?


    Su madre le comentó las últimas novedades de las vacaciones y estuvo hablando un buen rato como una ametralladora, sin dejar que su hija interviniera. Era muy habladora, y además lo hacía a toda velocidad. Edith, aturdida, separó el móvil de la oreja mientras ponía una mueca de aburrimiento.


    —Edith. ¿Has ido a regar las plantas? Edith… ¿Estás ahí? ¿Es qué se ha cortado? ¿Edith, me escuchas? —dijo alzando la voz.


    —¿Ehhh? Sí, es que no te oigo bien. ¿Decías? —preguntó como excusa.


    Le recordó que fuera a regar las plantas. Ella prometió que iría al día siguiente. Luego estuvo hablando con su padre.


    —¿Y cómo te va con el trabajo ese en el pub? —preguntó su padre.


    —Bien, papá. Hoy es el día de descanso. Hemos ido a la playa, pero se ha nublado y ahora está lloviendo.


    —Ah, por cierto. Nos hemos encontrado con los padres de Samuel. Estuvimos tomando un vino con ellos. Sabes que como nosotros sintieron mucho que rompieras la relación.


    —Papá, no quiero hablar de ese tema ahora. Y menos por teléfono. Ya sabes lo que pienso —protestó Edith.


    A los padres de Samuel les había gustado mucho Edith como novia de su hijo, y lo mismo ocurrió a los suyos que estaban encantados con la relación.


    —Está bien —murmuró su padre—. Te dejo. Cuídate, Edith. Un beso, hija. Te paso con los abuelos.


    —Vale. Un beso, papá.


    Habló con sus abuelos que se quejaron de que no hubiera ido a pasar unos días allí.


    —Estoy trabajando, abuela. No puedo ir ahora.


    —Hemos coincidido con los padres de Samuel —comentó la mujer.


    —Lo sé. Me lo ha dicho, papá.


    —¿No vas a volver con ese muchacho, Edith? Tendrías que recapacitar. Es un buen chico.


    —No, abuela. No me interesa. Y sí, es un buen chico, pero no estoy enamorada de él —afirmó convencida.


    


    Se despidieron de ella por teléfono minutos después. Edith empezó a reflexionar que también era casualidad que las dos familias se hubieran encontrado, pero era verdad que muchísima gente veraneaba en Benidorm, y los padres de Samuel eran asiduos, todos los años. Sabía de sobra que se habían tomado muy mal que dejara al joven, él mismo se lo había dicho las veces que intentó convencerla de volver a ser pareja. Era buena persona, y le tenía cariño, pero llegó un momento en que se dio cuenta de que no deseaba pasar el resto de su vida con él. Tal vez porque no lo amaba, o al menos no de la misma forma que Samuel a ella. Eran unos amigos que de la noche a la mañana pasaron a ser pareja. Él estaba muy enamorado, y Edith sin tener claros sus sentimientos, se dejó llevar. Para ella fue una tabla de salvación y una forma de superar la ruptura con su anterior novio, que la había dejado por una de sus amigas. Samuel le atraía físicamente, tenían gustos muy parecidos y se lo pasaban bien juntos Pero no había sentido nunca esa pasión, ese sinvivir de estar enamorada, y querer verlo a todas horas del día, ni en el principio de su relación había ocurrido algo así.


    Ahora esa sensación empezaba a sentirla con Álex, podía palparla en el aire. Se despertaba y dormía pensando en él. Y tenía la necesidad de verlo, si pudiera ser, a todas las horas del día. El roce de sus manos en la piel la había alterado tanto… Desde Samuel no había vuelto a tener sexo. A ella no le iban nada los rollos de una noche. Para eso Alba era más desinhibida que ella. Tal vez si hubieran estado solos hubiera pasado algo entre ellos. ¿Quería qué sucediera? Solo pensar en cómo había acariciado su espalda y cómo había rozado sus senos era suficiente para imaginarse cómo debía de ser en la cama. Suspiró.


    —¡Álex, Álex, Álex! —exclamó en voz alta.


    No, definitivamente, eso nunca le había pasado con Samuel. El sonido del mensaje de WhatsApp hizo que volviera a coger el móvil, convencida de que sería Alba. Lo miró con desgana. Se sorprendió al comprobar que era Álex. En el mensaje le preguntaba cómo se encontraba. Ella contestó con rapidez, que bien. Después, él escribió:


    


    Álex: ¿Lo has pasado bien? ¿Te has divertido?


    Edith: Muy bien. Sí, me divertí mucho.


    Álex: Me alegro. Hasta mañana.


    Edith: Hasta mañana.


    


    Sonrió. Nunca le había enviado un mensaje que no fuera para otra cosa de trabajo. Le hizo una ilusión enorme. El sonido volvió a repiquetear de nuevo.


    


    Álex: No te habrás quemado la espalda.


    Edith: Claro que no.


    Álex: Gracias a mí. Por cierto, cuando quieras, repetimos.


    Edith: ¿Repetimos? ¿Qué quieres repetir?


    Álex. Hasta mañana, Edith.


    


    ¿Quería repetir lo de ir a la playa o de echarle la crema en la espalda?


    


    🎶 🎧 🎶


    


    Alba la miraba con expresión decepcionada. Había pensado que surgiría algo entre Álex y su amiga, pero por lo que contaba, no había sido nada especial su escapada.


    —¿Y nada más? —preguntó.


    Sentada en la silla de la cocina, interrogaba a Edith sobre su jornada en la playa.


    —Nada. Después del numerito de la crema solar, no pasó nada. Es decir, se mantuvo distante. No parecía el mismo. Aparte del chasco que me llevé cuando vi que íbamos los cuatro. No sé… pensaba que íbamos a estar solos —afirmó Edith después de servirse en el plato un trozo de tortilla de patatas.


    Alba se recostó en la silla.


    —De todos modos lo de la cremita no estuvo mal, ¿eh? —preguntó soltando una risita—. Te encantaría sentir sus manos sobre tu cuerpo —añadió con retintín.


    —No, no estuvo mal —respondió riéndose—. Y sí, me encantó. Lo reconozco, Álex me pone… y mucho. Pero yo no soy su tipo. Tendrías que haber visto la chica con la que se enrolló hace tiempo. ¡De pasarela por lo menos!


    —Pues no me parece que le seas indiferente, Edith.


    —Creo más bien que es el típico que intenta enrollarse con todas y está a lo que le salga —dijo Edith mientras cortaba un trozo de la tortilla con el cuchillo.


    Alba se quedó pensativa por un instante.


    —No sé, Edith. Aunque tiene toda la pinta, no me parece que sea así.


    —Me da igual. Paso de rollos. No pienso complicarme la vida. ¿No quieres cenar nada? —preguntó viendo que Alba no se había echado nada en el plato.


    —¡Qué va! Ya he cenado un montón con César. Estoy llena. Deja el resto de la tortilla para mañana. ¿Qué vas hacer ahora? ¿Vas a ver la película con nosotros?


    Edith asintió con la cabeza.


    —Vale.


    —Pues veremos que peli nos trae César.


    El chico había quedado en ir a alquilar una película para luego verla con Alba en casa.


    —Espero que no nos traiga una de guerra o esas tan horrorosas que le gustan —dijo Edith.


    Alba sonrió.


    —Lo que está claro es que una romántica no va a traer. Eso seguro.


    —Pero como sea una de Transformers, se la hago tragar —aclaró Edith mientras cortaba un trozo de pan.


    —¡Espero que no se le ocurra! —exclamó Alba divertida.


    


    A Edith, la elección de César no le gustó nada, pero aun así se sentó con ellos frente al televisor dispuesta a ver aunque fuera un poco. Después de media hora, le sonó el WhatsApp. Lo miró. Otra vez, era Álex.


    


    Álex: ¿Qué haces?


    Edith: Ver una película infumable que nos ha traído César.


    Álex: ¿Sí? ¿Cuál es?


    Edith. Niños grandes 2… ¡Horrible!


    Álex: Jajaajajaja.


    Edith: ¿Y tú qué haces?


    Álex: Ver Mentes criminales por el ordenador


    Edith. Eso sí que me gusta.


    Álex: Pues ven a verla conmigo.


    Edith: Demasiado tarde. Son casi las doce. Creo que me voy a dormir. Estoy cansada y me muero de sueño.


    Álex: Vale. Qué descanses. Nos vemos mañana.


    Edith: Ok. Lo mismo digo.


    Álex: Buenas noches, Edith. Intentaré soñar contigo. ¿Soñarás tú conmigo?


    Edith: Buenas noches, Álex.


    


    No pudo evitar una sonrisa cuando decidida se levantó de la butaca para dirigirse a la cama. Se despidió de Alba y César alegando que tenía mucho sueño y prefería irse a dormir.


    —Hasta mañana —dijeron los dos a la vez.


    Aunque estaba cansada le costó conciliar el sueño. Se estaba ilusionando con Álex y no podía evitarlo. Se preguntó qué pasaría y si llegaría a pasar algo entre ellos. Cerró los ojos y recordó el tacto de sus dedos extiendo la crema solar por su espalda, suspiró. Pensando en él, se quedó dormida.
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    Diego entró corriendo en el pub, seguido de Álex. Todavía no habían abierto al público. Tamara al ver al niño salió de detrás de la barra para darle un abrazo y un beso.


    —Diego, pero qué moreno estás. ¿Cuándo has vuelto?


    —Hoy —contestó mientras la abrazaba.


    Edith observaba la escena sonriente. Así que aquel niño de pelo castaño oscuro y menudo era el famoso Diego. Le gustó cómo iba vestido, con un polo tipo marinero y un pantalón blanco. También calzaba unos náuticos azules. Todo de marca y de las caras, pensó. No le pareció que tuviera mucho parecido con Álex.


    Él había entrado en la zona privada del personal, mientras que el niño seguía charlando con Tamara.


    Pocos minutos después, Álex, se acercó hasta ellos.


    —Mira, Diego. Te voy a presentar a la nueva camarera —afirmó Álex—. Esta es Edith —dijo subiéndolo al taburete para que la viera bien.


    El niño la miró.


    —¡Hola, Diego! —exclamó ella sin perder la sonrisa.


    —Hola —respondió con timidez.


    —Bueno, y ahora no vamos, que mamá está esperando por ti. Di adiós.


    El niño movió la mano en el aire y se dirigió a la puerta.


    —Enseguida vuelvo —afirmó Álex girándose.


    —Es un cielo de crío —dijo Tamara a Edith—. A mí es que me encantan los niños. ¿A ti?


    —Sí. A mí también. Soy hija única, y siempre añoré tener hermanos. ¿Cómo es que Diego vive con Álex y no con su madre? —preguntó con curiosidad.


    Tamara le explicó todo lo que sabía. Conocía a Álex desde hacía muchos años y también a su mujer. Le estaba contando lo del trabajo de Yoli cuando escucharon el sonido de la puerta que se abría.


    Era Yoli que llegaba preguntando por Álex. Saludó a Tamara sin mucho entusiasmo, y luego miró a Edith que la observaba también.


    —Y tú debes de ser Edith ¿verdad? —preguntó sonriendo—. Yo soy Yoli. Bueno ahora Saskia —añadió mientras abría el bolso y le tendió una tarjeta. Edith la miró. Sí, conocía la firma de moda, Saskia Miranda. Nunca había comprado nada porque era ropa excesivamente cara y no podía permitírselo, aparte que era demasiado sofisticada para su gusto.


    Tamara le explicó a Yoli que Álex acababa de irse con el niño. Yoli movió la cabeza de un lado a otro y murmuró algo que ellas no lograron entender. Buscó el móvil en el bolso y se alejó al otro extremo para hablar. Edith aprovechó para observarla con detalle. Era alta, pero parecía mucho más con las sandalias de tacón que llevaba. Estaba delgadísima, el color del cabello castaño con mechas rubias perfectamente peinado y muy bronceada. Se mostraba enfadada. Después de colgar se acercó a la barra.


    —¿Me pones una caña? —dijo dirigiéndose a Edith—. Para hacer tiempo mientras espero al desastre de Álex —aclaró.


    —Sí, por supuesto.


    Le preguntó a Tamara cómo le iba y entablaron una conversación, en la que Edith no intervino.


    —Así que sigues con Lucas. Pero, ¿cuántos años lleváis juntos? —preguntó Yoli después de dar un sorbo a la cerveza—. ¿Pensáis casaros algún día?


    —¿Casarnos? ¿Para qué? Vivimos juntos y estamos muy bien. Seguro que si nos casamos lo estropeamos todo —afirmó—. De momento no tenemos ningún plan. Si algún día tenemos niños, nos lo plantearemos. Y a ti, ¿cómo te va?


    —Muy bien. Deseando empezar de nuevo el trabajo. Estaré un par de semanas aquí y luego regreso a la civilización. Esta ciudad es demasiado pequeña para mi gusto. Y también es muy aburrida.


    Tanto Edith como Tamara pensaron lo mismo. Puede que no fuera una gran ciudad, pero no era para nada aburrida. Siempre había tenido mucho ambiente, sobre todo en el verano, y seguía teniéndolo. «¿De qué va esta tía?» Pensó Edith para sí misma. «¿Qué habría visto Álex en ella? Sí, era guapa, pero con tanto maquillaje que llevaba encima, la ropa y los taconazos, cualquier otra chica podría hacerle competencia».


    


    Álex abrió la puerta del pub minutos más tarde, y entró con el niño que fue corriendo hasta donde estaba su madre.


    —¿No habíamos quedado aquí, Álex? —preguntó molesta mirándolo.


    —Pensé que habías dicho en el parque —dijo acercándose y poniéndose a su lado.


    Ella soltó un bufido.


    —Nunca me escuchas cuando te hablo —protestó Yoli—. No te enteras de nada o lo haces solo para fastidiarme.


    —No empieces, Yoli —dijo él—. De verdad que no tengo ganas de aguantar tonterías.


    Tamara y Edith se miraron entre sí, estaban muy incómodas con esa situación.


    —Es hora de abrir —afirmó Álex dirigiéndose a Edith y Tamara—. Y, tú, es mejor que te vayas ya con Diego. Luego, me avisas para llevarlo a dormir a casa de mi madre si tú quieres salir —dijo Álex con cierta malicia.


    —No creo que salga.


    Álex la miró.


    —Como quieras.


    —Me lo llevo a pasar la tarde a casa de mi prima Bea —respondió Yoli malhumorada.


    —Ya te dije que no, Yoli —respondió Álex con voz airada.


    —Me da igual lo que digas. Le voy a llevar.


    Álex no quería ponerse a discutir delante de Tamara ni de Edith y mucho menos con el niño presente, que ajeno a ellos, jugaba tirado en el suelo con un juguete.


    —Diego, levántate de ahí —refunfuñó Yoli a la vez que se acercaba a él—. ¡Pero mira cómo te has puesto! —dijo mientras limpiaba con la mano el pantalón blanco que llevaba Diego—. Anda, vamos al baño a lavarte un poco —agregó la madre.


    El niño obedeció y fue con su madre a los lavabos del pub. Álex permaneció unos segundos en silencio sentado en el taburete. Luego entró detrás de la barra y se quedó mirando a Edith, que estaba unos pasos más allá. Ella se giró y se lo encontró observándola. Vio que le hacía un gesto con la mano como pidiendo que se acercara.


    —¿Qué? —preguntó ella al llegar a su altura.


    —Todas las noches sueño contigo —afirmó con una sonrisa.


    —¿Sí? ¡No me digas! —contestó Edith burlándose.


    —No, en serio. No me lo estoy inventando —dijo mirando su escote con todo el descaro.


    En ese momento Yoli salió de baño y los vio. Conociendo a Álex tuvo claro que estaba tonteando con la chica, ya que sabía que no salía con nadie en concreto. No es que le importara mucho, pero tampoco le fue indiferente.


    —Nos vamos, Álex —dijo alzando la voz.


    Álex se giró.


    —Voy con vosotros.


    Se encaminó hacia ellos mientras decía que no tardaría en volver al resto. Edith sintió la mirada de Yoli sobre ella y levantó la vista a la vez. Notó cierto desdén en su gesto. Vio cómo se alejaban. Ni siquiera se despidió.


    —Ufff… —comentó Tamara—. ¡Cómo está el patio!


    —Ya veo —comento Edith—. ¿Un poco estúpida o me lo ha parecido a mí? —añadió refiriéndose a Yoli—. Así que ella es diseñadora de Saskia Miranda.


    —Sí. Desde que es una diseñadora importante se lo tiene muy creído. Será Saskia, pero, para mí, sigue siendo Yoli Miranda. No sé cómo Álex no se divorcia de una vez. Total, no viven juntos, ni se ven, ni tienen nada de nada. Vamos, que ni follan.


    —Bueno, viviendo a quinientos kilómetros, difícil lo tienen —argumentó Edith, que ya había sido informada de esos detalles.


    —Se puede decir que es como si estuvieran divorciados, aunque cuando viene por aquí se queda en su casa con él. Pero como ya te digo, ni duermen juntos. Y si Álex no quiere que lleve al niño a casa de esa prima es porque la familia de Yoli ha pasado mucho de Diego desde que ella se fue a Madrid. Él se siente dolido. Para él, Diego es lo primero. Lo quiere con locura. Ahí dónde lo ves, es todo un padrazo.


    Edith sonrió. Le encantaba esa faceta de su personalidad que desconocía.


    —Al principio iba a Madrid a menudo para verla —continuó Tamara—, pero luego dejó de ir. Supongo que ella allí habrá tenido sus rollos, pero cuando viene por aquí, siempre lo hace sola. Álex jamás ha comentado nada. Ni ha hablado nunca mal de ella. Para eso es un caballero. Pero yo si fuera él, me divorciaría. Como ya te dije una vez, va de duro, pero es pura fachada. Yo creo que cada uno hace su vida. Y casi todo lo que sé es por Lucas, Álex es muy reservado, y eso que lo conozco desde hace mucho, pero no le gusta hablar de su vida. Es muy particular.


    —Pero me has dicho que se queda en su casa. Es decir, ¿ahora está viviendo con Álex?


    —Así es, pero como si fueran amigos, entre ellos nada de nada.


    La entrada de los primeros clientes de la tarde, hizo que se interrumpiera la conversación.


    


    


    Mientras el niño jugaba en los columpios, Álex y Yoli lo observaban desde un banco. Él le volvió a decir que no estaba de acuerdo en que lo llevara a casa de su prima.


    —Pero, ¿por qué te molesta tanto que vayamos? —preguntó enfadada.


    —Porque tu familia pasa un huevo de Diego. En estos tres años no se han preocupado de él. Ni siquiera tu madre.


    —Oh, vamos. No empieces con el rollo de tu estupenda y unida familia, Álex. Yo no tengo la culpa de haberme quedado sin padre hace quince años. Ni de que mi madre volviera a casarse y viva a ochocientos kilómetros. ¡Si yo solo la veo en Navidad!


    —Ni una llamada telefónica. Ni de ella ni de tu prima. Así que no entiendo por qué quieres pasar la tarde allí con Diego. Ni siquiera me dieron el pésame cuando mi padre… —se quejó Álex.


    —Vale, sí, en eso tienes razón, pero tienes que comprender que mi prima tiene tres niños pequeños. No tiene ni tiempo ni para respirar. Seguro que Diego se lo pasará estupendamente con sus hijos. Te recuerdo que tiene hasta piscina en la urbanización. Después de cenar nos volvemos. Y no tengas en cuenta lo de mi madre. Desde que se casó de nuevo vive en otro mundo. Ya te digo que si no la llamo yo, no sabría nada de ella. Solo voy a estar dos semanas aquí. Tú estás en el pub, y tu madre va a tener mucho tiempo para estar con Diego en cuanto yo me vaya.


    —Está bien. Haz lo que quieras. No voy a seguir discutiendo. Total, harás lo que te dé la gana, como siempre —protestó Álex.


    —Ay, Álex de verdad, que plomo eres —dijo Yoli abriendo el bolso para sacar un espejo pequeño y una barra de labios.


    —Anda que tú… —contestó él enfadado.


    Vio cómo Yoli se miraba en el espejo y se retocaba el carmín de los labios.


    Se quedaron en silencio. Luego él comentó que lo había inscrito en el conservatorio para que empezara en octubre.


    —¿Al conservatorio? ¿Para qué? —preguntó Yoli poniendo un gesto de total desaprobación—. ¿A estudiar música?


    —A estudiar artes marciales, si te parece. Que yo sepa en el conservatorio se estudia música, Yoli.


    —¿Sin consultarme? —preguntó ofendida.


    —¿Tengo que consultártelo todo? A él le gusta la idea y a mí también —contestó Álex irritado—. ¿Por qué te enfadas?


    Ella empezó a recriminarle que ya tenía bastante con el colegio, la clase extraescolar de inglés, y ahora pretendía que también estudiara música. Seguro que por capricho suyo, no del niño.


    —Ya. Como tú no puedes vivir sin música, das por hecho de que él tiene que ser como tú —concluyó ella.


    —Te equivocas. Le gusta mucho.


    —No quiero que le agobies. Es un niño. También necesita jugar y estar al aire libre, no encerrado de clase en clase.


    Él puso gesto de fastidio y de cabreo, se le agotaba la paciencia.


    —Mira, Yoli. Si no le gusta o es mucho para él, lo deja y ya está. Pero vamos a probar. Le gusta la música. Le encanta ponerse a darle a las teclas del piano que tenemos en casa. Le interesa. No creo que sea nada malo. Y tiene tiempo para jugar, y para estar al aire libre. Y además tiene oído musical. Es muy sensible a la música.


    —Lo dudo —respondió Yoli solo por llevar la contraria.


    —Pues no lo dudes. Sé lo que hago. Y si no estás de acuerdo, lo siento, pero si le preguntas, te dirá que quiere ir.


    —Contestará lo que tú le has metido en la cabeza. Me lo puedo imaginar.


    —Ufff… ¡Qué pesadita te pones, Yoli! ¡Vale, ya! —Había gritado, Yoli era la única que le hacía enfadar de ese modo.


    Ella no dijo más. Miro al frente, sin perder de vista al niño. Álex miró el reloj, y confirmó que tenía que volver al pub.


    —Te gusta la chica del pelo rojizo, ¿verdad? —preguntó Yoli cambiando de tema—. Pues déjame decirte que no vale nada. Vas bajando de categoría, Álex. Creía que tenías mejor gusto y más clase. Ni siquiera es guapa, ni alta… no vale nada.


    Él sonrió.


    —¿Sabes cuál es tu problema? Que no puedes soportar no ser el centro de atención de todo el mundo —respondió mientras se ponía de pie—. Me voy —añadió. Fue a despedirse de Diego y sin volverse si quiera al banco donde Yoli se había quedado con gesto de enfado, se fue del parque.


    


    🎶 🎧 🎶


    


    Como todos los viernes, la noche estaba siendo agitada. Mucha gente pidiendo a la vez en la barra, las mesas todas ocupadas, de modo que ninguno de los cuatro tenía tiempo ni para respirar. Edith servía unos mojitos cuando vio a Samuel acercarse con el amigo de la otra vez. No había vuelto a saber de él ni la había llamado como prometió. No pudo evitar un gesto de molestia al verlo frente a ella.


    —Hola, Edi —exclamó Samuel sonriente.


    Ella saludó moviendo la cabeza, y puso los mojitos en la bandeja de Lucas para que los llevara a una mesa. Después se giró hacia Samuel.


    —¿Qué os pongo? —preguntó con indiferencia.


    —Dos Coca-Colas de vainilla.


    No había ninguna a la vista. Como casi nadie las pedía, no solían tenerlas cerca. Miró a Lucas que estaba atendiendo en una mesa y a Tamara en la otra esquina. Fue a preguntarle.


    —En el almacén debe de haber. ¿Quieres que baje a buscarlas?


    —No, no te preocupes. Ya voy yo. Gracias, Tamara.


    Les dijo a Samuel y al otro chico que volvía enseguida. También podrían haber pedido una Coca-Cola normal u otra cosa, pensó. Bajó al almacén y vio a Álex que miraba unas botellas. Al oír la puerta se volvió.


    —Vengo a buscar Coca-Cola de vainilla —dijo Edith mirando por las estanterías.


    —¿Quién te ha pedido eso tan raro? —preguntó divertido.


    —Samuel y su amigo.


    Álex recordó al instante quién era Samuel. El rubiales, el ex novio de Edith.


    —¿Dónde están? No las veo —dijo Edith ella girándose hacia Álex.


    —Ahí arriba —contestó él acercándose a la estantería y estirando el brazo para cogerlas—. ¿Cuántas necesitas?


    —Con dos me arreglo. Pero habrá que tener alguna en la barra por si acaso. ¿No crees?


    —Es que nadie las pide por eso tengo muy pocas. Ese novio tuyo es muy rarito, ¿no? —sonrió Álex al tiempo que le daba las dos latas.


    —No es mi novio. Es mi ex, que es muy diferente —afirmó sin perder la sonrisa.


    Otra vez la estaba mirando de esa forma que le ponía tan nerviosa. Durante un instante ella se sumergió en los ojos oscuros de Álex. Hizo ademán de irse.


    —Espera…


    Edith se giró y lo miró intrigada.


    —Me muero por besarte —susurró Álex al tiempo que la cogía por la cintura


    La atrajo hacia sí. Con una ternura que hizo que el corazón le diera un vuelco, la besó con lentitud, en la comisura de los labios, para luego atraparle el labio inferior e introducir la lengua en su boca. Ella confundida por el ritmo frenético de sus emociones, sintió un cosquilleo que la recorrió de arriba abajo. Tal fue la pasión que sintió por todo su cuerpo que dejó caer las latas al suelo, que rodaron por el pavimento, y le pasó los brazos por encima de los hombros, momento que él aprovechó para caminar hacia la estantería empujándola con suavidad. Sus lenguas se juntaron. Él colocó las manos sobre sus nalgas y la arrimó a su cuerpo haciéndole notar lo excitado que estaba.


    —Edith… —murmuró dejando de besarla.


    Con la respiración agitada, ella bajó la vista a su boca. Quería volver a sentir sus besos. Él entendió el mensaje y volvió a acercar los labios. Totalmente embelesados el uno por el otro, ni siquiera habían sentido la presencia de Lucas que acababa de entrar también a buscar unas botellas. El chico simuló una tos, porque le interrumpían el paso. Ambos se separaron a la vez, avergonzados.


    —Perdón —dijo Lucas—, pero tengo que pasar.


    Edith salió del almacén sin mirar a nadie, sin recoger las latas y subió apresurada la escalera. Llegó a la barra y vio a Samuel y su amigo, esperando.


    —Lo siento. No tenemos Coca-Cola de vainilla —se apresuró a decir, notando cómo le temblaba la voz.


    —No importa. Pon dos normales, entonces.


    Se colocó de espaldas, para tomar aíre y serenarse. ¡Cómo besaba! Por mucho que se lo había imaginado nunca habría esperado algo así. Se volvió y contempló a su ex por un segundo. Ni un apasionado Samuel la había hecho vibrar de aquella manera. ¡Y solo habían sido unos besos de nada! No quería ni pensar lo que sería estar en la cama con él. Se sonrojó solo con imaginárselo.


    —¿Edi? ¿Es para hoy? —preguntó el amigo de Samuel.


    —Perdonad. Ahora os lo pongo. —Sirvió los refrescos y un plato con aceitunas algo más serena. Miró al chico.


    —¿Te llamabas? —preguntó.


    —Elías —respondió el muchacho sonriendo.


    —Elías, mi nombre no es Edi, es Edith con acento en la «i» —dijo cabreada.


    —Ah, vale. Este siempre dice Edi —aclaró refiriéndose a Samuel.


    Samuel soltó una risita.


    —En tres años yo creo que podías haber aprendido a pronunciarlo bien —se quejó ella molesta.


    Le incomodaba verlo allí. No sabía cuál era el motivo, pero le incordiaba mucho.


    —¿Podemos vernos mañana? —preguntó Samuel de pronto.


    —No creo —respondió—. Estoy muy ocupada. No tengo tiempo de nada —se excusó al tiempo que recogía unos vasos vacíos.


    Vio acercarse a Álex a la barra, quería disimular su excitación y aprovechó para preguntar a una pareja recién llegada qué deseaba tomar.


    —Te has olvidado las latas —dijo Álex acercándose con los refrescos en la mano.


    —Al final las han pedido normales —contestó bajando los ojos. Fue incapaz de sostenerle la mirada. Se giró para seguir con lo que estaba haciendo. Él observó cómo le temblaba la mano al coger el limón con las pinzas para echar en el vaso.


    —¿Todo bien? —le preguntó Álex pegándose a su espalda y hablándole al oído.


    —To… todo bien —acertó a decir ella sin volverse.


    —Bien —contestó él sonriendo al tiempo que se apartaba.


    «¡Dios!», pensó Edith. «Este tío, me pone a mil».


    Poco después pudo ver la media sonrisa de Lucas que también la observaba. Seguro que habían estado hablando entre ellos de lo sucedido. Tamara se acercó quejándose de que todo se lo dejaban a ella.


    —Pero, ¿dónde estabais metidos, los tres? —protestó, ajena a todo lo que había sucedido.


    


    


    Alba no tardó en aparecer acompañada de César. Hacía días que no se veían, pues la pareja se había ido a pasar media semana a una casa rural. Edith se alegró infinito de su visita. Se moría de ganas por contarle lo ocurrido con Álex, pero no deseaba que César se enterara. Así que pensó que se lo comentaría en casa. Esperaba que el novio de su amiga no se quedara a dormir. Edith se preguntaba por qué no se decidían a vivir juntos, pero Alba aseguraba que estaban mucho mejor así. Tampoco estaba convencida de que la relación funcionara viviendo como pareja, algo que a Edith le sorprendía mucho. Los dos tenían trabajo fijo, además. No como ella, que no llevaba ni un año trabajando, y de momento, era eventual.


    —¿Qué os pongo? —preguntó Edith con una gran sonrisa.


    Samuel que estaba a dos pasos también fue a saludarlos.


    —¡Alba! Cuánto tiempo. ¿Qué tal, César? —añadió—. ¿Qué queréis tomar? Invito yo.


    Mientras sus amigos charlaban animadamente, Edith no paraba de preguntarse qué pasaría ahora. No sabía si eso significaba algo para Álex o solo había sido una excitación momentánea, ganas de sexo sin más. ¿Volvería a repetirse? ¿Pasaría de ella? Lo que sí tenía claro era que estaba dispuesta a seguirle el juego, a meterse en la cama con él, a saborear todos los placeres qué el estuviera dispuesto a ofrecerle. Le habían gustado tanto sus besos que no quería imaginar cómo sería el resto. Una hora después escuchó la música del karaoke, unas chicas salieron a cantar, y después de ellas, unos cuántos más. Alba, César, Samuel y el amigo de este, que seguían en el pub, ahora estaban en una mesa, y pidieron una ronda de cervezas a Lucas.


    Cerca de la hora del cierre, solo quedaban en el local unos cuantos chicos y chicas, amigos de Álex, de Lucas y Tamara. Todos conocidos. También seguía Samuel charlando con César y Alba. Habían echado la llave para que ya no entrara más gente. Un par de amigas de Álex le rogaron que cantara una canción. Aunque al principio no estaba muy convencido, terminó cediendo. Edith pensó que la noche no podía ser más perfecta. Le escuchó ensimismada desde afuera de la barra al lado de Tamara.


    


    «Con la paz de las montañas, te amaré…»2


    


    Ella suspiró de gusto.


    


    «Te amaré, te amaré… como no está permitido… te amaré, te amaré…como nunca se ha sabido…»


    


    Algunas parejas se pusieron a bailar, mientras los demás en silencio lo escuchaban. De repente vio cómo Samuel, se acercaba hacia ella.


    —Baila conmigo —propuso sonriente.


    —No. Y cállate, déjame escuchar la canción —respondió Edith apartándose.


    —Vamos, Edi. Venga…


    —No —volvió a decir.


    El chico puso una mueca de disgusto, pero no se fue. Se quedó a su lado y ambos contemplaron a Álex cantando. Cuando terminó la canción le aplaudieron entusiasmados y le pidieron más. Él, animado, volvió a coger el micrófono. Se notaba que a Álex le encantaba el escenario y adoraba el micrófono.


    


    «Si tú supieras…»3


    


    Lucas y Tamara también se habían puesto a bailar, hasta César y Alba les imitaron. De pronto, a Edith también le apeteció. Con lo que le gustaba esa canción, además.


    Miró a Samuel que seguía junto a ella.


    —Vale —dijo Edith—. Bailemos.


    Al chico se le iluminó el rostro.


    


    «Ven, entrégame tú amor…»


    


    Álex siguió cantando aunque pudo ver cómo bailaban, es más, ya no apartó la vista de la pareja. Samuel se acercaba a Edith cada vez más. Después de tres años juntos, ella no le dio importancia. Se conocían muy íntimamente. Para ella no significaba nada.


    —Estás preciosa — le susurró Samuel al oído.


    Pero estaba tan embelesada con la música y la voz de Álex que ni le prestó atención.


    —Edith… —dijo acercándole los labios, intentando besarla.


    Aunque ella esquivó el beso, y solo le rozó ligeramente, Álex no fue lo que percibió.


    —No te pases, Samuel —comentó Edith en voz baja.


    —Solo un beso, Edi. Por los viejos tiempos.


    Volvió a acercar los labios aunque Edith movió el rostro hacia un lado de modo que el beso fue a parar a la mejilla.


    —He dicho que no te pases, Samuel.


    Hizo ademán de soltarse, pero el chico la sujetó.


    —No, no te vayas. De verdad que no lo intento más. Sigue bailando conmigo —le dijo al oído, tan pegado a ella que parecía más una pareja de enamorados que de amigos.


    La canción terminó y aunque todos le pidieron otra, Álex ya no quiso cantar más, le habían cortado el rollo. Dejó el karaoke y apagó todos los aparatos. Luego se fue a la zona privada del personal. Volvió a los quince minutos cuando los clientes ya se habían ido y ellos estaban empezando a recoger. Edith observó que estaba muy serio. Ni la miró. Samuel junto a César y Alba esperaban afuera por ella, junto a la puerta. Álex los vio.


    —Ya puedes irte —dijo Álex—. Terminaremos nosotros.


    Ella lo miró sorprendida.


    —No… no me importa, de verdad. No tengo prisa —contestó Edith con voz alegre.


    —¿No ves que te están esperando?—respondió él con brusquedad—. No los hagas esperar.


    —Pero, si no…


    Él la interrumpió.


    —¡Qué te vayas, joder! —exclamó Álex enfadado—. No nos haces falta —agregó ya sin mirarla.


    Edith se quedó cortada. Herida.


    —Como quieras.


    Salió de detrás de la barra y fue al vestuario a buscar el bolso y la cazadora. Luego abrió la puerta del pub con la llave que tenía, y salió sin despedirse ni de Álex ni del resto. Estaba dolida por la forma brusca en que le había hablado. Todo el encanto del beso en almacén se había desvanecido. Samuel se alegró de verla salir sola.


    Fueron los cuatro caminando despacio, dando un paseo. Ella apenas hablaba. Estaba muy seria. El chico iba charlando tratando de sacarle alguna palabra, mientras que Tamara y César unos pasos más atrás, reían sin parar. A Edith le irritó el parloteo de Samuel.


    —¿Por qué no te vas a tu casa? —dijo cabreada parándose en medio de la acera.


    —Solo quería acompañarte.


    —Pues no hace falta.


    —No te pongas así, Edi… yo… —Samuel no sabía que más decir.


    —¡Déjame por favor!¡Quiero estar sola! —exclamó alzando la voz —. Me molestas y estoy harta de ti —agregó más que enfadada.


    Tamara y César que ya los habían alcanzado, la miraron sin entender nada. Samuel estaba rojo de rabia. El joven dijo adiós y dando media vuelta desapareció calle abajo. Ella siguió caminando y su amiga se despidió de César allí mismo. Luego fue a toda prisa para alcanzar a Edith que estaba abriendo el portal de su casa.


    —Pero, ¿qué te pasa? ¿Por qué te has puesto así con Samuel?


    —Tengo mucho que contarte —dijo Edith al tiempo que entraban en el ascensor.


    


    Sentada en el sofá con una taza humeante de Cola Cao, Edith le relató a su amiga todo lo sucedido esa noche. Desde que había conocido al niño y a la mujer de Álex, el beso en almacén, y la actitud airada del joven, pidiéndole que se fuera del pub. Por supuesto, a Alba, le entusiasmó la parte de los besos que se habían dado.


    —No me lo puedo creer —dijo Alba entre risas.


    Que Edith le confirmara que besaba como nadie, y que le había hecho temblar de arriba abajo, le hizo lanzar una exclamación de júbilo.


    —¡Síiii! Lo sabía. No podía ser de otra forma. ¡Con el morbo que tiene el tío! —exclamó estrujando al cojín que tenía abrazado con gana—. Cuentaaaaaaaaaaa.


    —No hay más que contar. Que si no llega a entrar Lucas, no sé… no era dueña de mis actos. Me puso a mil. Pero luego, ya ves…


    —Se enfadó por verte bailar con Samuel.


    —Ya lo he pensado —dijo Edith poniendo la taza sobre la mesa.


    —Es lo más probable. Se ha puesto celoso —dijo Alba soltando unas risas.


    —Es absurdo —replicó Edith limpiándose con una servilleta de papel.


    —No es por nada, déjame decirte que estabais bien arrimaditos —comentó Alba con burla—. Pero mucho, mucho —aseguró—. Lo que menos parecíais era un par de amigos.


    —Vamos, Samuel es como si fuera un hermano para mí. Después de tres años juntos, de habernos acostado montones de veces… ¡Qué tontería! —afirmó Edith para luego coger la taza y beber todo el contenido que quedaba dentro.


    —Pero él no lo sabe. A, Álex, me refiero, pensará que estás con él, es lo que parece desde fuera.


    —Ah, no, si es un tío de esos supercelosos, ni hablar. Ufff… qué horror —dijo al tiempo que se levantaba del sofá—. Ya te dije que cuando quiere ser borde, lo es y mucho. —Se estiró dando un bostezo—. Mira qué hora es… las cuatro y media. Me voy a la cama. Estoy agotada. Creo que mañana podría dormir el día entero.


    —Sí, yo también —respondió Alba a la par que soltaba un bostezo.


    —¿Qué tal en la casa rural? Ni siquiera te he preguntado —dijo Edith ya en el pasillo.


    —Ah, genial. Tienes que ir. Lo pasamos muy bien y el sitio es precioso.


    —Pues cuando tenga vacaciones, a ver si puedo escaparme. Seguro que me encantará. Con César, me imagino que genial ¿no? —preguntó Edith desde la puerta del baño.


    —Más que genial, Edith. Ya te contaré. Yo también estoy agotada. Hasta mañana.


    —Hasta mañana.


    Después de lavarse los dientes, se desnudó, se vistió con el pijama de verano y se metió en la cama, dando vueltas en la mente a lo que le había dicho Alba. Puede que fuera cierto, no encontraba otra explicación. ¡Celoso de Samuel! Le hizo gracia. Estaba tan cansada que se durmió enseguida.


    


    Por su parte, Álex se acostó sintiéndose idiota. Había perdido el control. ¿Por qué preocuparse de si bailaba o no con su ex? Un imberbe rubiales, que aparte de tener cara de adolescente, vestía con una ropa superpija. En realidad no pegaba nada con Edith. Claro que quitando el día de la playa, siempre la había visto en el pub, con las camisetas y vaqueros. Ni siquiera sabía cómo vestiría en otras circunstancias. ¿Para qué preocuparse? Pero en ese momento volvió a su mente la imagen de cómo Samuel la besaba y se sintió mal. Después de lo sucedido en el almacén, si no hubiera aparecido el ex novio, ahora puede que estuvieran disfrutando de una sesión de sexo estupenda. Esa había sido su intención. Claro que tendría que haber sido en el piso de Edith, ya que teniendo a Yoli y a Diego en casa, no hubiera sido cuestión de llevar a nadie. Se quedó recordando lo sucedido; sin duda, ella había respondido. Le encantó besarla, el olor de su perfume, sentir los senos pegados a su pecho… y no que ahora estaba en la cama, solo, tan inquieto que tuvo que cerrar los ojos para pensar en ella e imaginársela sonriéndole, correspondiendo a su besos, y acariciando esos senos que tanto le provocaban, lamiendo su piel centímetro a centímetro, dejándose llevar por una fantasía húmeda y ardiente hasta quedar rendido.


    


    


    Edith despertó al amanecer excitada por el sueño que acababa de tener. Un sueño erótico de lo más realista que había tenido en su vida. Con Álex, por supuesto, hasta se sonrojó ante las imágenes que pasaban aún por su mente. Había sido tan real que hasta sintió un intenso orgasmo haciendo que se despertara de golpe. Se sorprendió y hasta sonrió. Reconocía que Álex estaba perturbando su existencia, y le gustó la idea. Se sintió pletórica. Hasta se le habían quitado las ganas de seguir durmiendo, pero era demasiado temprano para levantarse. Se quedó tumbada entre las sábanas divagando y pensando que tenía que contárselo a Alba. Morfeo la enredó de nuevo y se durmió. No se levantó hasta las dos del mediodía


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    
      
        2 - Canción Te amaré. Interpretada por Miguel Bosé, en su álbum Miguel(1980).

      


      
        3 - Canción Si tú supieras, interpretada por el cantante Alejandro Fernández,


        incluida en el álbum Me estoy enamorando (1997).

      

    

  


  
    


    8


    


    


    


    


    


    


    Mientras Diego jugaba con otros niños en la parte infantil del establecimiento, Álex tomaba un café, en compañía de Yoli. Pensó que era una buena oportunidad de hablar sobre el divorcio.


    —Yoli, he estado pensando que deberíamos divorciarnos —afirmó Álex mirándola.


    Ella, que no se lo esperaba, no pudo evitar una expresión de desagrado.


    —¿De qué estás hablando? —preguntó Yoli.


    Él puso un gesto de sorpresa.


    —¿De qué estoy hablando? Vamos, no vivimos juntos desde hace mucho tiempo. Cada uno tiene su vida. —Álex no salía de su asombro de cómo Yoli obviaba la realidad cuando le interesaba.


    —Tenemos un hijo —argumentó Yoli.


    —¿Y? —preguntó confundido.


    —Yo no quiero divorciarme, Álex. Estamos bien así. Y nunca se sabe las vueltas que da la vida. No he renunciado a ti, a volver, a que seamos otra vez lo que fuimos. Ni tú ni yo estamos con nadie. Eso será por algo, ¿no?. No hemos encontrado a otra persona para compartir nuestras vidas.


    Él no daba crédito. La miraba pensando que se estaba burlando de él.


    —Piensa en Diego —agregó ella poniendo gesto de preocupación.


    —¿Me estás tomando el pelo? ¿Tú y yo? ¿Volver? No, no digas tonterías. Eso es imposible. Estás en otro mundo y no vas a volver conmigo. Primero, porque no quieres hacerlo, ni yo que lo hagas. Y segundo, lo nuestro se terminó, Yoli. Es verdad que no rompimos, que no hubo una tercera persona, pero no somos los mismos ni tenemos ya nada en común. Ahora mismo es como si estuviéramos divorciados, solo que sin papeles.


    —Y estamos muy bien así. ¿Para qué quieres papeles? —preguntó ella dándole vueltas al vaso de plástico que ya estaba vacío.


    —Porque es lo más lógico. ¿No te parece? Estamos oficialmente casados, pero ni vivimos juntos, ni siquiera en la misma ciudad. Si nos vemos es por Diego. Y esto mismo es lo que hacen las parejas divorciadas. Pienso que todo seguirá igual, pero con papeles por medio —explicó él.


    —¿Ah, sí? ¿Has pensado en el niño? —preguntó Yoli con una sonrisa fingida.


    —No va a cambiar nada. Todo seguirá cómo hasta ahora. Pediré la custodia y tú tendrás un régimen de visitas y todo eso, aunque podrás verlo siempre que quieras, yo no voy a ser un impedimento. Lo sabes.


    Ella se quedó pensativa con gesto serio.


    —Ya entiendo. Es por la pelirroja del pub, esa Edith o cómo se llame…


    Él sonrió sarcástico.


    —Claro que no. No tengo nada con ella, si es lo que crees. Y si lo tuviera tampoco creo que te importe mucho.


    —Yo no he renunciado a ti, Álex. Hablo en serio —afirmó Yoli mirándolo.


    —¿No? ¿Cuánto tiempo hace que entre tú yo, no hay nada? —preguntó Álex molesto.


    —Eso no tiene nada que ver. Y tampoco me importaría que lo hubiera —dijo con voz melosa, aparentando una inocencia que a él le pareció más que falsa.


    —¿A qué juegas? Sabes perfectamente que no va a suceder. Tú no vas a renunciar a tu vida de ahora, y yo tampoco a lo que tengo aquí.


    —Un pub puedes montarlo en cualquier sitio. Podemos intentarlo.


    Él movió la cabeza de un lado a otro. No entendía a qué venía ahora esto. Hacía mucho tiempo que tenían claro que no volverían a ser pareja. No comprendía ese cambio de actitud en ella.


    —Es imposible, Yoli. Te tengo cariño, pero ya no estoy enamorado de ti —afirmó Álex con rotundidad—. Y tú tampoco lo estás de mí. No te engañes.


    Ella se sintió molesta. Siempre le había gustado ser el centro de atención, tal como Álex había dicho, y pensar que otra mujer le pudiera hacer sombra le irritaba. No estaba segura de lo que sentía por él, pero la idea de que estuviera liado con Edith, no le agradaba.


    —Quiero que entiendas una cosa. Si nos divorciamos, pediré la custodia de Diego. Tengo tanto derecho como tú. Soy su madre —afirmó muy seria.


    —¿Quéééé? —preguntó alzando tanto la voz que todos los de alrededor se les quedaron mirándolos.


    —No es un tema para hablar aquí y ahora, Álex. Ya hablaremos tranquilamente. Diego ya no es un bebé, puede vivir conmigo en Madrid perfectamente.


    Él la miraba con gesto de enfado. Es lo último que esperaba escuchar. ¿La custodia de Diego? Ni hablar, no pensaba consentirlo.


    —¿Te has vuelto loca? —preguntó bajando la voz—. Ni lo sueñes. No voy a permitir que te lo lleves a Madrid y lo separes de mí. No cuentes con ello.


    —Ya te he dicho que este no es un tema para hablarlo aquí, Álex. Así que relájate un poco. ¿Quieres?


    Él soltó un bufido.


    Diego se acercó y al ver el gesto enfadado de su padre, se dirigió a su madre, pensando que él se iba a negar a comprarle un helado.


    —Mami, quiero un helado.


    —Claro, cariño —dijo Yoli mientras buscaba la cartera. Le dio el dinero y Diego se fue al mostrador a pedirlo.


    —¿Y es así como piensas educarlo? —preguntó Álex cabreado.


    Ella lo miró sin entender nada. Él señaló la bandeja donde aún quedaban media bolsa de patatas y unos cuantos nuggets sin comer.


    —Ha comido la hamburguesa.


    —No se pueden comprar helados ni golosinas mientras no se acabe la comida —sentenció Álex más enfadado aún—. Y ni lo sueñes, Yoli —volvió a repetir al tiempo que se levantaba—. Ya hablaremos.


    Se dirigió a la puerta de salida. Estaba furioso. No podía entender que ahora Yoli hablara de llevarse al niño con ella. No lo iba a permitir de ningún modo.


    Mientras, Diego volvió a la mesa con el helado.


    —¿Dónde está papá? —preguntó extrañado de que no estuviera allí.


    —Ha tenido que marcharse a trabajar. Ahora siéntate a terminar el helado y no te manches.


    


    🎶 🎧 🎶


    


    Edith llegó tarde al pub. Había ido a la casa de sus padres a recoger las cartas del buzón y de paso regar las plantas que su madre tenía en la terraza. Se le fue el tiempo y cuando quiso darse cuenta, faltaba muy poco para las seis. Preocupada por no llegar a tiempo, decidió ir en autobús. Estuvo esperando más de cinco minutos, sin que pasara, así que terminó por llamar a un taxi. Cuando llegó a su destino, estaban todos, incluso Álex, y es que el pub ya estaba lleno.


    No sabía de qué humor lo encontraría después de lo borde que había sido la noche anterior. Fue al vestuario a cambiarse la camiseta, dejar el bolso y la cazadora vaquera. Después de ir al baño, fue hacia la barra. Tamara la saludó sonriente, lo mismo que Lucas, pero Álex ni la miró.


    «Empezamos bien», pensó ella, viendo el gesto de enfado que tenía. No se atrevió a decir nada.


    —Llegas tarde —recriminó él.


    —Lo siento. Es que no me di cuenta de la hora que era —se excusó Edith.


    —Pues procura mirar el reloj la próxima vez. —El tono de Álex era muy serio.


    Edith no contestó. Se puso a servir a unos chicos muy jóvenes que acababan de arrimarse a la barra. Todos pidieron Coca-Cola. Ella sirvió las bebidas, en vasos largos, con hielo y limón. Les puso unas aceitunas y recogió unas jarras de cerveza que estaban vacías.


    —Oye —dijo uno de los chicos.


    Edith se acercó.


    —Perdona, ¿me puedes cambiar el hielo?


    —¿Cómo? —Edith no comprendía aquella petición.


    —Si puedes cambiarme el hielo, es que está congelado.


    Ella lo miró y puso gesto de extrañeza. Era un joven larguirucho, que no debía de tener más de veinte años. ¿Pretendía burlarse de ella?


    —Puedo quitarlo si quieres —afirmó con amabilidad.


    —No, no. Pon un hielo menos congelado. —En la cara del chico ya se veía cierta guasa.


    Los demás chicos empezaron a reírse. Estaba claro que querían tomarle el pelo. Y no estaba para bromas y menos de unos jovencitos tan estúpidos.


    —¿Quieres un hielo menos congelado? —preguntó Edith con una sonrisa falsa.


    —Sí, por favor —contestó mientras guiñaba un ojo a sus amigos.


    —Vale. Ahora mismo.


    Sin pensarlo, cogió una botella de agua y le rellenó el vaso al chico hasta el borde.


    —Ya lo tienes menos congelado. ¿Estás contento?


    —Pero, tía, ¿qué coño haces? —recriminó el muchacho alzando demasiado la voz—. Me has jodido la Coca-Cola. Ponme otra.


    Ella hizo caso omiso de la petición.


    —Oye, tío —dijo dirigiéndose a Álex que llegaba de servir una mesa—. Esa tía me ha jodido la Coca-Cola. Me la ha rellenado con agua. Y no quiere ponerme otra. Quiero el libro de reclamaciones, pero ya —añadió el chico cabreado.


    Álex no entendía nada. Los amigos también empezaron a protestar apoyando al joven, asegurando que tenía una camarera de lo más incompetente y encima, antipática.


    —Está bien. Te pongo otra —contestó él—, tranquilo, ¿vale?


    Edith los miraba desde el otro lado de la barra. Vio cómo Álex retiraba el vaso y le servía una nueva. Luego, se acercó a ella.


    —¿Se puede saber qué coño haces? Si no sabes atender a los clientes, mejor bajas al almacén a ordenar la mercancía. ¿Lo prefieres? —dijo Álex enfadado.


    Ella se quedó muda. En vez de preguntarle qué había pasado, le echaba la bronca. Sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas de rabia. Miró a los chicos que se reían sin parar. «Ojalá se atraganten con las aceitunas», pensó. Álex siguió atendiendo las mesas, parecía furioso, aunque cuando hablaba con los clientes, se le veía normal y era capaz hasta de sonreír.


    


    🎶 🎧 🎶


    


    La noche se le estaba haciendo larguísima. ¿De dónde había salido tanta gente? Estaban en pleno agosto, y en fiestas. Es más, habían cambiado el día de descanso para el miércoles, porque el lunes era víspera de fiesta y seguro que tendrían mucha clientela esa noche y al día siguiente. Edith dudaba que llegara con fuerza al miércoles, se sentía agotada. Además el lunes era su cumpleaños y ya no podía ni ir a cenar con Tamara al restaurante mexicano como había planeado. Lo único que se le ocurrió era cambiarlo para el miércoles o dejarlo para el siguiente día de descanso. Cuando vio aparecer a Samuel, pensó que le daría un ataque. ¿Por qué César había tenido que decir que trabajaba en el pub? No se lo iba a quitar de encima, nunca.


    —Hola, Edi, ¿qué tal? —saludó un sonriente Samuel.


    —¿Vienes solo? —preguntó ella.


    —Sí. Está a tope, ¿eh?


    Ella no contestó. Tenía gesto de enfado.


    —¿Ya se te pasó el malhumor que tenías ayer? —preguntó el chico, echándose el flequillo para atrás.


    —Lo siento. Tuve un mal día —dijo Edith para excusarse, pero sin cambiar el gesto.


    —No te preocupes. No pasa nada. Ponme una caña, anda.


    «Este tío es idiota», pensó ella. Lo lógico era que ni la mirara a la cara, no que se presentara allí para demostrarle que era capaz de perdonarle todo.


    


    A Álex le fastidió enormemente ver al joven, y mucho más verlo hablando con Edith. Ella le acababa de servir una caña y seguían de charla. Se acercó y dirigiéndose a Edith y sin saludar a Samuel, le espetó:


    —Deja de hablar y sirve a esos dos de ahí. ¿No ves que están esperando? —dijo Álex furioso.


    Edith enrojeció de rabia. Pero, ¿qué se creía? Ahora le iba a echar una bronca por todo. Samuel lo miró con gesto huraño. No le agradó nada la forma en que había hablado a su ex novia. Iba a protestar, pero pensó que tal vez lo fastidiaría más. Edith se puso a atender a los otros clientes.


    —¿Qué pasa? —preguntó Álex al chico que lo miraba fijamente—. ¿Tienes algún problema?


    —No, ninguno —respondió Samuel.


    —Te pido que no la distraigas. Está trabajando. Por cierto, tienes una mesa libre —dijo girándose para señalarle el sitio.


    —No, gracias. Prefiero estar en la barra —contestó Samuel sin sonreír—. Hay mejores vistas —agregó el joven con tono sarcástico.


    Álex no dijo más. Le pidió a Tamara unos mojitos para llevar a una mesa. Observó a Edith. Parecía contrariada. Sintió haber hablado tan bruscamente. Pensó que le pediría disculpas más tarde, cuando tuviera una oportunidad de estar a solas con ella, se notaba fuera de control, enfadado y crispado, pero sabía que no estaba actuando bien con ella.


    


    Dos horas después, una actuación de un grupo que tocaba country4, hizo que las voces de unos y otros se suavizaran, y se relajara el ambiente.


    —No puedo conmigo —le dijo Edith a Tamara—. Estoy agotada. ¡Vaya noche!


    La chica le comentó que había visto cómo Álex la había tratado, pero que no le hiciera el más mínimo caso.


    —Me fastidió mucho que me llamara la atención —confesó Edith resignada.


    —Ni caso —volvió a repetir la joven—. Por cierto, así que ayer Lucas os interrumpió… —añadió con una risita— en el almacén.


    Edith no pudo evitar sonrojarse.


    —¡Me dio un corte que apareciera Lucas! —respondió una sonrojada Edith.


    —Ya sabía que te gustaba. Era muy evidente. Lo mismo que a él. También le gustas. Se os nota a la legua —afirmó Tamara soltando una risa.


    —Si no fuera tan borde —se quejó Edith frunciendo el ceño.


    —Ya llegó de muy mal humor cuando abrimos. Algo le habría pasado con Yoli —razonó Tamara.


    —Pero sea lo que sea no tiene que pagarlo con el resto del mundo —contestó Edith molesta—. Voy un momento al baño, aprovechando que está todo en calma.


    —Vale.


    Se cruzó con Álex que volvía del despacho. Ella bajó los ojos al pasar a su lado. Él se detuvo.


    —Edith, espera.


    —Tengo que ir al baño. Disculpa —dijo sin mirarlo lo más mínimo y se metió en el servicio.


    No tardó en salir y se sorprendió al verlo todavía allí, apoyado en la pared. Él sonrió al ver que se acercaba.


    —Siento lo de antes. Perdona… —intentó excusarse Álex, le daba mucha vergüenza y ahora no sabía cómo arreglarlo.


    Ella nerviosa cogió un mechón de pelo e intentó colocarlo detrás de la oreja.


    —No importa —respondió.


    —Sí, sí importa. No debí de hablarte de esa manera.


    Cuando se ponía así de dulce era encantador.


    Él alzó la mano, le acarició la mejilla, para luego dibujar sus labios con el pulgar, pero Edith se apartó casi con brusquedad. Seguía molesta por lo sucedido y no estaba dispuesta a olvidarlo solo porque ahora se hubiera disculpado. Ya habían pasado varias horas, pero ella se estuvo sintiendo mal todo ese tiempo ¿Qué pretendía? ¿Decir lo siento y besarla de nuevo? Qué no se creyera que estaba ahí para cuándo le apetecía desahogarse. Esa manera de actuar no le iba en absoluto, por mucho que le gustara, no iba a caer en eso.


    —Tengo que volver —aclaró ella—. Seguro que ha entrado un montón de gente. Y no quieres que me distraiga. Eso le dijiste a Samuel, ¿no? Que no me distrajera —afirmó con rabia.


    —Estás trabajando —afirmó Álex mirándola muy serio.


    —Eso lo tengo muy claro. Y voy para afuera que tengo que seguir trabajando —recalcó Edith con énfasis.


    Álex echó la cabeza para atrás y miró hacia el techo, mientras suspiraba. Ella tenía carácter, no lo podía negar. Parecía muy dulce y suave, pero también tenía genio. Decidió esperar unos minutos y salió. El local estaba bastante lleno. Con la actuación de los músicos permanecía casi en silencio. Buscó a Edith con la vista. Detrás de la barra hablaba con Samuel que seguía en el mismo sitio. «¿Es que este tío no tiene otra cosa qué hacer?», pensó Álex. Esta vez no le diría nada. Prefirió demostrar indiferencia.


    


    Cuando llegó la hora del cierre ella, como era habitual, ayudó a recoger.


    Edith antes de salir llamó a un taxi desde el móvil. Álex pudo escucharla perfectamente, pero esta vez no se ofreció para llevarla en coche.


    —Hasta mañana —dijo ella mirando a Tamara.


    —Hasta mañana —respondieron todos menos él. Álex no dijo ni una palabra.


    


    Edith llegó a casa de mal humor. No, no había sido un buen día. Recordó el beso en el almacén. Había sido una idiota por dejar que la besara. Después de pensarlo mucho, tomó una decisión. Le envió un WhatsApp.


    


    Edith: Lo del ayer en el almacén fue una verdadera estupidez. Un momento de debilidad por mi parte. No volverá a suceder, así que ni lo intentes.


    


    Álex lo leyó y se quedó sorprendido. No lo esperaba.


    


    Álex: Puedes estar tranquila. No tengo ningún interés en repetirlo.


    


    Por supuesto, aunque Edith quería que no le afectara su respuesta, no pudo evitar que el corazón le diera un vuelco al leerlo y se llevara una desilusión. Tardó mucho en dormirse. A él, le ocurrió lo mismo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    
      
        4 - Country (también llamado country & western o música campirana) es un género musical surgido en los años 1920 en las regiones rurales del Sur de Estados Unidos y las Marítimas de Canadá y Australia. El término country comenzó a ser utilizado en los años 1950 terminando de consolidarse su uso en los años 1970.
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    Le fastidiaba enormemente tener que trabajar el día de su cumpleaños, pero con la cantidad de gente que iba a ver esa noche, cómo para pedir un día libre. Habían tenido un lleno total todo el fin de semana, por causa de las fiestas, y Álex no aparecía hasta las nueve de la noche, cuando empezaba a fluir la clientela. No había vuelto a pasar nada entre ellos en los siguientes días.


    Acabaron muy tarde y solo deseaban llegar a casa y echarse a dormir. El trato con Álex había sido normal, estrictamente profesional. Ella intentaba hacer su trabajo lo mejor posible. Sí, estaba hastiada de ver a Samuel, que ya había adquirido la costumbre de pasar todos los días, causándole más desagrado que otra cosa, aunque el chico no se daba por aludido ante las indirectas que le echaba. Lo que no sabía era que Álex lo estaba mucho más de verlo en su pub.


    


    


    El lunes, a pesar de estar bastante cansada y con sueño, se levantó más pronto de lo habitual. Sus padres habían llegado el sábado y había quedado para comer con ellos. Alba se había levantado temprano para ir a la playa con César, pero ya le había enviado varios WhatsApp para desearle felicidades, diciéndole además, que el regalo se lo daría por la noche.


    


    Alba: ¿Cómo te sientes al llegar a la treintena?


    Edith: Dímelo tú, que ya llegaste hace seis meses.


    Alba: Yo, genial.


    Edith: Pues yo también.


    Alba: Felicidadesssss.


    


    A continuación se veían varios emoticonos con motivos cumpleañeros.


    


    Edith: Gracias.


    Alba: Nos vemos por la noche.


    Edith. Ok.


    


    «¡Treinta!», pensó. No le había dicho a nadie del trabajo que era su cumpleaños. No quería comprometerlos a que le hicieran un regalo.


    Llegó a casa de sus padres a la una y media. Le alegró mucho verlos. Estaban tan morenos y con tan buen aspecto, que incluso le parecieron más jóvenes. Tenían diversos regalos para ella por su cumpleaños: una cazadora que le encantó, un perfume, un foulard y unos pendientes.


    —Me encanta, mamá. Gracias —dijo Edith después de abrazarla.


    —Me alegro de que te gusten.


    —¿Qué tal te va en ese pub? —preguntó su padre mientras abría una botella de vino.


    —Bien, papá. Ya sé que no te gusta nada, pero yo estoy contenta y pagan muy bien —dijo sentándose a la mesa.


    Sonó el teléfono y su madre fue a atender la llamada.


    —Serán los abuelos —comentó su padre—. Les dije que te llamaran a la hora de comer porque debe de ser el único momento en el que estás localizable.


    Edith solo tenía a esos abuelos. Por parte paterna habían fallecido jóvenes. El abuelo antes de nacer ella, y la abuela cuando era solo un bebé. Tenía dos tíos, hermanos de su padre, que vivían en Zaragoza y una tía, hermana de su madre, que se había casado con un francés y residía en una localidad situada al sur de Francia. Por ese motivo los veía poco, tanto a ellos como a los primos.


    Habló con los abuelos que la felicitaron y le hicieron prometer que cuando tuviera unas vacaciones iría a pasar unos días con ellos. Después de todo, era como si fuera su única nieta, ya que sus primos franceses, mayores que ella, solían pasar como mucho una semana al año con la familia materna. Mientras fueron niños pasaron los veranos juntos, pero Edith ya ni recordaba cuánto tiempo había pasado desde la última vez.


    Cuando se sentó a la mesa, no tenía ganas de comer. Había desayunado tan tarde que se le había quitado el apetito. Aun así, hizo un esfuerzo. Le encantaba el pollo asado y las patatas al horno, pero se había levantado con tanta hambre que desayunó media caja de cereales ella sola.


    Hablaron de cosas diversas, más que nada de las vacaciones.


    —No comes nada, Edith —protestó su madre—. ¿Vas a dejar todo eso? —preguntó señalando el plato.


    —Mamá, he desayunado a las doce, y un montón. Ahora no tengo mucha hambre —se excusó después de limpiarse con la servilleta.


    —Es que ese horario que tienes —afirmó su padre— no es para llevar una vida normal. No me gusta nada ese trabajo —añadió sirviéndose un poco de vino en la copa.


    —No es para tanto, papá —respondió Edith cansada de la insistencia de su padre.


    —¿Dónde cenas? —preguntó ahora su madre.


    Ella se encogió de hombros.


    —A veces comemos algo allí mismo, otras veces cuando llego a casa tomo una taza de Cola Cao con galletas.


    —Pero, ¿no me habías dicho que no tenéis cocina?


    —No, pero tenemos plancha. Hacemos un sándwich y picamos algo de lo que servimos como tapa a los clientes. Otras veces van por una pizza, que hay muy cerca donde comprarla. Depende de la hora que terminemos —contestó Edith.


    —¿Y tú crees que eso es comer en condiciones? —preguntó ahora su padre—. Bien podías buscar otra cosa.


    Edith suspiró.


    —Ay, papá. Sé lo que hago. Ya no soy una niña —protestó—. Estoy contenta. Y el horario no es tan malo. ¿Sabéis que ahora Samuel va todos los días por allí? —agregó para cambiar de tema—. No se rinde. Es más pesado… Estoy harta de él.


    Ellos volvieron a repetir todas las cualidades que tenía el muchacho, y que era una pena que hubiera tomado esa decisión.


    —¿Estás con algún otro chico? —preguntó su madre.


    —No, mamá. No estoy con nadie. Y estoy muy bien así.


    —Espero que el próximo sea el definitivo.


    —¿El definitivo para qué? Yo no pienso ni casarme —afirmó Edith convencida.


    —No digas eso, Edith —protestó ahora su padre—. No quiero morirme sin tener un nieto por lo menos, o un par de ellos.


    —Para eso no hace falta casarse, papá —dijo al tiempo que dejaba el vaso sobre la mesa después de haber bebido un poco de agua.


    —Lo sé, pero preferiría llegado a ese punto que te casaras.


    —Pues de momento tendrás que esperar. No tengo novio ni nada a la vista.


    —Voy a por la tarta. He hecho tu preferida, Edith. Así que espero que tomes un buen pedazo —dijo su madre mientras pensaba en lo que había dicho su hija.


    Edith colocó los codos sobre la mesa y se tapó la cara con las manos. Su padre la observó.


    —¿Te pasa algo?


    Ella cambio de postura, sentándose correctamente y sonrió.


    —Nada, papá.


    Él siguió comiendo y ella se quedó mirándolo. Había heredado sus ojos claros, su piel pálida, aunque también guardaba bastante parecido con su madre. Todos decían que era una mezcla de las dos familias, los Anaya y los Valverde.


    —¿Te va bien con Alba? —preguntó su padre dejando el tenedor y el cuchillo sobre el plato.


    —Sí. Nos llevamos muy bien, ya lo sabes —comentó Edith tamborileando con los dedos en la mesa.


    —¿Sigue con ese chico? ¿Cómo se llamaba?


    —César. Sí, sigue con él —contestó Edith alisando una parte del mantel.


    —¿Y no piensan vivir juntos ni casarse?


    —De momento no.


    Edith sonrió. Sabía perfectamente lo que pretendía decir. Si Alba se iba a vivir con su novio, lo mejor que podría hacer ella era volver a casa y no estar sola. Su madre llegó con la tarta, y aunque no le cantaron el cumpleaños feliz, si tuvo que soplar las dos velas, la del tres y el cero. Comió más tarta de la que le apetecía por no contrariar a su madre, que insistía en que se llevara un trozo en una fiambrera para casa.


    —No tengo ganas de ir hasta casa. Voy a ir a trabajar directamente desde aquí.


    —Pues llévate lo que queda y repártelo con tus compañeros de trabajo —le respondió su madre.


    —No les he dicho siquiera que es mi cumpleaños…


    Los dos la miraron extrañados.


    —… No quiero meterlos en el compromiso de que me regalen nada —concluyó Edith.


    —Qué raros sois ahora, no hay quién os entienda —murmuró su padre.


    Estuvo con ellos hasta las cinco y media, y aún tuvo que escuchar a su madre diciendo varias veces que se llevara la tarta que había sobrado.


    —Ay, mamá. ¡Déjalo, ya! No la voy a llevar. No insistas. Además a papá le encanta el dulce. Seguro que la termina enseguida.


    Su madre suspiró.


    —Está bien. No te lo pido más.


    Antes de salir, se retocó los labios, se maquilló un poco más que otras veces y se cambió los viejos pendientes por los nuevos.


    —Estás muy guapa —afirmó su madre al verla.


    Les dio un beso de despedida y anunció que pasaría al día siguiente a recoger el resto de los regalos.


    —Pero si no ocupan nada, Edith. Solo es una bolsa —dijo su madre.


    —Es igual. Ya volveré otro día. No tengo ganas de ir cargando con ella.


    —Sí, mejor —comentó su padre—, así será un motivo para que venga a vernos.


    Edith lo miró y puso gesto de fastidio.


    —No le hagas caso —murmuró su madre.


    Rodrigo siempre se quejaba de que se había despegado demasiado de ellos. Para él, nunca eran suficientes sus visitas, y protestaba a menudo. Alicia, que también opinaba lo mismo, solía quitarle importancia ante su marido para que no se lo tomara tan a pecho.


    —De todos modos, ya que mañana descansas, ven con nosotros, que iremos a comer a un italiano. Llamaré luego para reservar una mesa.


    —No sé, mamá. Ya veré. —Adoraba a sus padres, pero Edith siempre se cansaba de que intentarán como fuera que estuviera con ellos el mayor tiempo posible.


    —La pediré para las tres, para que te dé tiempo a dormir unas horas. Así que contamos contigo, Edith.


    —Sí… vale… —contestó Edith a su madre para que se callara. Su madre era muy insistente con todo y hasta que no conseguía lo que quería, no solía parar.


    


    🎶 🎧 🎶


    


    Álex se había mostrado distante tanto el sábado como el domingo. Por otro lado, su convivencia con Yoli no iba tan bien como otras veces en esos dos días. No se ponían de acuerdo en nada. Tampoco habían vuelto a hablar del divorcio, él no deseaba sacar el tema y ella mucho menos. Al que veía feliz era a Diego, y eso era lo que más le importaba en ese momento. Al mediodía lo había llevado al parque mientras que Yoli estaba con una amiga tomando una cerveza en una terraza. Haría un poco de tiempo para luego ir a comer los tres juntos. Diego dejó de jugar y se acercó al banco, donde él leía el periódico.


    —Papá…


    —¿Qué? —contestó Álex sin levantar la vista de la hoja deportiva.


    —Papá, ¿por qué mamá y tú no dormís juntos?


    Álex, que no esperaba semejante pregunta, tomó aire antes de responder.


    —Ya te he explicado que mamá y yo solo somos amigos. Ya no somos una pareja como puede serlo los tíos, por ejemplo —contestó calmado Álex.


    —Sí, pero ahora ella vive en nuestra casa.


    —Solo va a estar unos días. Luego tiene que volver al trabajo. Ya lo sabes.


    —Sí, pero… —Diego se quedó pensativo y luego prosiguió—, pero ¿por qué no sois como los tíos?


    —Pues porque solo nos queremos como amigos, como tú quieres a Aitor o a Pablo, que son tus mejores amigos, ¿no? O a Marina, que también es tu amiga.


    Diego no parecía muy conforme con la respuesta, pero no dijo más. Se quedó sentado en el banco mirando cómo jugaban los demás niños.


    —Anda, vete a jugar —le aconsejo Álex—, que luego tenemos que irnos a comer.


    —¿Con mamá?


    —Sí, con mamá.


    Diego sonrió ante la respuesta. Álex pensó que esta vez Diego iba a sentir mucho más la marcha de Yoli. Recordó lo que ella le había dicho de llevarse al niño y algo le sacudió por dentro. Nunca lo iba a permitir. Prefería seguir así, como estaban, a que lo separaran de su lado.


    


    🎶 🎧 🎶


    


    Edith estuvo sirviendo copas sin parar debido a la cantidad de gente que había en el pub. Nadie había dicho nada de su cumpleaños, así que se imaginó que no sabían en qué fecha había nacido. Vio que Álex hablaba por el móvil y se alejaba para la zona privada. Seguramente para poder escuchar bien la llamada, ya que con el barullo que había, sería raro que se enterara de algo.


    Tardó un rato en volver. No tenía muy buena cara, parecía enfadado. Edith le escuchó hablar con Lucas. Al parecer la actuación que tenían para esa noche les había fallado y no iba a aparecer.


    Como ya era habitual, apareció Alba con César, y poco después Samuel. Esta vez los tres se sentaron en una mesa después de saludarla. Edith le había hecho prometer a su amiga que no diría nada sobre su cumpleaños. Samuel, en cambio, sí tenía que saberlo, pero no dijo nada, cosa que le sorprendió, aunque lo prefería.


    Álex no tardó en poner el karaoke y coger el micrófono. Explicó que el grupo de rock que esperaban para actuar esa noche no iba a poder hacerlo, porque había surgido un imprevisto. Algunos silbaron, y un grupo con pinta de rockeros se fueron rápidamente.


    —Lo siento —se excusó Álex—. No puedo solucionarlo. Pero si alguien se anima a cantar, ya sabéis —añadió sonriendo.


    Algunos levantaron la mano animados mientras miraban la lista de canciones que estaban sobre las mesas para elegir.


    —Pero antes de empezar… Por favor, un poquito de silencio —dijo Álex.


    Esperó a que se callaran. Todos estaban mirándolo preguntándose qué iría a decir. —Antes de empezar —repitió—, quiero desearle muchas felicidades a Edith, ya que es su cumpleaños. Así que vamos a cantarle «cumpleaños feliz».


    Miró a Edith que detrás de la barra sentía cómo le subían los colores.


    —¡Edith, felicidades! —añadió volviendo a observarla para luego empezar a cantar acompañado por todos los presentes. Ella se tapó la cara con las manos de la vergüenza que estaba pasando.


    —Vamos —dijo Tamara empujándola—, vete, y dale un beso. ¡Qué menos!


    No sabía dónde meterse. Todo el mundo la estaba mirando a la vez que le gritaban: ¡¡ Felicidades!!


    Vio que Álex se acercaba sonriendo. La cogió de la mano y tiró de ella.


    —Venga. Tienes que dar las gracias.


    —Por favor, ¡qué vergüenza! —dijo Edith sin saber dónde meterse.


    Él soltó una risita.


    —De vergüenza nada —dijo pasándole el micrófono.


    Edith dio las gracias y se giró, dispuesta a volver tras la barra.


    —Espera, espera —ordenó Álex al tiempo que la agarraba por la cintura—. Ahora tienes que cantar.


    —¿Eh? No, no…


    —Elige una canción. Yo te ayudo —aclaró Álex pasándole el listado de canciones.


    Todos empezaron a animar. «¡Qué cante, qué cante!»


    —Te voy a matar —susurró ella por lo bajo mientras él la miraba expectante con una gran sonrisa. Al final se decidió por una. La música empezó a sonar, y él volvió a enlazarla por la cintura, arrimándola a su cuerpo


    


    «Canta corazón, que mis ojos ya la vieron por aquí. Que he soñado con su risa, que he pasado por su casa…»5


    


    Entre los dos la cantaron. Álex se sorprendió. No lo hacía nada mal.


    


    «… que sin mis besos no puedes empezar una mañana…»


    


    Todos aplaudieron. Todos menos Samuel, que los miraba muerto de celos. Y más cuando vio cómo Álex le daba un beso rozándole los labios. Y desde la entrada, también los observaba Yoli junto a unas amigas que acababan de entrar en el local. Esa noche Diego se había quedado con la abuela, para que ella pudiera salir. Tampoco le gustó lo que vio.


    —¿Sabes que cantas bastante bien? —dijo Álex a Edith al oído.


    —No lo puse en mi currículo, pero he estudiado solfeo y piano —aclaró ella sonriendo—. Bueno, piano no lo terminé, pero quiero acabarlo algún día. —Él le devolvió la sonrisa, y volvió a coger el micrófono mientras Edith regresaba a la barra.


    Tamara y Lucas la felicitaron dándole un beso y también afirmaron que había cantado muy bien.


    —¡Qué vergüenza, por Dios!


    —Si lo has hecho genial —afirmó Tamara—. Cantas muy bien, Edith.


    —Voy a matar a Álex.


    


    Siguió sirviendo copas mientras sonaba la música. Una pareja cantaba a dúo, desafinando bastante. Ella se paró para observar a Álex detenidamente. Lo encontró guapísimo y encantador. Los vaqueros desgastados y la camiseta blanca le quedaban como a nadie. En ese momento se arrepintió de haberle enviado el WhatsApp, advirtiéndole que no intentara besarla de nuevo. Se moría por que volviera a hacerlo. No ese beso leve que le había dado hacía unos minutos. Unos besos como los del almacén, apasionados, ardientes que le habían alterado la sangre y el cuerpo entero.


    La gente estaba más que animada y muchos salían a cantar. Estaba resultando una noche de lo más amena y divertida. Además al día siguiente era fiesta, y la clientela no parecía tener gana de irse pronto. Vio a Samuel que se acercaba a ella con cara muy seria. Sacó un paquetito del bolsillo del pantalón y se lo dio.


    —Toma, Edith. Es para ti. Felicidades. —El tono de Samuel demostraba irritación.


    —Samuel, no tenías…


    El chico la interrumpió.


    —Ábrelo y punto. Si no te gusta, puedes cambiarlo.


    Ella lo miró sorprendida. Abrió el regalo. Era una bonita pulsera.


    —Gracias, Samuel. Me gusta mucho. Gracias, de verdad —dijo sincera Edith.


    —Me alegro de que te guste. —Se giró y volvió a la mesa donde seguían Alba y César, que llevaban tomadas unas cuantas cervezas.


    Edith los observó. Parecían pasárselo muy bien. También vio a Yoli. Con ella sí que no contaba. No sabía cuánto tiempo llevaría en el pub. Iba vestida superelegante, con un vestido monísimo. Vio que se acercaba a la barra.


    —Hola, Edith —dijo sonriendo—. ¿Así que a ti también te gusta la música?


    —Sí —respondió Edith—. Mucho.


    —Ah, vaya. Parece que congenias muy bien con mi marido, ¿no? Podéis hasta hacer un dúo, fíjate. ¿No te gustaría? Igual os contratan y todo. ¡Sería genial! ¿No crees? O presentaros a esos concursos de la tele. ¡Seguro que os lleváis el primer premio! —exclamó Yoli con una sonrisa totalmente fingida.


    La miraba fijamente.


    «¿Su marido?», pensó Edith. «¡Vaya cara! Encima, sarcástica a tope».


    —¿Te pongo algo? —preguntó, ignorando todo lo que había dicho.


    —No, gracias. Estoy servida —dijo con Yoli con superioridad.


    —Pues disculpa, pero tengo que seguir atendiendo.


    Yoli se dio la vuelta y se encaminó hacia donde estaban sus amigas.


    Edith no entendía a qué había venido todo eso. ¿Es que todavía estaba enamorada de Álex? Tamara le había dicho que hacían vidas separadas, pero lo cierto es que estaba viviendo en su casa. ¿Habría algo entre ellos? ¿O quizás intentaban reconciliarse y seguir juntos? Las dudas la asaltaron. Y sí, tuvo que reconocer que la sombra de los celos la envolvió, y que sin quererlo siquiera, su moral bajó de pronto y su alegría se desmoronó. No sabía por qué se sentía así. Era absurdo, pero no podía controlarlo.


    


    Una hora después, quedaban unos pocos en el local. Ahora bailaban varias parejas, y cantaba un chico que era asiduo al karaoke. Tenía buena voz y se veía que estaba disfrutando. Ella estaba hablando con Alba de pie, al lado de la mesa. Álex se acercó y la abrazó por detrás con una confianza que a Samuel le pareció excesiva. Ella se volvió a mirarlo, sorprendida.


    —Ahora tienes que bailar conmigo —dijo Álex coqueto.


    —No, Álex. No…


    —¿Por qué, no? Me gustaría mucho.


    Ya estaba ladeando la cabeza y sonriéndole de ese modo que tanto le gustaba y hablando con una dulzura que le parecía imposible que fuera el mismo Álex de cuando se ponía borde. Yoli seguía allí bebiendo copas con las amigas, Samuel no les quitaba ojo. Tal vez era el momento más inoportuno para acceder, pensó.


    —Me encantaría —repitió—. Escucha la música —dijo él.


    


    «Si tú te vas, se irá contigo el tiempo…»6


    


    —Por favor —rogó de nuevo Álex.


    —Pero si ya está terminando.


    —Puede cantarla de nuevo.


    «¿Por qué no?», se dijo Edith, «¡hagamos una locura!».


    —Está bien —accedió Edith.


    Álex pidió al joven que empezara de nuevo, a lo que el chico accedió encantado.


    


    «Abrázame, y no me digas nada…solo abrázame. No quiero que te vayas…»


    


    Él extendió su brazo sobre la parte baja de la espalda de Edith y ella le puso ambas manos sobre los hombros. Al principio mantuvieron cierta distancia, pero ella pudo sentir cómo los dedos de Álex la rozaban con una suave caricia por encima de la camiseta. Lo miró fijamente. Él se pegó a su cuerpo, tanto, que sus mejillas se rozaron y ella pudo sentir su aliento sobre su oreja. Bailaron así hasta que la canción terminó.


    Cuando se separaron pudo ver a Yoli que tenía la vista clavada en ella, y por un momento se arrepintió de haber accedido a los deseos de Álex, pero este la tomó de la mano y le susurró al oído:


    —Ven, te he comprado un regalo y quiero dártelo a solas.


    Atravesaron el pub caminando hacia la zona privada mientras Lucas anunciaba que iban a cerrar para que la gente se dispersara. Entraron en el despacho.


    —Lo tengo aquí guardado —dijo Álex sonriendo.


    Cogió una bolsa que estaba encima de la mesa.


    —Toma. Es para ti.


    —Álex, gracias. Pero no tenías que regalarme nada. —Edith estaba muy sorprendida.


    Él dibujó una sonrisa en su cara.


    —Espero que te guste. No es que sea muy original, pero como no sé muy bien cuáles son tus gustos… —alegó—. De todos modos, puedes cambiarlo si quieres. El paquete pequeño, el otro no —agregó Álex.


    Por primera vez Edith lo notó nervioso. Abrió los dos paquetes, uno era una caja de bombones, y el otro más pequeño, un colgante con la figura del osito de Tous en plata. Lo miró sorprendida.


    —Pero, Álex… no… —No sabía ni qué decir. Seguro que se había gastado un montón de dinero—. Me parece excesivo… no sé ni qué decirte. Muchas gracias.


    Él sonrió.


    —¿Te gusta? Puedes cambiarlo por otra cosa si quieres.


    —No, no… me encanta.


    —Me alegro de que te guste —dijo sonriendo Álex.


    Ella lo miró sonriendo. «¿Y ahora qué?», se dijo. ¿Pensaba besarla? O iba a seguir ahí mirándola. ¿Debería besarlo ella, como agradecimiento por el regalo? ¿Sería capaz de hacerlo? Sí, solo tenía que lanzarse sin pensar.


    —Álex, yo… —susurró Edith.


    Se acercó a él dispuesta a intentarlo, pero él o no logró darse cuenta de sus intenciones, o prefirió escabullirse.


    —Será mejor que volvamos —dijo Álex dirigiéndose a la puerta—.Enseguida vamos a cerrar. No hace falta que te quedes más. Aprovecha que es tu cumpleaños para irte primero y disfrutar con tus amigos que han venido a verte.


    Edith respiró hondo y mientras él regresaba con los demás, ella entró en el vestuario por sus cosas y después al baño.


    La clientela se había ido, solo quedaban Tamara, Lucas, Alba, Samuel, César y aún Yoli, que al parecer esperaba por Álex. Yoli volvió a mirarla con recelo, de arriba abajo. Edith se sintió incómoda.


    —Hasta mañana —dijo Edith en voz alta.


    —No, hasta pasado —contestó Lucas—. Mañana cerramos.


    —Ah, es verdad —contestó Edith riéndose—. Hasta pasado, entonces.


    Salieron. Ninguno le preguntó nada, ni ella les mostró el regalo. El gesto de Samuel era de claro enfado, y Alba estaba deseando llegar a casa para enterarse de todo. Esta vez César había llevado el coche, así que llegarían enseguida. Dejaron a Samuel primero, que bajó del auto sin despedirse de ella. Alba, que iba delante al lado de César, se volvió a mirarla.


    —Empieza a contar —dijo Alba impaciente.


    Edith sacó el colgante y se lo pasó.


    —Me lo ha regalado, Álex.


    Alba la miró asombrada.


    —¿En serio? —dijo—. Es precioso. Pero esto cuesta una pasta. Lo de Tous no es nada barato.


    —Ya.


    —¿Y qué más? —preguntó volviéndose otra vez al tiempo que le devolvía el osito.


    —Y una caja de bombones —respondió Edith sonriendo.


    —¿Y…? —Alba quería conocer todos los detalles.


    Edith se encogió de hombros.


    —¿Te parece poco?


    —No me refiero a eso. ¿Qué más?


    —Nada —respondió Edith.


    —¿Cómo qué nada? Después del bailecito que os echasteis, ¿vas a decirme que no pasó nada?


    Edith soltó una risita y no respondió. Alba pensó que si no decía nada era porque estaba César delante.


    —César, acelera un poco. Y no escuches.


    —Tranquilas. Me he quedado sordo. No oigo nada.


    Edith se rio por la ocurrencia de César.


    Por fin, llegaron. Alba le dijo un simple adiós a su novio, que se quedó esperando por un beso sin lograrlo. La chica estaba demasiado impaciente por enterarse de lo ocurrido entre su amiga y Álex.


    Ya en el portal, Alba insistió.


    —Dime que os disteis un morreo impresionante, y que mañana habéis quedado para tener una sesión de sexo toda la tarde.


    Edith negó con la cabeza.


    —Ni me besó, ni nada de nada. Te lo juro —se quejó Edith.


    Alba puso cara de decepción.


    —No puedo creerlo. No te viste bailando, Edith. A Samuel casi le da un ataque —dijo riéndose—. Creo que no fue a darle un puñetazo a Álex de milagro. No paró de decir que vaya manera de sobarte —añadió Alba mientras sacaba la llave para abrir la puerta.


    Edith no pudo evitar reírse.


    —Y, ¿qué vas a hacer ahora? —preguntó Alba.


    —No sé. Ni idea —contestó caminando por el pasillo hacia su habitación.


    Alba detrás de ella afirmó convencida.


    —Invítale a cenar.


    Su amiga se volvió a mirarla.


    —¿Tú crees? —Edith alucinó con la idea de Alba.


    —Claro. Mañana que descansáis es el día perfecto. Piénsalo.


    —Pero mañana es fiesta y tal vez tiene planes con su hijo —dijo Edith mientras se descalzaba sentada sobre la cama.


    —Por cierto, la Yoli esa tiene una pinta de loba… —espetó Alba alzando la voz—. Podía juntarse con Samuel, os estaba mirando con un careto cuando el baile…


    —Chist. No hables tan alto. Vas a despertar a los vecinos.


    Siguieron charlando un rato hasta que Edith, agotada, le dijo que deseaba dormir.


    —¿Hoy no vas a tomar nada?


    —Unos bombones —aseguró Edith abriendo la caja—.Toma, coge tú —añadió ofreciéndole.


    —Vale. Cogeré uno.


    —¿Uno solo? Venga, coge más.


    —Bueno, dos… y no más, que yo si voy a tomar un poco de Cola Cao —dijo Alba levantándose de la silla—. ¿Seguro que no quieres?


    —Seguro.


    —Vale. Y espera, que todavía no te he dado mi regalo. —Unos minutos después se probó la camiseta y la chaqueta que Alba acababa de darle como obsequio. Se miró en el espejo sonriente.


    —Te queda perfecto. Y te favorece un montón.


    —Gracias, Alba.


    


    🎶 🎧 🎶


    


    Mientras tanto, Álex llegaba a su casa acompañado de Yoli, que con gesto serio, iba ensimismada en sus pensamientos. A él, le pareció extraño que no hubiera dicho ni una palabra en todo el trayecto. Subieron en el ascensor y él la miró.


    —¿Te ocurre algo? —preguntó con curiosidad.


    Yoli se encogió de hombros y no respondió.


    —Vale —respondió él, extrañado por esa actitud.


    Poco después cada uno se dirigió a sus respectivas habitaciones. La casa había sido de los abuelos paternos de Álex y estaba en una de las mejores calles de la ciudad. Un edificio antiguo, totalmente reformado, con altos techos y grandes ventanales, ubicado en una calle peatonal. Diego tenía su propia habitación, aunque casi siempre dormía en casa de la abuela por los horarios nocturnos de su padre en el pub. Yoli dormía en un cuarto situado al final del pasillo, y que solo utilizaba ella, y Álex en el suyo, contiguo al del niño. La cocina era amplia, pero tampoco se usaba mucho. Él solía comer y cenar fuera o en casa de su madre. Sabía cocinar poca cosa, aparte de que no era algo que le gustara hacer. El piso tenía un salón grande donde estaba la tele, la cadena musical, el DVD, y otro cuarto, donde había un piano, un karaoke e instrumentos musicales como un par de guitarras, una de ellas acústica.


    Él acababa de salir de la ducha y estaba vestido solo con un bóxer cuando Yoli entró sin llamar en la habitación. La miró, confuso.


    —Tienes algo con esa pelirroja, ¿verdad? —preguntó ella.


    —Yoli, lo único que quiero es meterme en la cama y ponerme a dormir. Y, no, no tengo nada con ella. De todos modos, no creo que a ti te importe mucho.


    —Pues quién lo diría —contestó ella acercándose—, bailando tan pegaditos —agregó con retintín.


    Quiso abrazarlo, pero él le sujetó las manos antes de que lo lograra.


    —¿Qué haces? —preguntó él sin soltarla.


    —Estamos solos y me apetece tu compañía. Un poco de sexo no nos vendría mal. ¿No crees? Hace mucho que no…


    —No, no Yoli, déjame tranquilo —interrumpió él.


    —Vamos, Álex. No me rechaces —dijo con voz suave intentando pegarse a su cuerpo.


    —No creo que sea lo mejor. Tú y yo, ya no… —Pero le había soltado las manos y ella se aferraba a él besándolo en el cuello, acariciando su pecho, buscando su boca…


    No fue difícil hacer que reaccionara. Los dos llevaban mucho tiempo sin sexo, y Yoli lo conocía lo suficiente como para saber provocarlo. Consiguió lo que quería, y acabaron enredados en una relación sexual placentera que no significó más que un desahogo mutuo. Se durmieron uno al lado del otro, hasta bien entrada la mañana.


    


    


    El sonido del móvil les despertó. Álex, aturdido, respondió a la llamada. Mientras que ella se giró y siguió durmiendo. No miró la pantalla para ver quién era, estaba convencido de que sería Diego reclamando su atención y la de su madre. Se quedó sorprendido al escuchar la voz de Edith, tanto, que se incorporó quedándose sentado sobre la cama.


    —Buenos días —dijo ella con voz alegre—. Te llamo para invitarte a cenar esta noche, como es nuestro día libre… —Hizo una pausa y prosiguió—, había pensado que tal vez te gustaría —añadió ya un poco más nerviosa.


    Él más confuso aún no sabía qué responder.


    —Edith… hola… pues… no sé qué decirte… ahora mismo no te puedo responder… Tengo que…


    Yoli no dudó, al oír pronunciar el nombre de Edith, se incorporó y pegándose al cuerpo de Álex dijo con voz clara.


    —¿Quién es? ¿Quién osa despertarnos a estas horas? Si solo son las once —preguntó bostezando con toda la intención. Aunque él intentó apartarla, volvió a repetir—. Pero ¿Quién es, Álex? ¿Es Diego?


    Edith la escuchó claramente y dedujo que estaban en la misma cama. De hecho, los había despertado. Se quedó muda.


    —Edith, te llamo luego y te digo, ¿vale? Es que ahora no sé qué responderte.


    Ella tragó saliva.


    —Vale. Adiós, Álex.


    Colgó. Se sintió tan desilusionada que casi estuvo a punto de llorar. Tamara le había dicho que ya no tenía nada con su mujer, pero al parecer estaba equivocada. ¿Por qué le habría hecho caso a Alba? Estaba arrepintiéndose de haberlo llamado. «¡Qué estúpida soy!», se dijo. Con el móvil todavía en la mano se quedó sentada sobre la cama y cuando sintió que sonaba, pensó que sería Álex, pero no, vio reflejado en la pantalla: «Mamá».


    Contestó.


    —Edith —dijo su madre—. Tenemos mesa reservada para las tres en punto ¿Quieres que pasemos a recogerte? ¿O prefieres venir tú?


    Lo que menos le apetecía era tener que arreglase para salir a comer, pero si le decía que no, seguro que le parecería fatal y empezarían a reñir ya por teléfono.


    —Como queráis —contestó Edith.


    —Bien. A las dos y media baja, que ya sabes que ahí no hay ni dónde aparcar, y tampoco podemos estar en doble fila mucho tiempo.


    Edith no respondió.


    —Edith, ¿me escuchas? —Su madre se quedó preocupada, algo le pasaba a su hija.


    —Sí, mamá. A las dos y media. —Todo le daba igual, estaba algo aturdida por lo que acababa de sucederle con Álex, pero quería despejarse, le vendría bien, o eso pensó ella.


    


    🎶 🎧 🎶


    


    Álex, bajo la ducha, pensaba que había sido una equivocación enorme ceder a los deseos de su mujer. Para él no significaba nada. Había sido sexo, solo sexo, sin más. Y quería suponer que para ella hubiera sido lo mismo. Ni siquiera habían tomado precauciones, y esperaba que no tuviera consecuencias.


    Y ahora Edith le había invitado a cenar. Pero era el peor día para él. Diego no había empezado aún el cole, y Yoli se iría pronto, así que habían decidido pasar el día juntos, llevarlo al cine a las ocho, para luego terminar cenando una pizza. No podía fallarle. Para un día que podían estar juntos tantas horas… Se lo debía.


    Mientras tomaban un café en la cocina, le aclaró a Yoli que el haber tenido sexo no significaba nada para él.


    —¿Es qué no te gustó? —preguntó ella sonriendo.


    —Ya sabes lo que quiero decir —dijo esquivando su mirada.


    —No seas tan dramático, Álex. Yo quería sexo y tú también. No le des más vueltas.


    Él la miró no muy convencido de que estuviera siendo sincera.


    —Así que la pelirroja te llama para invitarte a cenar, ¿eh? No, no se corta por lo que veo. Te recuerdo que habíamos quedado en ir al cine con Diego a las ocho y luego llevarlo a comer pizza.


    —Lo sé. Y no voy a cambiar los planes. La llamaré y le diré que podemos dejarlo para otro día.


    —No sé qué le ves. Si fuera Andrea, lo entendería, pero Edith… Por cierto ¿sabes algo de Andrea?


    Él le comentó que la había visto en la playa, pero que no había vuelto a saber nada de ella.


    —Tengo que llamarla. A ver si la veo antes de irme a Madrid —dijo Yoli abriendo el grifo para ponerse a lavar las tazas.


    Él no dijo nada. Se quedó en silencio. Pensativo.


    —¿Qué te pasa? —preguntó Yoli


    —Nada. ¿Por qué?


    —Álex, te conozco demasiado bien para andarnos con jueguecitos.


    —¿Quién está jugando? Simplemente estoy cabreado, eso es lo que me pasa.


    —¿Estás enfadado por lo que pasó anoche?


    —No tenía que haber pasado.


    —Le estás dando demasiada importancia. No es para tanto. Y será mejor que vayamos a buscar a Diego. Seguro que estará esperando a que aparezcamos de un momento a otro.


    Él suspiró.


    —Sí, será lo mejor.


    Desde la habitación llamó a Edith para decir que le era imposible lo de la cena.


    —No te preocupes. Lo entiendo —dijo ella.


    —De todos modos, gracias. Lo dejamos para otra vez, ¿vale?


    —Sí, claro. Adiós, Álex.


    —Hasta mañana. —Álex sabía que debería dar explicaciones tarde o temprano a Edith. Tenía muy claro que tendría que hablar con ella de todo lo que estaba pasando.


    


    


    La comida con sus padres le pareció que transcurría a cámara lenta. Su madre se fijó en el colgante que Edith llevaba al cuello. El osito que Álex le había regalado.


    —¿Ese colgante no es muy infantil para ti?


    —No, mamá. Es de Tous, se lleva mucho.


    —No te lo había visto antes ¿Es nuevo?


    —Me lo ha regalado un amigo. Álex, mi jefe —afirmó Edith con una sonrisa nerviosa.


    —¡Vaya, qué detalle! ¿Es un chico joven o es mayor? —preguntó su madre con curiosidad.


    —Es joven, mamá. Treinta y cinco, creo.


    —Por cierto, Edith —interrumpió su padre—. He estado hablando con Martín, ya sabes, ese primo mío que tiene una tienda de electrodomésticos. Van a necesitar una chica próximamente porque la que tienen ahora lo deja, y había pensado que tal vez tú…, por él no hay ningún problema si quieres trabajar allí. Es buen horario y no está mal pagado.


    Edith lo miró confusa.


    —No. No, papá. Puedes ir diciéndole que no estoy interesada para nada en ponerme a vender lavadoras ni neveras —contestó Edith enfadada—. Ni hablar.


    —Tampoco hace falta que te pongas así. Solo es una propuesta —respondió su padre.


    —Pues no me interesa —contestó molesta por la proposición de su padre.


    —Tendrías un horario normal —aconsejó ahora su madre.


    Edith soltó un bufido a modo de protesta.


    —No. Estoy muy feliz como estoy. No voy a cambiar de trabajo.


    —No sé qué aliciente puedes ver en servir copas —afirmó su madre haciendo un gesto de desagrado—. Y con ese horario, además.


    —Pues anda que vender neveras —contestó Edith— tiene un aliciente de la leche. ¡Por favor, mamá, no digas tonterías! —exclamó dejando el tenedor suspendido en el aire.


    —Está bien, está bien. Contigo es imposible hablar —protestó su madre—. Eres una cabezota, Edith.


    Siguieron comiendo en silencio. Edith se preguntó por qué habría aceptado en quedar con ellos. Menuda comida le estaban dando. El resto del tiempo se le hizo eterno. Cuando por fin sirvieron el café, ella solo deseaba que pasaran las horas para que fuera el día siguiente y volver a ver a Álex. No era capaz de pensar en otra cosa, por mucho que le hubiera dejado trastocada sus sospechas de que se acostaba todavía con Yoli.


    


    Cerca de las siete recibió una llamada de Samuel, que insistía en querer verla para hablar. Aunque respondió que no tenían nada que decirle, accedió para verle para tomar algo. Ya había decidido que le invitaría a la bebida por el regalo de la pulsera. Una pulsera que ni siquiera llevaba puesta. Solo había elegido una joya, y era la de Álex.


    Quedaron en una terraza de una cafetería del centro. Samuel vestía una camisa de rayas y un pantalón blanco. Edith tuvo que reconocer que estaba muy guapo. Ella llevaba un vestido de tirantes de algodón con fondo blanco y un bonito estampado. Se había calzado con unas sandalias de tacón, y a él le pareció que estaba preciosa, tan arreglada. Los primeros minutos hablaron de cosas sin importancia. Pero luego él fue directo.


    —Ayer te enrollaste con él, ¿verdad? Con el Álex ese —afirmó Samuel con tono despectivo.


    Ella lo miró sorprendida.


    —Te equivocas. Solo es un amigo —contestó Edith intentando mostrar indiferencia.


    —Ja, pues quién lo diría, después de la forma en que estuviste bailando con él. No dejó de sobarte —afirmó alterado.


    Ella suspiró. Y se pasó la mano por el pelo echando un mechón para atrás.


    —Perdona, Samuel. Pero no es asunto tuyo.


    —Ese tío es un chulo. ¿Sabes que está casado y que tiene un hijo?


    Ella sonrió.


    —¿Le has dicho a tu padre que lo investigue? —preguntó Edith acordándose de que el padre de Samuel era policía.


    —¡Qué graciosa!


    —Mira, Samuel. No voy a volver contigo si es lo que pretendes. Deja de ir todos los días al pub, y olvídame. ¿Quieres? Es lo mejor. Te tengo cariño, ya te lo he dicho muchas veces. Pero si pretendes ser más que un amigo, no. Ya te he dicho que no. No insistas y déjame tranquila —expresó Edith alzando la voz.


    A él le afectaron sus palabras. Se tapó la cara con las manos y estuvo callado unos segundos. Ella temió que se pusiera a llorar, no sería la primera vez. La miró con tristeza.


    —Ni siquiera te la has puesto —dijo él en un susurro.


    —¿Qué?


    —Que ni siquiera te has puesto la pulsera —repitió Samuel.


    Ella no contestó. Bajó los ojos. Se estaba sintiendo mal. No quería hacerle daño, pero no podía cambiar sus sentimientos.


    —Lo siento, Samuel, pero yo ya no te quiero —afirmó tajante.


    —Vale. Me ha quedado claro —dijo Samuel levantándose. Dio una patada a la silla, haciendo que todos los miraran. Luego se dio media vuelta y se fue sin decir más. Edith pagó la consumición y se marchó pensando en todo aquello mientras regresaba a su casa. Esperaba que esta vez Samuel lo asumiera de una vez y dejara de visitarla día tras día en el trabajo.


    


    Estuvo entretenida con el ordenador, y luego puso una película. Cuando Alba llegó dos horas después, estaba medio dormida en el sofá. Aunque ya le había enviado varios WhatsApps diciéndole que lo de la cena no había podido ser, Alba quiso saber todos los detalles. Edith le comentó que era evidente que Álex y Yoli dormían juntos.


    —Bueno, tal vez solo tengan un rollo de sexo —dijo mientras alargaba el brazo para dejar el móvil sobre la mesa.


    Edith la miró haciendo un gesto de desaprobación.


    —No quiero estar con un tío que se acuesta con su mujer aunque solo sea por sexo, Alba. ¿Tú, lo aceptarías? Y trae… —dijo pidiendo que le pasara la caja de bombones que también estaba sobre la mesa.


    —No, Supongo que no —afirmó Alba.


    —¿Entonces? Me da igual lo que tengan, pero si se acuesta con ella, a mí no me interesa. No me gusta compartir.


    —Pero, ¿ella no se volvía a Madrid?


    —Sí. En unos días, creo —dijo Edith ofreciéndole un bombón.


    —Pues a ver si se va de una puta vez, y deja de fastidiar.


    Edith también cogió un bombón.


    —Vamos a ver, Alba. Lo que quiero saber es qué tienen entre los dos. ¿Se van a divorciar? ¿Siguen casados? ¿Se van a reconciliar y seguir juntos? ¿De qué van?


    —Pues yo qué sé. Pregúntaselo a él.


    —Sí, claro. Ahora mismo —contestó Edith bromeando—. Por cierto, estuve con Samuel.


    Le explicó todo lo sucedido. Mientras Alba confirmaba sus sospechas, era el enésimo intento del chico para volver con Edith.


    —Ahora espero que de verdad me deje tranquila. Ya se lo he dicho bien claro. Si no se entera de esta, es idiota perdido. ¡Hasta se mostró celoso por Álex! ¿Puedes creerlo?


    —Ya te lo dije.


    —Patético.


    —¿Y la comida con tus padres, qué tal? —dijo Alba cambiando de tema.


    —Ufff… Mi padre está obsesionado con que cambie de trabajo. Ahora quiere que vaya a vender neveras y lavadoras. ¿Me ves con pinta de vender electrodomésticos? —preguntó—. Un primo suyo tiene una tienda y busca a una chica. Que yo sepa esa tienda ha existido siempre y jamás me ofrecieron trabajo ahí, ni cuando me quedé en paro, así que aunque mi padre les haya pedido el favor, ni loca.


    —Además, ganarás mucho menos.


    —Eso seguro.


    —Y no hay ningún Álex —dijo Alba con mirada cómplice.


    —Exacto —respondió Edith riéndose—. ¿Otro bombón?


    —Vamos a acabar con la caja. Pero están tan buenos.


    —¿No dicen que el chocolate es el sustituto de sexo? Pues creo que necesito una tonelada y media. Ya ni me acuerdo —afirmó Edith riéndose.


    


    Cuando se metió en la cama poco después, el sonido del WhatsApp en su móvil sonó. Lo miró. Era Álex.


    


    Álex: Me hubiera encantado ir a esa cena. Espero que la propuesta siga en pie. Buenas noches, Edith.


    


    Ella dudó antes de responder. Se limitó a darle las buenas noches sin aclararle nada. Que se quedara con la duda.


    Álex se quedó esperando una respuesta posterior, que no llegó. ¿Le habría parecido mal que no aceptara su invitación? Estaba echado encima de la cama, mirando los mensajes del móvil


    —¡Papá…! —exclamó Diego tirándose encima de él—, ¡ven a jugar conmigo a la Play!


    —Sí, enseguida —contestó Álex sin mirarlo.


    —Enseguida, no, ahora —dijo cogiéndole del brazo tratando de que se levantara.


    —Para, Diego. ¿No ves que estoy ocupado? —murmuró con dulzura.


    El niño se quedó observándolo. Álex levantó la vista del teléfono y sonrió. Dejó el móvil sobre la mesita y abalanzándose sobre su hijo, empezó a hacerle cosquillas. Estuvieron riéndose un buen rato y luego accedió a los deseos del chiquillo y se fue al salón para jugar a la Play.


    


    


    


    


    


    


    


    


    
      
        5 - Canción Canta corazón. interpretada por Alejandro Fernández (2004).


        Álbum: A corazón abierto.

      


      
        6 - Canción Abrazame. Álbum: El amor, interpretada por Julio Iglesias (1975).
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    Edith se sentía desilusionada con respecto a Álex. Había sido estupendo lo del cumpleaños, el baile, el regalo, que permanecía colgado de su cuello todos los días, pero no sucedía nada más. Estaba tranquila con respecto a Samuel, no había vuelvo a aparecer y eso era un alivio. Tampoco había vuelto a ver a Yoli, y por lo que había oído, solo le faltaban dos días para volver a su vida de Madrid, algo que la reconfortaba, aunque seguía sin saber qué tipo de relación tenía con Álex. No había preguntado nada a Tamara, y había decidido hacerse la indiferente ante todos. Él había estado muy amable y sonriente los últimos días. Parecía contento. Muy pendiente de Diego por lo que había visto, por eso no solía aparecer antes de las nueve de la noche. Al terminar las fiestas, también había disminuido la gente, y el trabajo era más ligero. A veces lo había pillado observándola con detenimiento y sobre todo, miraba su escote con total descaro, haciéndola enrojecer de vergüenza.


    El viernes llegó temprano. Se sorprendió al verlo solo. Saludó sonriente y fue a dejar sus cosas al vestuario. Se puso una camiseta limpia y regresó para dirigirse a la barra.


    —¿Me ayudas un momento? Tengo que bajar al almacén a coger varias botellas y entre los dos acabaremos primero.


    —Claro.


    Bajaron por la escalera y él abrió con la llave. Entraron.


    —A ver dónde están… ¡Que lío tengo! Tengo que ponerme a ordenarlo, pero con toda la mercancía que ha llegado hoy, no he podido. No tengo ni tiempo.


    —Si quieres te ayudo —se ofreció ella.


    —¿A cambio de qué? —preguntó él bromeando.


    —Mmm… ¿De qué me subas el sueldo, tal vez? —preguntó ella sonriendo.


    Él soltó una risita y se acercó.


    —¿Te vale un beso? —le susurró al oído.


    Edith lo miró y se quedó sin saber qué decir.


    —¿Te vale o no? —volvió a preguntar Álex sin perder la sonrisa.


    —Depende… depende de cómo sea ese beso —se atrevió a sugerir.


    —¿Cómo lo quieres? Te dejo escoger.


    Edith tragó saliva. Él le acercó los labios, y la besó suavemente, con un ligero roce. Luego la miró y volvió a sonreír.


    —No me vale —dijo ella, agarrándolo por la camiseta y tirando de él, mientras se arrimaba a la pared.


    —A mí tampoco —respondió él con un hilo de voz.


    Volvió a acercar su rostro compartiendo el aliento mientras la miraba con esos ojos oscuros que a ella tanto la hechizaban. Le pasó las manos por la espalda y se pegaron el uno al otro como un imán. Le acercó los labios y percibió que temblaba de arriba abajo. Fue un beso dulce, húmedo, lleno de sensaciones. Luego se separó para contemplarla. Comprobó las mejillas sonrojadas, la agitada respiración, y la mirada ansiosa porque deseaba mucho más que un simple beso. Volvió a pegarse a ella, y Edith pudo sentir cómo la excitación de Álex latía bajo los vaqueros.


    Él escondió la cara en su cuello y besó el hueco de la clavícula para luego lamer su piel, bajando por el escote, haciendo que ella se quedara casi sin respiración. Metió las manos debajo de la camiseta y ascendió acariciándola hasta que encontró el sujetador. Acarició por encima de la tela sus senos y le rozó los pezones con el pulgar. Ella titubeaba nerviosa, dejándose llevar por la gran excitación que estaba sintiendo. No sabía qué decir. Guardaba silencio abrumada por la magnitud del momento. Luego sintió cómo le desabrochaba el botón de los vaqueros y rozaba su vientre. Se removió cuando sintió la mano de Álex intentaba abrirse paso bajo el tanga, y ella sin titubear, ayudó a bajar un poco el pantalón para que pudiera introducir los dedos sin dificultad. Gimió al sentir sus suaves caricias. Él volvió a buscar su boca, metió la lengua húmeda dentro de sus labios, sin separar la mano de su sexo. Edith estaba derritiéndose en cada caricia. La acariciaba despacio, mientras ella apretaba las piernas, aprisionándole los dedos que seguían proporcionándole un placer infinito, arqueó la espalda, se estremeció balanceándose y retorciéndose


    —Oh, por favor… —susurró.


    Completamente excitada, buscó a tientas el vaquero de Álex, mientras sus lenguas seguían juntas, y acarició su erección por encima del pantalón hasta que se perdió en su propio placer, lanzando un gemido que la hizo temblar, estremecerse y agarrarse a él, temiendo caerse porque todo le daba vueltas. Abrió los ojos y lo contempló sonriendo, con la respiración entrecortada. Él tomo la mano de Edith y la llevó hasta sus vaqueros. Ella no dudó, soltó el botón, bajó la cremallera y buscó su sexo, acariciándolo sin reparo, mientras lo miraba a los ojos, compartiendo su placer, sintiendo su ardor hasta que él le sujetó la mano, haciendo que parara mientras le decía que no iba a poder contenerse. Se miraron sofocados. Tardaron unos segundos en reaccionar. Estaban sin habla. Se dieron cuenta al instante que estaban en el pub, podría entrar cualquiera. Habían perdido la noción del tiempo y del lugar. Se merecían tener esa experiencia sin prisas, sin otros que pudieran molestarles. Sonrieron y se empezaron a vestir.


    —Será mejor que suba. Seguro que Tamara y Lucas ya han llegado. Y tengo que pasar por el baño —dijo ella muy acalorada.


    Él asintió con la cabeza.


    —Yo voy enseguida.


    —Sí.


    Subió la escalera con rapidez y se encaminó hacia el baño. Álex decidió esperar un poco.


    —Necesito una ducha helada —se dijo en voz alta mientras recobraba la calma.


    Edith entró en el aseo del personal y se lavó un poco. Luego fue a por el bolso y se retocó los labios, el colorete y se arregló el pelo.


    Cuando ella salió, entró él, que le guiñó el ojo en señal de complicidad. Edith intentó aparentar normalidad cuando fue al encuentro de Lucas y Tamara.


    —Ah, ¿estabas aquí? —preguntó Tamara.


    —Sí. He estado ayudando a Álex en el almacén —contestó sin mirarla.


    Tamara sonrió y miró a Lucas, que a su vez no pudo evitar una risita. Lo cierto es que el chico había bajado por la escalera para ver si estaba allí Álex, y como la puerta estaba solo medio cerrada, los había oído perfectamente. Con todo el sigilo del que fue capaz, dio media vuelta.


    —Ni se te ocurra bajar al almacén —comentó a Tamara cuando volvió a subir.


    —¿Por?


    —Está ocupado por dos que parece que se lo están pasando muy bien: Álex y Edith.


    —¡ ¿En serio? Puedo imaginármelo. ¿Jugando a los médicos? ¡Habrá que llamarlos al orden! —exclamó Tamara muerta de risa.


    —No cuentes conmigo —respondió Lucas bromeando—.No osaría hacer tal cosa y quedarme sin trabajo.


    


    Faltaba poco más de una hora para terminar la jornada. Edith se preguntaba qué iba a pasar después. ¿Intentaría Álex algo? Le había seguido con la mirada en multitud de ocasiones durante toda la noche, observando cuando iba a servir en las mesas. Y quería seguir con lo que habían empezado. Deseaba sentir esa piel pegada a la suya, volver a saborear sus besos, tocarlo… Se acaloró solo con imaginarse que eso pudiera suceder pronto, hasta esa misma noche con un poco de suerte. Pero esperaría a que Álex diera el primer paso. Lo vio coger el micrófono. Eso significaba que iba a cantar. La música empezó a sonar. No reconoció la melodía. No era una canción que hubiera escuchado nunca o tal vez, no la recordaba en ese momento.


    


    «Nadie como tú…»7


    


    Permaneció atenta escuchando la letra de la primera estrofa. Tamara se acercó a ella y suspiró.


    —Es una canción preciosa —comentó—. Aunque habla de una infidelidad, pero aun así la música es divina.


    Edith siguió escuchando sin perder detalle. De pronto, él se giró y la buscó con la vista. Con la mirada clavada en ella, siguió cantando:


    


    «Y apago la luz, para recordar el olor a ti, y apago la luz para imaginar que me entrego a ti, y apago la luz para recordar el sabor a ti, y apago la luz para imaginar que te siento a ti…»


    


    Al volver a la estrofa dejó de mirarla, para luego repetir la misma acción de nuevo al cantar el estribillo. ¿Querría decir algo? Eso le hizo recordar cómo había escuchado perfectamente a Yoli el día que lo llamó para invitarlo a cenar. ¿Acaso se acostaba con su mujer y se la imaginaba a ella? ¿Eso trataba de decirle? ¿O solo era una simple canción? Pero ¿por qué la había mirado de esa forma, sin apartar la vista ni un solo instante? Parecía que se lo estaba diciendo a ella, solo a ella, entre toda la gente que había en el local.


    Aunque le aplaudieron un montón y pidieron que cantara otra. No lo hizo y dejó paso a unas chicas que desafinaron bastante. Edith miró el reloj, estaba deseando que se fueran todos de una vez. No había aparecido Alba, y le extrañó. Era raro la noche que no aparecieran, aunque fuera antes de cenar cuando tenían que madrugar al día siguiente. Miró el móvil que había dejado al lado de la caja registradora por si tenía algún mensaje o WhatsApp de su amiga. Pero no, no había nada nuevo. Álex se acercó.


    —Vamos a cerrar en diez minutos.


    Ella se giró.


    —Estupendo —comentó Edith.


    —¿Me esperas? —preguntó Álex ladeando la cabeza y sonriendo.


    —Te espero —contestó con una sonrisa.


    Álex le guiñó el ojo, y ella tuvo que controlarse para no saltar de alegría. Los minutos se le hicieron eternos. Cuando por fin salieron a la calle, Tamara y Lucas se despidieron, dejándolos solos. Se miraron.


    —Te llevaría a mi casa, pero Diego y Yoli están durmiendo allí.


    —Yo no vivo sola, pero no importa, Alba no va a decir ni una palabra —dijo Edith nerviosa intentando bromear—. Ufff… ¡Qué frío! ¿Has traído el coche o has venido en moto?


    —En coche. No tardaremos nada en llegar.


    La cogió de la mano y caminaron hacia el coche. A ella se le escapó una risa nerviosa pensado que pasaría la noche con él. Esperaba que su amiga estuviera dormida y que no se le ocurriera entrar en la habitación a contarle cómo le había ido el día o a preguntarle si había avanzado algo con Álex. Él puso el CD de Elvis, y fueron escuchándolo sin apenas hablar. Ambos estaban impacientes.


    


    Edith abrió con la llave muy despacio al llegar a la puerta de su casa. Todo estaba oscuro así que imaginó que Alba dormía. Se dirigió a la cocina.


    —¿Quieres tomar algo? —preguntó Edith en voz baja.


    Él negó con la cabeza y se acercó a ella. La besó y la abrazó enterrando la cara contra su pelo. Se quedaron así durante unos segundos, abrazados, escuchando la respiración del otro. Luego se soltó y la miró.


    —Ven —susurró ella cogiéndole la mano.


    Lo llevó hasta la habitación, y cerró la puerta. No tenía pestillo, pero si Alba la veía cerrada se lo pensaría antes de entrar.


    Ella levantó la camiseta de Álex para que se la quitara. Así lo hizo mientras Edith se despojó de la suya y del pantalón quedándose en ropa interior. Él besó su cuello y lentamente fue bajando por su piel hasta llegar al sujetador que desabrochó con una sola mano. Le sujetó los senos mientras pasaba su lengua por ellos, le chupó los pezones con delicadeza, haciendo que ella suspirara de gusto. Volvió a su boca, la besó con calma. Edith se agarró a su cuello y él se liberó del cierre de los vaqueros. Los dos, impacientes, deseando fundir sus cuerpos, dieron dos pasos hacia la cama cuando el móvil, que Álex había dejado sobre la mesita, empezó a sonar. Se miraron. En primer lugar no eran horas para recibir llamadas y segundo, si no contestaba, acabaría despertando a todo el vecindario. Se soltaron y él cogió el móvil. Vio el nombre de Yoli reflejado en la pantalla, contestó apresurado con la respiración jadeante, mientras Edith lo miraba incapaz de creerse que fuera cierta la interrupción que habían tenido.


    —¿Cómo…? —preguntó él. Se quedó en silencio al tiempo que se tocaba el pelo con la mano—. Vale, voy ahora mismo.


    Apagó el móvil y miró a Edith.


    —Lo siento. Diego está con más cuarenta de fiebre y lo han llevado a urgencias, me tengo que ir ya mismo —dijo Álex mientras se abrochaba el vaquero y buscaba la camiseta.


    Ella suspiró.


    —No te preocupes —contestó cogiendo una bata de raso azul celeste del armario para cubrirse.


    Lo acompañó hasta la puerta. Él salió a tanta velocidad que ni se despidió. Edith cerró y luego se llevó las manos a la cabeza en un gesto de desesperación.


    —¡Joder! —exclamó.


    


    🎶 🎧 🎶


    


    Álex más que correr, voló en su automóvil. Diego había estado cabizbajo ese día, sin apetito y solo quería estar postrado en el sofá. Álex comentó que tenía todos los síntomas de una gripe, un virus o unas anginas. Lo dejó tapado con un manta, medio dormido, cuando se fue al pub a trabajar.


    Cuando llegó al hospital, Yoli estaba todavía esperando que la atendieran. Diego estaba en sus brazos acurrucado. Se acercó a él y le puso la mano en la frente.


    —Diego, campeón… —dijo besándolo—. Estás ardiendo.


    —Por eso lo he traído. Te llamé al pub, pero no debía de haber nadie. ¿Habéis cerrado antes?


    —Sí —contestó sin dar más explicaciones.


    Álex se sentó a su lado y cogió a Diego, que se abrazó a él. Por fin les llamaron, casi media hora después. Le diagnosticaron anginas. Por eso le había subido tanto la fiebre. Le recetaron antibióticos para ocho días, y allí mismo le dieron jarabe para bajar la temperatura.


    Volvieron a casa. El niño quiso dormir con su madre, así que Álex se cambió de habitación y les dejo su cama a los dos.


    


    🎶 🎧 🎶


    


    Alba sí había oído llegar a Edith, porque no hacía ni un minuto que se había levantado para ir al baño. Se dio cuenta enseguida de que estaba acompañada, pero tuvo la discreción de no caer en la tentativa de ir a ver quién sería. Después de todo, tenía muy claro que no podría ser otro que Álex. También había escuchado el móvil, y luego unos pasos por el pasillo. Se levantó y salió a ver qué pasaba. Edith, la miró con cara de decepción.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó Alba en un susurro.


    —Ufff… mejor te lo cuento mañana. No estoy de humor para hablar ahora.


    Edith entró en la habitación y cerró la puerta. Se dejó caer sobre la cama preguntándose el motivo de su mala suerte. Sí, los niños se ponían enfermos muchas veces, pero había tenido que ser precisamente en ese momento. Le dio rabia pensarlo, aunque luego se sintió egoísta. Lo más importante era que Diego estuviera bien y no fuera nada serio. Ya tendrían tiempo de retomar de nuevo lo que habían empezado. Dio vueltas en la cama, incapaz de dormir a pesar del cansancio, pero sentía tanto deseo por Álex que no tuvo otra opción que mitigar su frustración explorándose, tocándose, imaginando que sus dedos no eran otros que los de él. Después se relajó y se dejó caer en un profundo sueño.


    


    🎶 🎧 🎶


    


    Al día siguiente Yoli quiso indagar sobre dónde había estado Álex la noche anterior.


    —Me dijiste que ayer habías cerrado más pronto el pub que de costumbre.


    —Hubo menos gente. Ha sido un domingo bastante flojo —dijo Álex con cautela.


    —Te llamé para ver qué hacíamos y luego decidí irme con él a urgencias, y cuando te localicé, había pasado más de una hora —comentó Yoli al tiempo que recogía las tazas de la mesa.


    —¿Y? —preguntó él levantándose de la silla y acercándose.


    —¿Dónde estabas?


    Álex sonrió.


    —¿Me quieres controlar? No es propio de ti, Yoli.


    —¡No! —exclamó ella—. Solo era curiosidad…


    —Por ahí, fui a dar una vuelta. Necesitaba tomar el aire. Y tenías que haber llamado al móvil directamente, no al pub.


    —Tal vez. Por cierto, he llamado a Madrid. Voy a quedarme unos días más. Hasta que Diego se recupere. Al menos hasta que se le pase la fiebre y pueda estar en pie sin problemas —dijo volviéndose hacia él.


    —Haz lo que quieras, pero te advierto que no es la primera vez que tiene anginas o está con fiebre. No es el fin del mundo. Pero, vamos, que puedes quedarte, no tengo problema alguno —dijo Álex cogiendo una galleta de la caja—. Tengo que salir, vuelvo en seguida.


    —Vale.


    


    La madre de Álex fue de visita todas las tardes y se ofreció a quedarse con Diego para que su nuera pudiera salir. Su relación con ella era difícil. Se habían llevado bien, pero desde la marcha de Yoli, tres años atrás, Marta pasó solo a tolerarla. Para ella era inadmisible que prefiriera ejercer su trabajo antes que cuidar de su hijo. Por otro lado, siempre imaginó que la pareja se distanciaría y que acabarían en un divorcio. Había hablado muchas veces con Álex acerca del tema, pero él le restó siempre importancia, dando a entender que Yoli tenía todo el derecho del mundo a realizarse profesionalmente, y que no se iba a oponer a que lo hiciera.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    
      
        7 - Canción Y apago la luz. Compuesta e interpretada por Miguel Gallardo (1997) y Alejandro Fernández en la actualidad.
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    Durante los días que Diego estuvo enfermo, Álex apenas pasó por el pub, dejando todo en manos de Lucas. Así que Edith tuvo que conformarse con verlo un par de horas al día, y apenas habían hablado a solas, ni siquiera habían mencionado lo de la última noche que estuvieron juntos. Ella le preguntaba todos los días por el niño y él respondía agradecido por su preocupación. El viernes volvió a preguntarle. Aún no eran las seis, y estaban pendientes de abrir.


    —Está bien, Edith. Gracias por tu interés —respondió con una sonrisa.


    —Me alegro —respondió Edith con una sincera expresión.


    —¿Ya se ha ido Yoli? —preguntó después Tamara.


    —No. Aún, no. Creo que se va el lunes. Hoy, ya me quedo hasta tarde, que con la actuación de Los Maniquís, estará lleno.


    —Vaya nombre que han elegido —comentó Lucas riéndose.


    —No se puede decir que no sea original —respondió Álex.


    Edith sonrió. Álex la estaba mirando fijamente. Cuando Tamara se alejó. Él, que estaba sentado en el taburete, se inclinó sobre el mostrador para hablar con ella en voz baja.


    —Me debes una cena —susurró.


    —Lo sé. No me he olvidado —contestó Edith acercándose.


    —Tenemos que terminar lo de la otra noche —dijo Álex—. Si es que quieres…


    Ella sonrió.


    —Mmmm… —Se quedó pensativa mirándolo fijamente, luego sonrió—. Claro que quiero —susurró—. No es bueno quedarse a medias. ¿No crees?


    Él le pellizcó la nariz y le guiñó el ojo.


    Edith nunca había sido una chica promiscua, ni se había acostado con ningún chico solo por un deseo sexual. Había perdido la virginidad a los diecisiete con su primer novio del Instituto: Pablo. Estuvieron diez meses juntos. A los veinte, empezó con Hugo con el que estuvo tres años, y dos meses después de su ruptura, estaba saliendo con Samuel. Ahora no podía explicarse cómo Álex la perturbaba hasta el punto de no reconocerse a sí misma.


    


    Las horas le pasaron muy deprisa. La actuación del grupo musical llenó el local como solía ser habitual cuando cantaba alguien. Todos estaban pendientes de los cantantes y nadie pedía nada. Ella estaba apoyada sobre el mostrador escuchando la música, cuando Álex se acercó.


    —¿Me acompañas al almacén? Tengo que bajar —le dijo al oído.


    Ella lo miró a los ojos, y sonrió con picardía.


    —Baja tú primero —sugirió Edith.


    —Vale. No tardes.


    Esperó un par de minutos y se escabulló sin decir nada. Hacerlo en el almacén no era de lo más romántico, pero sí apasionante. En realidad, la idea le fascinó.


    Bajó la escalera y abrió la puerta, asomando la cabeza. Álex sacaba el sobre del preservativo de la cartera. Se volvió hacia ella, al tiempo que lo guardaba en el bolsillo trasero del vaquero. Se acercó.


    La besó en la mejilla, en la comisura de los labios, luego sobre estos, y finalmente se los abrió con la lengua. Ella correspondió pegándose a él. Álex dejó de besarla y buscó con la vista un sitio donde apoyarse.


    —Ven —dijo él acercándose a una pequeña mesa que había en el fondo.


    Mirándola a los ojos, sin apartar la vista de su rostro para no perderse un detalle de su expresión, le bajó el tirante de la camiseta y del sujetador, mientras ella respiraba excitada ante la situación. Posó los labios en el cuello, y Edith se desabrochó el pantalón. Él se agachó para ayudar a quitárselo, y besó su sexo por encima de las braguitas negras que llevaba puestas, para luego deslizarlas con lentitud. Era una imagen de lo más indecorosa, pensó, ella. Desnuda de cintura para abajo, sintiendo la lengua de Álex en su sexo, haciendo que su deseo se multiplicara hasta hacer insoportable la espera.


    —Álex, por Dios… —dijo Edith en un gemido de placer.


    La alzó para que se sentara en la esquina de la mesa con el fin de poder nivelarse. Él se liberó del cierre de los vaqueros y se puso el preservativo. Edith envolvió las piernas alrededor de las caderas de Álex, y él se inclinó para poder penetrarla. Lo hizo suavemente mientras los dos se miraban a los ojos, provocados, ardientes, locos de deseo. Empezó a moverse con lentitud. Ella se sujetó a su cuello y él aumentó la intensidad. Él acarició sus labios con el pulgar y se lo metió en la boca mientras ella inclinaba la cabeza hacia atrás, succionándolo, rozándolo con los dientes. Gimió y ya no pudo pensar en otra cosa que dejarse llevar por el inmenso placer que estaba sintiendo dentro de ella y por todo su ser.


    


    🎶 🎧 🎶


    


    «Había sido fantástico», pensaba Edith de vuelta ya tras la barra, media hora después, mientras le ponía una caña a Alba, a la que miraba deseando decir lo que había ocurrido quince minutos antes.


    —¿Quieres que te esperemos? —preguntó su amiga.


    —No. No hace falta. Álex ha quedado en llevarme en coche.


    Alba la miró y sonrió. Se inclinó sobre el mostrador.


    —Le invitarás a subir, supongo —sugirió Alba.


    Edith asintió con la cabeza. Y Alba estuvo a punto de soltar un gritito de emoción. Pero se contuvo.


    —Entonces será mejor que me vaya pronto, para que cuando lleguéis os hagáis a la idea de que estáis solos —aclaró soltando una risita.


    —¿César se quedará? —preguntó Edith.


    —No puede. Mañana tiene que madrugar. Va a Ribadeo a una boda de una prima. ¿No te acuerdas? Te lo había comentado.


    —Ah, ¿Era mañana? No me acordaba. Lo que no entiendo es porque no quieres ir con él. Ya conoces a sus padres y a media familia.


    —¡No, por Dios! Odio los eventos familiares, y más cuando no son los de mi family —exclamó Alba soltando una carcajada—. Mañana me dedicaré a no hacer nada, y a ver unas cuantas películas o series. ¿Te apuntas? Ah, no… tienes que venir a trabajar.


    —Pues sí, tengo que venir a trabajar —respondió Edith sonriendo.


    —Y esta noche procurad ser discretos. Vamos, que no os pongáis a gritar o a lanzar gemidos escandalosos —comentó Alba muerta de risa—. No quiero oíros. Prefiero que me lo cuentes.


    —Descuida. Y además… —Miró para los lados asegurándose de que ni Tamara ni Lucas estaban cerca—. En realidad, acabamos de hacerlo en el almacén —dijo con voz tan baja que a su amiga casi le costó oírlo.


    —¡¿En serio!? —exclamó Alba alzando la voz.


    —Chist —respondió Edith, poniendo un dedo sobre los labios.


    —¿Y…? —Esperaba Alba expectante que le dijera algo más.


    —Uffff… creo que los rubios no tienen ni puta idea —comentó Edith entre risas—. Ni Hugo, ni Samuel. Vamos, que no…que…en la vida… ha sido de película —agregó abanicándose con una mano porque se estaba poniendo roja solo con recordarlo.


    —¡Por Dios, Edith! Me lo tienes que contar detalle por detalle.


    Al ver que César se acercaba, cambió de tema. Alba le guiñó un ojo y luego, dirigiéndose a su novio, comentó que estaba cansada y deseaba irse a dormir.


    —Deja que acabe la cerveza, y tú termina la tuya. ¿No? —respondió sorprendido César.


    —Sí, pero démonos prisa.


    Él la miró atónito. Primero le había dicho que era muy pronto para despedirse y ahora lo contrario. Ante su insistencia, César acabó por ceder y en menos de diez minutos se despidieron de Edith y luego de Álex que estaba sirviendo en una mesa. Edith lo vio a acercarse.


    —En veinte minutos cerramos. Ya hay muy poca gente —comentó Álex.


    Ella sonrió.


    —Perfecto —dijo mirando el reloj. «¡Veinte minutos!», pensó. Luego entre recoger y llegar a casa, una hora como mucho. Lo cierto era que se moría de hambre, aunque había comido un sándwich y picado unas aceitunas, también frutos secos y golosinas, sentía un enorme vacío en el estómago. Podía pasar sin cenar. No sería la primera vez. Ya haría un buen desayuno al levantarse. Solo quería llegar a casa y meterse en la cama con Álex. Suspiró solo con pensarlo.
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    Si hacer el amor en el almacén había sido de lo más excitante para Edith, hacerlo en su habitación, en su cama, no lo fue menos. Entraron casi de puntillas para no hacer ruido, para no despertar a Alba.


    Ya en el cuarto, se besaron, primero con lentitud, como queriendo saborear cada beso, y luego con pasión desbordada. Él besó su cuello y le levantó la camiseta, para luego posar sus labios en su escote, algo que le excitaba de sobremanera. La besó dulcemente, despacio, queriendo probar cada milímetro de su piel. Ella se desabrochó el sujetador y se lo quitó con rapidez lanzándolo lejos. Álex rozó con su lengua los pezones, haciéndola suspirar. Tumbada en la cama, sintió los labios de Álex sobre su ombligo, luego sus dedos, que deslizó por debajo del elástico de las braguitas, tan despacio que ella pensó que se moría de impaciencia. Él esparció el aliento sobre su vientre, para luego acariciarla por la parte interior de las piernas, alrededor de su sexo. Edith intentó incorporarse para tirar de su pelo, haciéndole entender que deseaba sentirlo dentro. Pero él se lo estaba tomando con calma, y ahora posaba los labios donde anteriormente tenía los dedos.


    —Álex… —susurró ella arqueando la espalda, consumida por el deseo, a la vez que cerraba los ojos.


    Cuando lo sintió dentro, suspiró de placer. Él besó su cuello, sus labios, atrapó su lengua, se besaron con un apasionado beso. Luego con movimientos pausados, al principio, para después ir ascendiendo el ritmo hasta conseguir un baile frenético de dos cuerpos perfectamente acoplados, pensaron que podrían ahogarse de placer. Ella se movió con destreza bajo sus embistes, excitándolo aún más. Estiró los brazos agarrando las sabanas mientras se convulsionaba por las delicias de un intenso orgasmo que la recorrió de arriba abajo, mientras sentía el inmenso suspiro de Álex desplomándose sobre ella.


    Él no tenía intención de quedarse a dormir, pero el cansancio, la relajación del goce vivido, le hizo adormecerse, acurrucado contra Edith. Aunque la cama no era de matrimonio, y hacía bastante calor, no se movieron durante el resto de la madrugada ni en las primeras horas del día.


     


    🎶 🎧 🎶*


     


    Yoli desayunaba en la cocina, mientras Diego veía unos dibujos sentado en la butaca del salón. Se preguntó dónde estaría Álex. No había ido a dormir. Al pasar por delante de la puerta de su cuarto vio que estaba medio abierta y le extrañó, así que entró y miró. No estaba. La cerró y se encaminó a la cocina preguntándose dónde estaría metido. No le había enviado ningún WhatsApp. Tampoco había llamado. Sabía que no debía de preocuparse. Si le hubiera pasado algo, ya lo sabría. Pensó que estaría con alguna chica, seguro que con Edith, y no pudo dejar de sentir rabia. Y además no entendía qué podía ver en ella. Era mona, pero del montón. Ni era alta ni tenía tipazo alguno. No era nada del otro mundo. Debía de estar muy necesitado para enrollarse con ella. Por un momento tuvo la tentación de llamarlo al móvil, pero luego lo pensó mejor y decidió no hacerlo. Recogió las tazas y se fue en busca de Diego.


    —Diego. Ven a lavarte y vestirte. Vamos a salir de compras.


     


    🎶 🎧 🎶*


     


    Alba estaba lavando la taza del desayuno cuando escuchó el timbre. Fue a abrir, preguntándose quién sería. Eran ya las doce del mediodía y el cuarto de Edith seguía cerrado. Ella se había duchado y vestido con ropa cómoda, ya que no pensaba moverse de casa. Solo había bajado a comprar un poco de pan y unos donuts de chocolate para el desayuno. Se quedó de piedra cuando vio al padre de Edith al otro lado de la puerta.


    —Ho…hola, Rodrigo —Alba quedó casi petrificada al abrir la puerta.


    —Buenos días, Alba. Había quedado con Edith a las doce para ir a comprarle un regalo a su madre, ya que mañana es su cumpleaños. ¿Está lista? —dijo pasando hacia el recibidor.


    —No… bueno… creo que sigue… no sé, la verdad… ¿Quiere un café? —preguntó Alba sonriendo para hacer tiempo. Tenía que avisar a su amiga como fuese posible.


    —No, gracias, Alba. Y, os traigo esto de parte de Alicia, dijo enseñándole una bolsa. Creo que es marmitako8¿Lo llevo a la cocina?


    —Sí, claro.


    Entraron en la estancia. Rodrigo sacó una pequeña cacerola que colocó sobre la encimera.


    —Para que comáis una comida decente por una vez —dijo bromeando—. Además a Edith, le encanta. ¿Podrías decirle que se dé prisa? —añadió mirando alrededor.


    La cocina era pequeña. En la mesa había una caja de galletas y un paquete de donuts de chocolate. Se imaginó que acababan de desayunar. Se fijó que estaba todo bastante ordenado.


    —Voy a llamarla —dijo Alba dispuesta a salir de la estancia.


    Pero no hizo falta avisarla. En ese momento Edith entró en la cocina, vestida solo con una camiseta y la ropa interior, con Álex casi colgado de su cuello pegado a su espalda, que iba solo con el pantalón vaquero puesto, mientras le mordisqueaba la oreja. Ella entró soltando risitas, ajena totalmente a la presencia de su padre. Cuando lo vio su rostro cambió de color.


    —Pa… papá —dijo con un hilo de voz. Álex la soltó de inmediato y se quedó sin saber qué hacer.


    Su padre la miró de arriba abajo con gesto serio.


    —Habíamos quedado a las doce para ir a comprar el regalo de tu madre —dijo—. Te recuerdo que mañana es su cumpleaños —afirmó sin quitar la vista de Álex, que seguía detrás de su hija.


    Edith lo había olvidado por completo.


    —Ah… sí,… Es verdad. Me voy a vestir. No, no tardo nada —advirtió dando pasos hacia atrás sin volverse—.Ah, este es Álex —agregó Edith como presentándolo—. Álex, mi padre.


    Él la miró sorprendido. No creía que ese fuera un buen momento para una presentación. Pero ya que lo había dicho, no tuvo más remedio que acercarse y tenderle la mano.


    —Encantado —dijo un avergonzado Álex.


    Rodrigo se la estrechó, pero no abrió la boca, mientras Alba miraba la escena asombrada por la ocurrencia de su amiga. Era del todo surrealista. Medio vestidos, con signos claros de haber pasado horas de pasión, a Edith no se le ocurría otra cosa que presentarlo a su progenitor.


    —Me voy… a ves… a vestir —añadió Edith girándose y saliendo al pasillo, seguida de Álex.


    Rodrigo miró a Alba que no sabía dónde meterse por lo violento de la situación.


    —¿Quiere un café? —ofreció Alba, por decir algo.


    Rodrigo soltó un bufido y suspiró.


    —Tal vez, una tila me vendría mejor. —El humor del padre de Edith no estaba en sus mejores momentos.


    Alba medio sonrió.


    —Creo que no tenemos tila —susurró.


    —Está bien, dame un café.


    —Vale —respondió Alba algo sonrojada por la situación.


     


    Cuando Edith y Álex entraron en el cuarto, ella lanzó un suspiró.


    —Me había olvidado por completo. ¡Qué desastre!


    —Pero, ¿cómo se te ocurre presentármelo así? —preguntó él—. Me ha parecido muy violento —añadió mientras buscaba la camiseta.


    —No se me ocurrió otra cosa, Álex. ¿No te duchas? —preguntó Edith viendo que se calzaba los mocasines.


    —No. Lo haré en casa. Además es muy tarde. Me voy. Te veo en el pub a las seis —dijo Álex acercándose para besarla.


    Ella le devolvió el beso y sonrió.


    —Ha sido fantástico —comentó Edith—. Me encantaría repetir —sugirió al tiempo que lo abrazaba.


    Volvió a besarla


    —Lo repetiremos —susurró—. ¡Y yo qué estaba deseando ducharme contigo! —bromeó Álex—. Anda, no hagas esperar demasiado a tu padre.


    —No, no lo haré. Debe de estar enfadadísimo.


    —¿Por mi culpa? —preguntó él.


    —No, tranquilo. Estará enfadado conmigo. Según es…


    Salieron al pasillo. Ella fue hacia el baño y él al recibidor, pero antes se asomó por la cocina.


    —Me voy —dijo mirando a Alba que tomaba otra café por acompañar el padre de Edith.


    La chica sonrió.


    —Adiós, Álex.


    —En… encantado, señor —dijo Álex mirando a Rodrigo.


    —Lo mismo digo —contestó sin sonreír.


    Después de tomarse el café, Alba le invitó a que fuera a sentarse a la salita. Podría poner la tele para que se entretuviera mientras esperaba por Edith. Rodrigo accedió. Se sentó en el sofá. La chica encendió la televisión y le pasó el mando.


    —Yo voy a seguir haciendo cosas. Seguro que Edith no tarda nada.


    Rodrigo movió la cabeza haciendo un gesto de aprobación. Miró a su alrededor. En comparación con otras veces, lo tenían todo recogido y ordenado. La estancia no era muy grande. Un mueble de color blanco donde estaba la televisión, el DVD y algunos libros, con el adorno del reloj derretido9de Dalí en el mueble, el sofá y las butacas, una mesa pequeña, y pegada a la pared, otra mesa redonda donde solían comer cuando querían ver la tele al mismo tiempo. La alfombra, de fondo blanco y dibujos de botones de diversos colores, debía ser nueva, pensó, pues no la había visto antes, claro que hacía casi dos meses que no pasaba por allí. Tanto él como Alicia, preferían que fuera Edith la que los visitara.


    Se quedó pensativo, reflexionando sobre lo que había visto. No sabía muy bien quién era ese Álex, aunque juraría que Edith había dicho que su jefe se llamaba así. No le gustó la idea. «Liada con su jefe», se dijo a sí mismo. Negó con la cabeza y se fijó en una foto que tenían al lado de los libros. En ella estaba su hija junto a Alba, las dos muy sonrientes. Eran casi unas chiquillas. Sintió nostalgia e intentó recordar a qué edad a Edith le interesaron más los besos ajenos que los suyos o los de su madre. Había sido una niña cariñosa y dócil, pero llegó un día en el que empezó a importarle mucho más todo lo de afuera que la vida con ellos, y conseguir un beso de despedida o a la llegada, parecía convertirse en una tortura para ella, pues ponía mala cara y lo hacía casi forzada.


    —¿Cuándo dejareis de tratarme como a una niña? —solía decir.


    Suspiró. ¡Una lástima que el tiempo pasara tan deprisa!


     


     


    Alba entró en el cuarto de su amiga, que ya se había duchado y estaba vistiéndose.


    —¡Madre mía, qué corte, Edith! —exclamó riéndose.


    —Ufff… dímelo a mí. Ahora voy a tener que aguantarlo con un careto que no veas —dijo Edith al tiempo que se calzaba los zapatos.


    —¿Cómo fue anoche? —preguntó Alba intrigada.


    Edith puso una sonrisa de oreja a oreja.


    —Espectacular, pero luego te lo cuento. Ahora tengo prisa —afirmó abriendo la puerta—. Abre la ventana, por fa, y no te preocupes, ya haré la cama luego.


    —Vale. Tu padre está en la salita —advirtió Alba.


    Edith entró en la estancia y dejó la cazadora y el bolso sobre la mesa.


    —Ya estoy, papá. Pero espera a que coma algo. Aún no he desayunado y tengo hambre —dijo al ver que su padre se levantaba del sofá.


    Se dirigió a la cocina y él la siguió. Ella se sirvió un café y cogió un donuts de la caja que seguía sobre la mesa. Se hizo un silencio absoluto. Edith no se atrevió ni a levantar la vista de la taza. Notaba la mirada inquisidora de su padre sobre ella, que se había sentado en la otra silla, y que se puso nerviosa al notar esa mirada.


    Desayunó a toda prisa, para no hacerle esperar más. Luego volvió al baño a lavarse los dientes y las manos. Regresó a la cocina.


    —Cuando quieras, papá.


    —¡Ya era hora! —protestó enérgico su padre.


     


    🎶 🎧 🎶


     


    Edith subió al coche. No sabía ni qué decir. Su padre iba tan serio, que no le salían las palabras.


    —¿Vamos al Corte Inglés? —preguntó después de ponerse el cinturón de seguridad.


    —En eso habíamos quedado, ¿no?


    —Sí, sí… —afirmó Edith mirando para el otro lado.


    —Pues entonces, iremos.


    Edith estaba esperando el interrogatorio que seguro que le iba a hacer respecto a Álex. Así que miraba hacia la derecha por la ventanilla, como si le interesara mucho lo que ocurría a su alrededor. Su padre tardó un par de minutos en sacar el tema de Álex.


    —Ese Álex, ¿quién es? ¿Tu jefe? ¿No se llamaba así?


    —Sí. Es mi jefe —respondió sin mirarlo.


    —¿El que estaba casado y tenía un hijo?


    Ella lo había comentado alguna vez.


    —Sí —respondió Edith sabiendo lo que se le venía encima.


    —Ah, muy bonito, Edith. Deberías de saber que ese tipo de relaciones suelen acabar siempre muy mal.


    Ella se giró para mirarlo.


    —No tenemos ninguna relación… es… —De pronto se calló. Valía más no decir nada porque iba a meter la pata. Pero su padre la había oído perfectamente


    —¿Qué no tienes ningún tipo de relación?


    Edith no respondió ni lo miró.


    —¿Solo te acuestas con él?—resopló y cuando frenó en el semáforo, clavó la vista en ella—. Te creía muchísimo más sensata, Edith —recriminó enfadado—. ¿Con un hombre casado? ¿En qué estás pensando?


    Ella no estaba dispuesta a que le echara una bronca como si estuviera en plena adolescencia.


    —Tengo treinta años, por si no te has enterado —contestó molesta—. Es cuestión mía decidir con quién quiero acostarme. Y además, está separado —aclaró.


    —Y yo tengo casi sesenta, y sí, es cuestión mía decir a mi hija que esa respuesta es una falta de respeto enorme hacia su padre —afirmó furioso.


    —Y yo soy lo suficientemente mayor para tomar mis propias decisiones, papá.


    —Solo te estoy aconsejando.


    —No, me estás echando la bronca y no tengo quince años —respondió enfadada.


    —Parece que los tengas, Edith.


    —Bufff… No es asunto tuyo, papá. Te repito que tengo treinta años.


    —No te compliques la vida. Eso es lo único que te quiero decir —advirtió su padre.


    —No deseo seguir hablando de este tema, papá. Déjalo ya.


    Su padre no dijo más. Llegaron al aparcamiento donde dejaron el coche y luego se dirigieron al ascensor del centro comercial sin dirigirse la palabra. Compraron el regalo que ya tenían elegido de antemano, hablando solo lo imprescindible. En el camino de regreso, Edith se entretuvo mirando el móvil, mientras que su padre estaba atento a la radio. Recibió un WhatsApp de Álex preguntando cómo le había ido.


     


    Edith: Ya hemos comprado el regalo.


    Álex: Y con tu padre ¿qué tal?


    Edith: Buuuuffff…. Fatal. No me habla, pero yo tampoco a él.


    Álex: Tranquila. No te agobies.


    Edith: Para nada…


    Álex: Te veo luego.


    Edith. Ok.


     


    Él añadió varios emoticonos enviándole besos. Ella respondió del mismo modo. Cuando Rodrigo paró frente al portal de Edith, le recordó que al día siguiente comerían juntos para celebrar el cumpleaños de su madre.


    —Lo sé —dijo mientras bajaba—. Hasta mañana.


    —Hasta mañana.


    Rodrigo resopló. A su mujer le iba a hacer la misma gracia que a él, la historia del dichoso Álex. Si ya nunca les había gustado que trabajara en el pub, ahora con más razón. Pero pensó que hasta el lunes no le diría nada, no quería arruinarle el cumpleaños.


     


    🎶 🎧 🎶


     


    Edith y Alba comieron el estupendo marmitako mientras Edith le contaba lo mal que se lo había tomado su padre.


    —Esto está de muerte. Tu madre es una cocinera maravillosa —dijo Alba.


    —Siempre dices lo mismo. Cada vez que comemos algo cocinado por ella, lo comentas, Alba —afirmó Edith riéndose.


    —Mmmm… Es la verdad. Y venga, ahora cuéntame lo del almacén, por fa… y con detalle. Y lo de anoche también.


    Edith sonrió.


    —Fue apasionante, morboso, muy erótico… no sé… no tengo palabras. Lo único que sé es que quiero repetir, Alba. Samuel es un tío de lo más soso en comparación con Álex. Es que… Me pone como una moto cada vez que se acerca a mí. Desde el primer momento que me toca, pierdo el control, ni yo misma me entiendo —dijo—. Besa como los ángeles.


    —Y hace el amor como los ángeles también por lo que veo.


    —No sé si los ángeles lo hacen, ni cómo, pero él… ufff… ¡En la vida! ¡Te lo juro! —exclamó risueña—. Es para meterse todo el día en la cama con él, y todo un mes, todo un año… Bueno en la cama y en cualquier sitio. Es… —añadió llevándose las manos a las mejillas, encogiéndose y achinando lo ojos— increíble.


    —Vaya, pues sí que debe de ser. Tienes una carita de felicidad. —Alba estaba muy feliz por su amiga.


    —Por cierto, estoy tomando la píldora —indicó Edith a su amiga que veía que la estaba mirando como si hubiera perdido el control.


    —¿Recuerdas que tarda una semana en hacer efecto?


    —Por eso mismo, después de que hace más de una semana no pudimos terminar lo que habíamos empezado, sabía que no tardaríamos mucho en enrollarnos.


    —¡Qué precavida!


    —Ya ves —comentó riéndose—. En cambio, en el almacén lo hicimos con preservativo. No sé, me dio un poco de miedo pensar que me pudiera fallar, y preferí no decir nada.


    —¿Entonces sois pareja? —preguntó su amiga cogiendo un trozo de pan.


    Edith se encogió de hombros.


    —Supongo que sí… —dijo no muy convencida—. Por mí parte sí, al menos. No sé lo que pensará él. La verdad es que nunca he hecho algo así, acostarme con un tío sin saber que teníamos entre nosotros. Tanto con Pablo, como con Hugo y Samuel, fuimos primero pareja, y después de un tiempo empezamos a tener vida sexual, no como ahora, que ha sido al revés. ¡Esto es nuevo para mí! —exclamó riéndose—. No sé muy bien cómo va.


    El sonido del móvil interrumpió la conversación. Edith miró la pantalla.


    —Ahora mi madre… —soltó un bufido.


    Respondió esperando que fuera a soltarle una bronca, pero no, solo quería saber si les había gustado la comida.


    —Sí, mamá. Estaba delicioso. Gracias.


    —Me alegro. Acuérdate que mañana iremos a comer al mexicano. Pasaremos a recogerte a las dos y media.


    —Sí, mamá.


    —Por cierto, ¿tienes idea de lo que le pasa a tu padre? Desde que ha llegado está con una cara… ¿Os ha pasado algo? ¿Habéis discutido? Parece enfadado.


    —No. Ni idea —mintió Edith.


    —Bueno, hasta mañana, entonces.


    —Adiós, mamá.


    Alba la miraba expectante.


    —De momento no le ha dicho nada —comentó Edith mientras se levantaba para recoger los platos y llevarlos a la cocina.


    —Te toca fregar a ti, que yo ya he estado toda la mañana de limpieza.


    —Lo sé. No pensaba escaquearme —respondió bromeando.


    —Por si acaso —dijo Alba echando más agua en el vaso.


     


    🎶 🎧 🎶


     


    Al mismo tiempo Álex comía junto a Yoli y su hijo en un restaurante italiano. No había encontrado a nadie en casa al llegar, así que llamó por el móvil para ver por dónde andaban. Se citaron a las dos. Él aprovechó para ducharse, afeitarse y cambiarse de ropa. Estaban en el parque, ella leyendo una revista sentada en un banco y Diego jugando, estaba contento de que había mejorado en los últimos días. En cuanto se percató de la presencia de Álex, el niño fue corriendo a abrazarlo. Luego volvió con los otros niños. Yoli lo miró de arriba abajo, para luego volver la vista hacia la lectura.


    —Hola —dijo él—. ¿Ya no saludas? —Se sentó a su lado.


    —La próxima vez procura avisar, si no es mucha molestia.


    —No pretendía volver por la mañana —comentó mirando al frente, observando a Diego.


    Yoli se giró hacia él.


    —No me digas. ¿Ya te la has tirado? —preguntó con soniquete burlón.


    —¿A quién?


    —A la pelirroja. ¿A quién va a ser? Si está coladita por ti, solo hay que ver cómo te mira. Te invita a cenar, baila pegada a ti,… vamos, que más claro, agua.


    Él siguió con la vista clavada en Diego y no respondió. No le gustó nada la ropa que le había puesto Yoli. Lo había vestido muy clásico, parecía que llevaba un uniforme inglés.


    —No me gusta nada esa ropa que le has puesto a Diego, Yoli.


    Ella suspiró y lo ignoró.


    —Bueno, ¿me lo cuentas o qué?


    Ahora él se giró hacia ella.


    —Por supuesto que no. No es asunto tuyo. Y vámonos a comer. Estoy muerto de hambre —Se levantó del banco y llamó a Diego, que obedeció a la primera para asombro de Yoli, que siempre tenía que insistir mil veces para que dejara de jugar e irse.


     


    🎶 🎧 🎶


     


    —Diego, come —sugirió Álex.


    Pero el niño estaba dándole vuelta a los espaguetis sin mucho entusiasmo.


    —Has pedido espaguetis, ¿no? Pues ahora ponte a comer —volvió a decir.


    —Vamos, Álex, déjalo. Ha estado con antibióticos muchos días. Es normal que le quiten el apetito.


    Álex la miró enfadado.


    —No ha comido ni una cuarta parte, Yoli. —Álex se sentía muy molesto, era costumbre de Yoli restar importancia a ese tipo de cosas, muy importantes para él y la educación de su hijo.


    —¿Y, qué? Ya comerá cuando tenga hambre. No comas más, si no quieres, Diego.


    El niño soltó el tenedor encantado con la propuesta de su madre y dijo que quería un helado de postre.


    —No, no hay helado. Si no tienes hambre para los espaguetis tampoco puedes tenerla para un helado —protestó Álex.


    Diego puso gesto compungido y miró a su madre esperando que intercediera por él.


    —Vamos, Álex. No seas así.


    Yoli llamó al camarero para que le llevara la carta de postres, mientras Álex reprimía su enfado por no ponerse a discutir en medio del restaurante.


     


    Una hora después, cuando ya estaban en casa y Diego se había puesto a ver la televisión, él cerró la puerta de la cocina y se encaró con ella.


    —No vuelvas a desautorizarme delante de Diego. Yo soy quien lo está educando. Tú solo lo ves de vez en cuando. Es muy fácil para ti concederle todos los caprichos y ceder a todo lo que te pide. Así que no vuelvas a hacerlo —dijo Álex enfadado.


    Ella se puso furiosa y le replicó. Se enzarzaron en una discusión acerca de la decisión de enviarlo al comedor del colegio ese curso. Los dos querían tener razón. Diego pudo escuchar las voces desde el salón. Se levantó y cerró la puerta con un sonoro portazo. No quería oírlos discutir. No estaba acostumbrado a las discusiones, y no le gustaba el tono de enfado que había detectado en ambos. Sabía que reñían por su causa, y se sintió mal. Él deseaba que estuvieran juntos. Si le hubieran pedido que expresara su mayor deseo, sería ese. Que su madre no tuviera que irse y poder vivir los tres, como los padres de sus amigos. Sintió ganas de llorar, pero se contuvo. Puso la tele a todo volumen. A los pocos minutos apareció su padre.


    —Diego, ¡no pongas la tele tan alta! —exclamó cogiendo el mando y bajando el volumen.


    El niño lo miró.


    —¿Dónde está mamá? —preguntó Diego preocupado y casi llorando.


    —En el baño. Ahora viene. ¿Quieres que veamos una película? Todavía tengo un poco de tiempo antes de irme a trabajar —afirmo Álex sonriendo para quitar tensión.


    El niño negó con la cabeza. Álex percibió que le pasaba algo. Se sentó a su lado.


    —¿Qué te pasa, Diego?


    —Nada.


    —Nada, no. Sé que te pasa algo. ¿Me lo quieres contar?


    Con gesto compungido y con los ojos llenos de lágrimas, respondió:


    —No quiero que mamá se vaya.


    Su padre suspiró. Sabía qué pasaría. Lo cogió y lo sentó sobre sus rodillas.


    —Ya hemos hablado muchas veces de eso, Diego. Ella tiene que trabajar, por eso se tiene que ir.


    —¿Y por qué no trabaja aquí? ¿No puede estar en el pub, contigo?


    Álex le acurrucó contra él.


    —Pero mamá es diseñadora de moda, no camarera. Y aquí no puede ejercer ese trabajo. Ya te lo expliqué.


    Diego no dijo nada. Tenía la cabeza agachada y estaba haciendo verdaderos esfuerzos por no llorar.


    —Pero vas a verla enseguida. En octubre hay días de fiesta. Seguro que mamá vendrá a vernos o iremos nosotros hasta Madrid. Y además, tienes que empezar el cole. ¿No tienes ganas de ver a tus amigos, y jugar al fútbol?


    —Sí —respondió con un hilo de voz.


    —Y vas a empezar el conservatorio. A tocar el piano. ¿No era eso lo que querías?


    Diego Asintió con la cabeza.


    —El tiempo pasa enseguida. Ya verás. Dentro de nada mamá estará aquí otra vez.


    Álex lo abrazó. Yoli que estaba escuchando desde la puerta, tuvo que salir al pasillo porque no quería que Diego viera que le caían las lágrimas sin poder evitarlo. Esperó un poco a serenarse y entró sonriente.


    —¿Estáis esperándome para ver la película? —preguntó Yoli sentándose junto a ellos.


    —Sí —contestó Diego con una gran sonrisa.


    —Pues venga. Ya la puedes ir poniendo.


    Mientras que veían la película infantil, Álex se quedó dormido.


    —¡Papá! —protestó Diego.


    Yoli sonrió.


    —Déjalo. Seguro que está muy cansado.


    —Claro, como trabaja de noche, tiene sueño —afirmó el niño con ingenuidad.


    —Sí, será eso… —contestó su madre.


    Diego siguió atento a la tele. Yoli observó a Álex. El tiempo había mejorado su atractivo. Entendía que a Edith le gustara. Estaba realmente guapo. A ella le gustó al momento de conocerlo. Sabía que había salido con varias chicas, y que otras muchas andaban detrás de él, pero tuvo la suerte de que casi fue un flechazo porque a los dos días ya estaban saliendo. Lo habían pasado muy bien juntos. Y tenía lo más maravilloso que podría tener: un hijo en común.


    —Mami, pero mira la película… —protestó Diego.


    —¿Eh? Sí, cariño. Claro…


     


    🎶 🎧 🎶


     


    Cuando Álex entró en el pub eran casi las siete. Al ser sábado, contaban con que habría bastante gente. No vio a Edith, detrás de la barra y preguntó a Tamara por ella.


    —Creo que está en el baño.


    —Ah. Vale.


    A los pocos minutos la vio acercándose. Observó cómo sonreía, y él le devolvió la sonrisa. La encontró guapísima con el pelo como mojado, algo enredado, que había peinado con un poco de gel capilar.


    —Hola… —dijo ella al llegar a su altura.


    —Hola —contestó mirándola de arriba abajo—. Estás preciosa —susurró.


    Edith pensó que era un exagerado. Después de todo, vestía lo de siempre, la camiseta de tirantes roja, y unos vaqueros. Todavía no la había visto con otra ropa, quitando el día de la playa, y era una vestimenta similar. Tenía ganas de que la viera con falda, o con vestido, más arreglada, con tacones, más femenina. A ver si conseguían quedar para cenar. Él le había dicho que habría que esperar a que Diego empezara el colegio, porque los lunes se dedicaba a él en exclusiva. Comían, cenaban juntos, y dormía en casa.


     


    A las doce, el local estaba lleno. No tenían ninguna actuación, así que algunos se habían animado a cantar en el karaoke. Edith seguía sirviendo copas. Casi le da un ataque cuando vio acercarse a Samuel. Ella que pensaba que no volvería por allí. No pudo evitar un gesto de desagrado, y decidió ponerse en el sitio de Tamara, para evitarlo, pidiéndole a esta que lo atendiera. Pero fue inútil, porque Samuel también se cambió de lugar y fue hacia donde estaba ella.


    —Hola, Edith —dijo Samuel cuando la tuvo delante.


    —Vaya, has pronunciado bien mi nombre, por una vez —afirmó sarcástica.


    —Me pones una caña, por favor.


    —Claro —contestó casi sin mirarlo.


    Álex también lo vio, y tampoco le hizo gracia alguna tenerlo de nuevo justo donde atendía Edith. No lo dudó. Entró detrás del mostrador y se acercó a ella, que estaba donde la caja registradora. Al girarse, Edith chocó contra él. Él le sujetó la cara con las dos manos y la besó en la boca con un beso largo y apasionado, dejando a Samuel clavado en el sitio, a Tamara sorprendida y a Edith abochornada. Algunos asiduos al local hasta empezaron a aplaudir. La soltó, volvió a coger la bandeja y salió de nuevo a atender en las mesas, mientras que a ella le ardían las mejillas de vergüenza. Puso el cambio en el plato con el ticket y lo dejó sobre el mostrador, mirando a Samuel. Si ya era blanco de por sí, ahora aún lo estaba más, parecía que iba a desmayarse de un momento a otro. Tamara se acercó.


    —Vaya. ¡Qué calladito os lo teníais! —comentó riéndose.


    Samuel la observaba, incapaz de creerse lo que acababa de ver. Lleno de rabia y de celos decidió irse, dejando la cerveza casi entera. Edith sonrió a Tamara. Ojalá ese beso sirviera para librarse definitivamente de Samuel.


     


     


    Cuando acabaron de recoger era tardísimo. Lucas y Tamara se fueron a toda prisa, dejando a Edith y a Álex todavía dentro del pub.


    —Hoy, no puedo ir a tu casa —dijo Álex acercándose.


    Ella puso cara de decepción.


    —No quiero que cuando Diego se despierte no me encuentre en la cama. Y es demasiado tarde como para no dormirme enseguida.


    —Como quieras —se conformó Edith.


    —Lo está pasando mal, ¿sabes? Su madre se vuelve mañana a Madrid, y a él le cuesta entenderlo. No quiero que se sienta abandonado también por mi parte. Me necesita.


    Edith asintió con la cabeza.


    —Lo entiendo. No te preocupes. Además, estoy muy cansada.


    —Eso no quiere decir que no tenga ganas de besarte —afirmó acercándole los labios.


    La besó primero con suavidad, con la boca ligeramente abierta, y se apartó una décima de segundo para volver a hacerlo con más intensidad, acariciándole la lengua con la suya, sin prisa, mientras le rozaba la piel de la mejilla con sus dedos largos y finos, para luego envolver los brazos sobre su cintura, y pegarse a ella. Ella se apartó.


    —Ufff… —resopló abanicándose con una mano.


    Pero él no estaba dispuesto a dejarla.


    —Me encanta besarte —le dijo alzándole la barbilla para acercar de nuevo los labios. Le dio un largo beso, tan apasionado, que Edith le cogió la otra mano y la posó sobre su sexo por encima del pantalón. Quería que la acariciara, que la tocara, deseaba mucho más que unos ardientes besos.


    Estaban en el vestuario, donde ni siquiera había una silla. Así que Álex dio unos pasos hacia atrás, sin soltarla, para entrar en el baño del personal.


    Edith nunca había sentido tanto placer haciendo el amor como con él. Apoyada en el lavabo, con Álex detrás, viendo las expresiones de su rostro ante el espejo, consiguió un largo y feliz orgasmo que la hizo estremecerse, ruborizarse, vibrar y llegar directamente al séptimo cielo. Fue lo más excitante y erótico que había vivido hasta entonces. Era la primera vez que lo hacía en esa posición. Nunca lo había hecho así con Samuel. . El sitio más extravagante que lo había hecho con su ex, había sido sobre la alfombra, y eso no era nada particular, tampoco era muy dado a variar de posturas, era muy clásico. Se lo comentó después a Álex, mientras la acompañaba a casa en el coche.


    —No te rías, es en serio —dijo ella—. Samuel de imaginación, cero total.


    —¿Lo hacíais como lo harían nuestros bisabuelos? —preguntó él burlándose—. ¿Con la luz apagada, y sin veros desnudos? —preguntó divertido.


    —Tanto como eso no. No te pases. Pero él no quería en otro sitio que en la cama. Supongo que era la ventaja de no vivir con mis padres.


    —¿Cuándo empezaste a salir con él, ya estabas independizada?


    —No. Pero no tardé mucho en irme. A mi padre le pareció fatal. Creo que a día de hoy, no lo tiene asimilado del todo.


    —Hablando de tu padre. ¿Te dijo algo?


    —Sí, bueno. Que con un hombre casado… y todo eso… Yo le contesté mal, y está enfadado conmigo. Luego se lo contará a mi madre, y ella pondrá el grito en el cielo. Ya cuento con ello —comentó haciendo una mueca divertida.


    —Pues diles que voy a divorciarme para que se queden tranquilos —afirmó él mientras frenaba frente al portal.


    Ella lo miró risueña.


    —¿Es en serio?


    —Digamos que me lo estoy planteando —comentó Álex sonriendo.


    Ella no contestó. Miró el reloj.


    —Ufff… es tardísimo, Álex —dijo abriendo la puerta del coche.


    —¿Eh? ¿No me vas a dar ni un beso de despedida?


    Se giró y le acercó los labios. Se besaron y se despidieron hasta el día siguiente. Él esperó a verla cerrar la puerta del portal, luego giró con el coche para dar la vuelta y dirigirse a su casa.


     


    Edith, después de pasar por el baño, fue directamente a la cama. Cayó rendida. Cuando el despertador sonó a las doce del mediodía, y abrió los ojos, se preguntó si había ocurrido de verdad o lo había soñado. Bostezó, y sonrió. Sí, no había sido un sueño. Se moría por contárselo a Alba.


    Cuando llegó a la cocina a desayunar, se encontró con que César estaba también sentado a la mesa con Alba. Acababan de levantarse.


    —Buenos días —dijo.


    —Buenas —respondió su amiga.


    César, como tenía la boca llena de galletas, hizo un gesto con la cabeza. Edith sacó leche de la nevera, la sirvió en una taza y la puso en el microondas para que se calentara.


    —Hay cereales en el armario —informó Alba.


    Edith negó con la cabeza.


    —Solo voy a tomar el café. Voy a comer con mis padres y se enfadarán si me ven comer poco.


    —¿Qué tal anoche? —preguntó Alba.


    Ella sonrió y le guiñó el ojo en señal de complicidad.


    —Ya te contaré —dijo con la taza en la mano.


    Alba le devolvió la sonrisa, mientras que César, ajeno a todo, seguía atiborrándose a galletas.


     


     


    Por su parte, Álex no dejaba de pensar en ella: su cabello, su sonrisa, sus pecas, sus senos… no había nada que no le gustara. Observó a Yoli por un instante. Eran tan diferentes. Recordó el primer día en que Edith apareció por el Adagio. Si le llegan a decir en ese momento que acabaría sintiéndose atraído por ella, habría respondido que ni en sueños. Sus ligues, siempre habían sido chicas muy diferentes. Más sofisticadas, más tipo Yoli. Pero Edith, tenía un encanto especial que le cautivaba. La forma en que lo miraba o sonreía, sus gestos, su dulzura. Y en la cama había sido mucho más apasionada de lo que hubiera imaginado. Derrochaba pasión por todos lados.


    —Papá —dijo Diego acercándose—. ¿Qué haces?


    —Nada, solo estaba pensando —contestó sonriendo.


    —Ven a tocar el piano conmigo —exigió Diego tirándole del brazo para que se levantara del sofá y lo siguiera hasta el cuarto.


    —Estoy un poco cansado, Diego. Luego.


    —No seas pesado, Diego —dijo Yoli que sentada en la butaca miraba la televisión—. Deja a papá tranquilo.


    Pero el niño insistió una y otra vez hasta que lo consiguió.


    —Está bien —cedió levantándose del sofá.


    Yoli los miró de reojo. Tenía que reconocer que Álex era un padre excelente, no podía haber elegido a otro mejor.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      

        8 - Plato tradicional vasco a base de bonito. Este plato tiene su origen en los barcos vascos de pesca. Su nombre proviene de la palabra marmita que es el recipiente donde se preparaba el marmitako a bordo de los barcos.


      


      

        9 - Pertenece al cuadro La persistencia de la memoria, conocido también como Los relojes blandos, del pintor español Salvador Dalí.
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    A Alicia le encantó el regalo que su marido y su hija le habían comprado. Su perfume favorito y un robot aspirador de esos que limpiaban por si solos. Alba y ella tenían uno desde hace tiempo, y estaban encantadas con el aparato. Claro que el de ellas era más económico, pero aun así, les hacía un gran servicio. El apartamento era pequeño, de sesenta metros cuadrados, pero para dos, era suficiente. Se repartían las tareas domésticas. Ahora como tenían el horario cambiado se arreglaban como podían. César seguía viviendo con sus padres y no se planteaba irse de casa a no ser que fuera para casarse. Alba no quería oír hablar de boda. De momento, optaba por seguir como estaban. Y Edith, prefería que su amiga opinara de esa manera, porque si se quedaba sola, le iba suponer un gasto excesivo pagar el alquiler. En realidad, sus padres le pasaban una cantidad al mes para ayudarla, pero ahora que ya tenía trabajo, les había dicho que no era necesario. Así se lo volvió a comentar mientras comían.


    —Vamos, Edith, tampoco te estamos dando tanto. Si no lo gastas, ahórralo. Ahora tienes trabajo, pero a saber si te va a durar o no. Según está todo… —comentó su madre.


    —No creo que me vaya a quedar sin trabajo, mamá. El pub va muy bien, y me necesitan —afirmó sonriendo—. Además estoy encantada en el pub.


    Su padre apenas le había dirigido la palabra. Ella ni lo miraba. Solo hablaba con su madre.


    —¿Se puede saber qué os pasa? —preguntó esta, inquieta—. ¿Habéis discutido? ¿Por qué no os habláis? ¿Qué pasa, Edith? Me estáis preocupando. ¿Estáis enfadados?


    Edith clavó la vista en el plato y no respondió nada. Su padre contestó por ella.


    —No es momento ni el sitio para hablarlo, Alicia. Ya te lo contaré en casa.


    Edith lo miró con gesto serio y luego se volvió hacia su madre.


    —Tengo pareja —afirmó Edith—. Y a papá no le gusta nada. Eso es lo que pasa.


    Su madre puso gesto de sorpresa.


    —¿Pareja? Y… ¿Quién es? ¿Lo conocemos? —preguntó con voz alegre—. ¿Y por qué no te gusta, Rodrigo? —añadió mirándolo.


    —Un hombre casado —respondió su padre en voz baja—. Por eso no me gusta.


    —¡Edith! —exclamó su madre dejando el tenedor sobre el plato—. ¿Casado? —agregó intentando no levantar demasiado la voz.


    —Está separado. Es más, piensa divorciarse.


    —Eso dicen todos —comentó su padre.


    Edith lo miró con rabia.


    —Pero, ¿quién es? ¿Y se lo has contado a tu padre y a mí, no? —preguntó molesta.


    —No, no me ha contado nada. Lo vi por mí mismo. Y dejemos el tema que no es para hablarlo aquí. Terminemos de comer en paz, por favor.


    —¿Quién es, Edith? Dime al menos de quién se trata —inquirió Alicia con mucha curiosidad en su voz.


    —Es mi jefe, mamá. Es Álex.


    Alicia miró a su marido. ¡Su jefe! Ahora entendía por qué siempre que había hablado de trabajo, Edith lo nombraba y le cambiaba hasta la expresión de la cara cuando lo hacía. Suspiró. También recordó que estaba casado y tenía un hijo. Si a su marido no le agradaba era por algo. Solo faltaba que Edith empezara a darles disgustos a los treinta años, se dijo.


    Después de pagar la cuenta, salieron del restaurante. Edith decidió ir andando hasta su casa para dar un paseo. Se cambiaría de ropa y se dirigiría al pub a las seis. Su madre insistió en que fuera en el coche con ellos, pero su hija se negó.


    —Quiero dar un paseo, mamá. Me vendrá bien andar un poco.


    Le dio un beso de despedida y luego se acercó a su padre para darle otro. Rodrigo lo aceptó, pero seguía muy serio. Demasiado para el gusto de su hija, que se fue más molesta que otra cosa.


    Durante el trayecto, Rodrigo relató a su esposa todo lo que había sucedido el día anterior.


    —Pero ¿ya se acuesta con él? —preguntó horrorizada—. Si no lleva en ese pub más que dos meses. ¿Desde cuándo está con ese chico? No nos había dicho nada.


    —Y yo que sé, Alicia. Pero ya sabes cómo es ahora, primero se acuestan y luego se conocen —afirmó irritado—. Puedes imaginarte la gracia que me hizo.


    Su mujer negó con la cabeza.


    —Pero, ¿en qué está pensando esta chiquilla? Con lo bien que estaba con Samuel.


    —Sí, eso digo yo. Nunca me gustó que trabajara en ese pub. Y ahora menos, Alicia.


    —Intentaré hablar con ella mañana que descansa, a ver si logro que pase unas horas conmigo. La llamaré por la mañana —sentenció Alicia, tajante.


    —Sí, buena idea. Pero no cuentes con que se lo tome bien. Ya ves lo enfadada que está que ni me habla. Encima la ofendida es ella. ¡Lo que hay que aguantar! ¡Qué paciencia! —protestó Rodrigo.


    Alicia resopló. No le gustaba nada el asunto. Intentaría razonar con ella. Un hombre casado y con un hijo no era lo más apropiado. A saber si solo la quería para una aventura de cama y nada más. Empezó a preocuparse tanto que hasta le costó mucho dormir por la noche. A las once de la mañana del lunes la llamó, pero saltó el contestador del móvil. Lo tenía apagado.


    —Edith, soy mamá. Llámame en cuanto te levantes. Quiero verte. Tenemos que hablar. ¡Llámame!


    Edith dormía profundamente. No había ocurrido nada con Álex, fuera de lo normal. Él se había ido temprano del pub porque tenía que madrugar para llevar a Yoli al aeropuerto.


    


    🎶 🎧 🎶


    


    Yoli abrazó y besó a su hijo un montón de veces antes de ir a la puerta de embarque del vuelo. Álex le dio dos besos. Ella prometió que los llamaría cuando ya estuviera instalada en su piso de Madrid.


    Cuando Álex cerró la puerta del coche y se puso el cinturón de seguridad observó por el retrovisor a Diego. Tenía la expresión triste.


    —¿Quieres que ponga tu música? —preguntó Álex.


    —No.


    —¿En serio? Si te gusta mucho.


    —No me importa.


    —¿A dónde quieres ir? Hoy estaremos juntos todo el día.


    Diego se encogió de hombros.


    —¿Quieres que vayamos a algún sitio?


    —Me da igual —contestó el niño mirando por el cristal de la ventanilla.


    —Bien. Vete pensando lo que quieres hacer, ¿vale?


    El niño no respondió nada. Y él arrancó el motor.


    Al llegar a casa, decidió llamar a Edith. Tal vez le apeteciera pasar el día con ellos. Seguro que a Diego le caería bien. Tenía el móvil apagado y le dejó un mensaje. Luz María, la asistenta que se encargaba de la limpieza estaba pasando la aspiradora, y el niño se había puesto a ver la tele en el canal de dibujos animados.


    —Diego, vamos. Hace un día estupendo. Déjate de tanta tele. Vamos al parque. ¿O quieres ir a la playa?


    —No. Quiero quedarme aquí —contestó Diego con gesto de enfado.


    —No. Ya tendrás tiempo de estar en casa cuando haga mal tiempo. Venga, vamos —dijo Álex apagando el televisor.


    Diego chilló y dio una patada al cenicero de cristal que estaba sobre la mesa, lanzándolo lejos.


    —¡Diego! ¿Qué haces? —gritó su padre—. Pero… —Se agachó para recoger el cenicero que se había rajado por un extremo—. Mira lo que has hecho. ¿Se puede saber qué te pasa? —preguntó furioso.


    El niño empezó a llorar. Álex se compadeció y se acercó a él. Lo cogió en brazos y dejó que sollozara sobre su hombro. Sabía perfectamente lo que le estaba pasando. Tenía dentro el dolor de la marcha de su madre y se había desahogado de esa manera.


    —Venga, tranquilo. No llores más —dijo consolándolo.


    Luz María, que llevaba años en la casa, observaba la escena con tristeza. Se acordó que llevaba en el bolso un Chupa Chups para su nieto y fue a buscarlo para dárselo.


    —Anda, mira lo que tiene Luz María, Diego.


    El niño se giró y vio la golosina que le ofrecía la mujer sonriente.


    —Pu… ¿puedo comerlo ahora? —preguntó entre lágrimas.


    —Claro que sí. Y dale las gracias.


    La cogió y dio las gracias. Aunque Álex no era partidario de que se atiborrara a golosinas, en ese momento no puso ninguna objeción. Miró a la mujer y sonrió.


    —Gracias, Luz María —dijo dejando a Diego en el suelo.


    —De nada, Álex. Y voy a seguir con lo mío, que se me hace tarde.


    El niño había vuelto a sentarse en el sofá después de encender de nuevo la televisión. Álex suspiró. Miró el reloj y decidió dejarle ver un rato los dibujos. Él se fue al cuarto donde tenía el piano y se entretuvo tocando.


    


    🎶 🎧 🎶


    


    Edith escuchó los dos mensajes que tenía en el móvil. Ignoró el de su madre y se entusiasmó con el de Álex.


    


    —¿Tienes planes para hoy? Si te apetece pasar el día conmigo y con Diego, llámame.


    


    Casi se pone a saltar de alegría. Lo llamó rápidamente y le dijo que le encantaba la idea. Se citaron en el parque. Luego irían a comer juntos.


    Se vistió con una falda roja corta y una blusa blanca, sin mangas, con generoso escote que marcaba su figura, sobre todo sus pechos. Buscó unas sandalias con tacón, se maquilló sin exceso, pintando los ojos, los labios y se echó un poco de perfume.


    


    Álex la contempló con admiración cuando se encontraron. Nunca la había visto tan guapa.


    —Estás preciosa —dijo levantándose del banco, dándole un beso en la mejilla.


    No quería que Diego lo viera besarla en los labios, ya que no sabía cómo se lo iba a tomar. Aunque no dijo nada, Edith se imaginó que había actuado así por el niño, que seguía jugando sin prestarles atención. Se sentaron. Él volvió a mirarla, quitándose las gafas de sol.


    —Me encantan tus ojos. Se ven color turquesa —afirmó sonriente. Luego se fijó en el escote—. Estás arrebatadora, Edith.


    —Tú también estás muy guapo. Te queda genial esa camisa —dijo sin perder la sonrisa.


    En realidad como en el pub usaba camiseta blanca, tampoco había tenido la oportunidad de verlo adecuadamente vestido.


    —Tendremos que quedar todos los lunes para vernos distinguidos —bromeo él—. ¡Fíjate! —exclamó—, hasta he dejado los vaqueros.


    Ella miró hacia el pantalón que era de color negro.


    —Ya te he dicho que estás muy guapo. Aunque los vaqueros te quedan superbién.


    En ese momento el niño se acercó y miró a Edith con curiosidad.


    —¿Te acuerdas de Edith, Diego? —preguntó su padre—. Es la nueva camarera del pub.


    —Hola, Diego —dijo ella sonriéndole—. ¿Qué tal?


    —Vamos, saluda. Dile, hola —sugirió Álex.


    —Hola —dijo con timidez, para luego girarse y volver a la zona de juegos.


    —Hoy ha sido un día duro para él —comentó Álex para luego explicarle lo que había ocurrido—. Luego en unos días ya se le pasa, se acostumbra de nuevo a estar conmigo, y con el colegio, mi madre y mi hermana, lo lleva bien. Es solo los primeros días que la echa mucho de menos.


    —Es lógico. Yo no sé qué hubiera hecho sin mi madre —afirmó Edith—. Hablando de mi madre, me dejó un mensaje de que la llamara, pero es que no me apetece nada escucharla. Ya sé lo que me va a decir —dijo Edith con desgana.


    Álex la miró ladeando la cabeza.


    —¿Algo referente a mí?


    Ella asintió.


    —Creo que sí.


    —Pensar que ya me odian y ni me conocen —bromeó él, echando la cabeza para atrás.


    Ella soltó una carcajada.


    —No te odian. No seas exagerado. Pero no tardarán en hacerlo.


    —¿Eh? —interrogó él volviéndose hacia ella—. ¿Y eso por qué?


    —Porque si se enteran de que me vuelves loca y que solo pienso en tener sexo contigo, te acusaran de haberme pervertido —bromeó Edith soltando una risita.


    Él acercó los labios al oído.


    —Pues no sabes lo que daría poder subirte la falda, besarte, acariciarte, y hacerte el amor ahora mismo —susurró Álex.


    Ella le dio un leve empujón para apartarle viendo que el niño se volvía a acercar.


    —Papá, tengo hambre. ¿Cuándo vamos a comer?


    —Esto sí que es novedad. Debe de ser la primera vez que me dices que tienes hambre, Diego —comentó divertido—. A ver, ¿dónde quieres ir a comer?


    —Quiero pizza.


    —¡Me encanta la pizza! —exclamó Edith—. Ah, se me olvidaba, Diego. Te he traído un regalo —añadió mientras abría el bolso.


    El niño abrió los ojos sorprendido, y se acercó a ella con rapidez.


    —Toma. Espero que te guste.


    Diego abrió el paquete. Era un pequeño coche de juguete. Edith vio cómo sonreía.


    —¿Te gusta?


    —Sí. ¿Me ayudas a sacarlo de la caja? —preguntó Diego al tiempo que se lo ofrecía.


    —Claro —respondió Edith que le ayudó al instante, ante la mirada de Álex que los contemplaba.


    —¡Es guay! —exclamó Diego levantándolo por el aire—. Gracias.


    —De nada —respondió Edith con una sonrisa que a Álex le pareció muy dulce.


    


    Poco después entraron en un restaurante italiano. Para asombro de Álex, Diego se comió media pizza. Lo pasaron muy bien. A Edith se le daba bien los niños, y a Álex le encantó descubrir ese aspecto de su personalidad que desconocía. Ella consiguió hacerle reír, se interesó por sus cosas y hasta jugó con el coche sobre la mesa.


    Mientras tanto, su madre se había cansado de llamarla, sin tener contestación. Acabó por desistir. Su hija tenía el móvil en silencio, y luego de vez en cuando miraba para ver las llamadas recibidas. Todas eran de su madre, y siguió ignorándola.


    Por primera vez entró en la casa de Álex. Le gustó lo que vio, sobre todo cuando se fijó en el piano.


    —Mira —dijo Diego—, yo sé una canción.


    Levantó la tapa y continuación tocó con una sola mano la melodía del cumpleaños feliz.


    —Vaya —exclamó sorprendida— ¡Qué bien lo haces!


    El niño sonrió agradecido.


    —Me enseñó papá. Y ahora voy a ir al conservatorio.


    —¿En serio? ¡Eso es genial! Yo también sé tocar. Seguro que no tan bien como tú, pero un poquito sí.


    Diego se bajó del sillín.


    —Toca, tú —dijo el niño muy curioso.


    —Es que ahora no se me ocurre ninguna —dijo Edith sentándose.


    —¿Quieres una partitura? —preguntó Álex—. Ahí tienes un montón —añadió señalándole una mesa.


    —No hace falta. Ya me acuerdo de una de memoria.


    Puso los dedos sobre las teclas y a continuación empezó a sonar la melodía de La sonata fácil de Mozart.


    Álex se acercó.


    —Esa también la sé tocar yo.


    Se sentó a su lado.


    —Venga, empezamos. Tú toca la mano derecha y yo la izquierda.


    —Vale —respondió Edith contenta por ese juego musical.


    Estuvieron más de diez minutos tocando hasta que ella se quedó en blanco porque no recordaba cómo seguía. Se levantó del sillín, y Álex siguió interpretando ahora con las dos manos. Ella cogió a Diego y empezó a dar vueltas por la habitación haciendo como si bailaran. Lo hizo girar, se inclinó ante él, imitando danzas antiguas, haciendo que se riera sin parar. Álex cambió de melodía, y empezó a sonar el tema de Bailando sabiendo que a su hijo le encantaba.


    —«Yo quiero estar contigo, vivir contigo, bailar contigo, tener contigo una noche loca, ay besar tu boca» 10 —cantaban Edith y Diego sin dejar de bailar.


    El niño terminó sudando, pero se había reído tanto que hasta lloraba de risa.


    —¡Tengo sed! —exclamó Diego disparado hacia la cocina para buscar una botella de agua. Álex ya puesto de pie abrazó a Edith por la cintura.


    —Yo también quiero tener una noche loca contigo —dijo. Luego le dio un ligero beso en la boca, rozándole los labios. La soltó cuando sintió los pasos del niño por el pasillo.


    Se quedaron viendo una película y más tarde volvieron a salir. Fueron a dar un paseo y a tomar un helado. A las nueve de la noche se despidieron. Acompañaron a Edith hasta el portal de su casa.


    —¿Algún día puedo venir a tu casa? —preguntó Diego.


    —Claro, cuando quieras. ¿Me das un beso de despedida?


    El niño sonrió. Edith se agachó y él le dio un beso en la mejilla.


    —Lo he pasado muy bien, Diego. Tenemos que repetir. ¿Te parece?


    —Sí. ¡Será guay! —exclamó ilusionado.


    Álex la miró. Se moría por besarla, pero su hijo los observaba sin perder detalle.


    —Nos vemos mañana en el pub —dijo sin más.


    —Claro. Hasta mañana, Álex.


    


    Ella entró en el portal. Pensó que había pasado un día estupendo. Y Diego, era un encanto de niño. Ya en casa, miró el móvil, tenía nada menos que ocho llamadas de su madre. Se desmaquilló, se puso ropa cómoda y se sentó en el sofá con el móvil en la mano. Suspiró y marcó el número de la casa de sus padres.


    —¿Sí?


    —Mamá. Soy yo.


    —¿Se puede saber dónde has estado todo el día? Te he llamado cientos de veces.


    —Cientos no, mamá. Me has llamado ocho veces —afirmó Edith con sarcasmo.


    —¿Para eso me llamas? ¿Para burlarte de mí?


    Edith reprimió una risa para no ofenderla.


    —No, mamá. No me estoy burlando de ti. ¿Qué querías?


    —Hablar contigo, pero no por teléfono, Edith. Así que espero que mañana vengas por aquí antes que de que vayas a ese dichoso pub.


    —No sé si podré, mamá.


    —Puedes perfectamente. No me busques excusas —dijo con tono enfadado.


    —Está bien, mamá. Pasaré sobre las cuatro.


    —Espero que sea verdad. Tenemos que hablar.


    —Sí, mamá. Hasta mañana.


    


    


    Al día siguiente Edith discutió con su madre por culpa de Álex. A Alicia, no le gustaba nada que no estuviera divorciado y reprochó a su hija, que en tan poco tiempo ya tuviera relaciones íntimas con él.


    —Mamá, por favor. No seas antigua. Tú no eres la abuela —dijo riéndose.


    —Es que lo conoces de hace dos días, Edith. No me parece normal que ya te acuestes con él. Hay más cosas que el sexo en una relación. ¡Parece mentira que no lo sepas! Después de tanto tiempo con Samuel y Hugo. Y no te rías. No lo veo nada gracioso —respondió su madre enfadada.


    Edith torció el gesto.


    —Mira mamá, comparar a Álex con ellos es… no sé… Samuel es un crío al lado de Álex, y cuando salí con Hugo, los dos teníamos veinte años, casi éramos adolescentes. No hay comparación —aseguró Edith echando un poco de azúcar en el café que acababa de servirle su madre.


    —Pues bien enamorada que estabas de él. Recuerda lo mal que lo pasaste cuando te dejó. Y luego, enseguida empezaste con Samuel.


    —Sí, pero hace un siglo de eso. ¿Qué tiene que ver ahora con mi relación con Álex? —preguntó—. Ufff… el café está ardiendo —comentó volviendo a posar la taza en el plato.


    —¿Estás enamorada? ¿Es un rollo como decís vosotros? —preguntó con voz enérgica.


    —¿Rollo? —exclamó—. Mamá, ¡qué moderna! Pero no te pega nada esa palabra —añadió muerta de risa.


    —No te burles, Edith. Estoy hablando en serio ¿Sois novios? ¿Qué planes tiene contigo para el futuro? ¿Eh? —preguntó molesta.


    —Yo vivo el presente, mamá. No quiero preocuparme por lo que va a pasar mañana. Y sí, siento algo por él. Me gusta, y mucho. ¿Vale? —contestó irritada.


    —Estarás tomando precauciones, ¿no? —preguntó alarmada.


    —Sí, mamá —afirmó con desgana.


    —Mejor hubieras aceptado el trabajo en la tienda de electrodomésticos del primo de tu padre —dijo lanzando un suspiro—. Te iría mucho mejor.


    —Ay, mamá. Por favor. ¡Déjalo ya! ¿Quieres? Estoy saliendo con Álex y voy a seguir con él, te guste o no.


    —Pues no, no me gusta. Y a tu padre tampoco.


    —Pues a mí sí —afirmó tajante. Miró el reloj—. Me tengo que ir ya, voy a llegar tarde.


    —¿No te tomas el café?


    —Está ardiendo.


    —Vienes con el tiempo tan justo… —protestó Alicia.


    Su hija se acercó a ella para darle un beso de despedida. Su madre lo aceptó, pero la miró muy seria.


    —Espero que no tengas que arrepentirte de lo que estás haciendo, Edith.


    —Seguro que no, mamá. Y deja de preocuparte. Y papá, lo mismo. Ya no soy una niña. Sé lo que hago.


    —Si tú lo dices…


    Desde ese día cada vez que se reunían, sus padres evitaban hablar de Álex. Edith lo prefería. Ya tendrían tiempo de conocerlo y comprobar por ellos mismos que aparte de encantador, era un buen chico, trabajador, honesto, y un gran padre.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    
      
        10 - Canción Bailando, interpretada por Enrique Iglesias (2014).
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    Durante las semanas siguientes la relación de la pareja fue a más. Ahora que Diego ya dormía en casa de la abuela porque había empezado al colegio, menos los lunes que se quedaba con su padre, Edith y Álex pasaban casi todas las noches en la misma cama. Casi siempre en el apartamento, para evitar que Luz María, los encontrara por la mañana cuando iba a hacer las tareas domésticas, tres veces a la semana.


    Habían hecho el amor en la cama, en la ducha, sobre la mesa, al acostarse, al despertar. Y eso no quitaba que en alguna ocasión se escabulleran al almacén del pub, donde se escondían de Tamara y Lucas, porque el morbo de ser descubiertos, o que pudieran oírles, hacían los encuentros mucho más excitantes y apasionados.


    Edith se fue encariñando con Diego, y el niño de ella. Los lunes solían hacer cosas los tres juntos, aunque fueran solo unas horas. Diego le enseñaba sus progresos con las lecciones de piano, o le pedía ayuda con los deberes. Una vez tuvo que ir a buscarlo a la salida de conservatorio porque a Álex le surgió un imprevisto relacionado con unos proveedores y no pudo llegar a tiempo.


    Edith se lo llevó a su apartamento.


    —¿No tienes un piano? —preguntó el niño después de recorrer toda la casa.


    —No. Está en casa de mis padres. Aquí no tengo. ¿Qué quieres merendar? ¿Te gusta el queso? ¿Jamón York? ¿O prefieres leche con galletas? ¿Chocolate?


    —Sí, chocolate y galletas. Leche con Cola Cao.


    —Perfecto —dijo Edith abriendo la nevera para sacar la caja de leche.


    —Edith, ¿te puedo preguntar una cosa?


    —Claro —contestó mirándolo.


    —¿Papá y tú sois novios?


    Se quedó cortada sin saber qué decir. No tenía ni idea qué debía responder. Nunca había hablado con Álex de la posibilidad de que Diego preguntara algo así.


    —¿Prefieres estas gallegas rellenas de chocolate o estas otras? —dijo intentando distraerle.


    —Las rellenas —contestó— ¿Eres la novia de papá? —volvió a preguntar sin quitarle la vista de encima.


    Ella no respondió nada. Calentó un poco la leche en el microondas y luego le agregó varias cucharadas de Cola Cao. En un plato puso galletas y chocolate.


    —Venga, a merendar.


    La llegada de Alba, que se puso a charlar con el niño, sirvió de escape para Edith.


    


    Cuando se lo comentó a Álex poco después, se quedó pensativo.


    —Sí, creo que debería decir que eres mi novia. Es más, he pensado en presentarte a mi familia, Edith. Así que cualquier día te llevaré a casa de mi madre, así los conocerás a todos. Mejor un domingo que también estará mi hermana con su marido y sus hijas. Sí, es lo mejor.


    


    Esa misma noche cuando Álex llevó al niño a la cama, decidió hablar con él. Le explicó que aunque quería mucho a su madre y sería siempre su amigo, ahora Edith iba a ser su novia. Temía la respuesta de Diego que se quedó mirándolo muy serio.


    —Eso no cambian las cosas con mamá. Ella va a seguir viniendo a verte y se quedará aquí, como siempre.


    —Sí. Pero dijo que vendría y no vino —dijo compungido—. Y lo había prometido.


    Era cierto que Yoli había decidido pasar el puente de octubre con ellos, pero al final le había surgido un compromiso de trabajo y tuvo que cancelar el viaje. Diego se había sentido muy desilusionado.


    —Bueno. No pudo venir. Le surgió algo en el trabajo. Pero seguro que el mes que viene, que hay otro puente, vendrá —dijo Álex para animarlo.


    Le dio un beso.


    —Venga, ahora a dormir, que mañana hay cole. ¿Te dejo un poco la luz encendida?


    El niño asintió.


    Le arropó con el edredón y se levantó para salir del cuarto. Pero antes de llegar a la puerta, Diego volvió a llamarlo.


    —Papá…


    Álex se giró y se acercó otra vez a la cama.


    —¿Qué pasa?


    —Me gusta mucho Edith —dijo sonriendo.


    —A mí también me gusta mucho. Y duérmete ya.


    Unos minutos después, Edith escuchó el sonido del WhatsApp. Lo miró. Era Álex.


    


    Álex: A Diego le encantas, así que no te preocupes. Ya eres mi novia oficial. Se lo he dicho.


    


    Edith sonrió.


    


    Edith: Eso es genial, Álex.


    Álex: Mira que suerte tienes. Nos encantas a los dos.


    


    A continuación le envió varios emoticonos de besos. Ella hizo lo mismo.


    


    🎶 🎧 🎶


    


    Sentados sobre la cama, ella encima de él, besándose, mirándose a la cara, mientras que él la sujetaba por las nalgas para ayudarla a moverse, consiguiendo una penetración profunda, y después de alcanzar el máximo de los placeres, Álex le dijo por primera vez que estaba enamorado de ella. Ya no era solo sexo, ni atracción física. Sus sentimientos eran más intensos. Ella se emocionó al escucharlo.


    —Yo también te quiero, Álex.


    Se besaron una y otra vez. Y luego permanecieron estirados bajo las sábanas contemplándose el uno al otro.


    —Quiero pasarme el resto de mi vida contigo, Edith —afirmó—. Me divorciaré de Yoli en cuanto me sea posible.


    Él ya le había hablado de que su mujer también quería pedir la custodia.


    —¿Qué pasará con Diego?


    —Tengo que consultar todo con un abogado. A ver qué posibilidades hay de que me concedan la custodia. Lleva casi cuatro años viviendo conmigo, los dos solos, yo debería de tener más derecho que ella a conseguirla.


    —Sí, en realidad, debería de ser así.


    —Desde que estuvo aquí no hemos vuelto a hablar del tema. Ojalá haya cambiado de idea. Ahora que ya está insertada en su trabajo, encantada de la vida, con miles de compromisos, viajando de un lado a otro, Diego no pinta nada en Madrid. ¿No te parece? —dijo estirando los brazos.


    —Tienes toda la razón, Álex. Aparte de separarlo de ti, y de tu madre, no sé, pero tener que cambiarlo de ciudad, de amigos, de colegio… no me parece lo más apropiado para el niño.


    —No. Espero que Yoli recapacite.


    —Seguro que sí, ya verás —dijo ella para animarlo.


    Álex se quedó pensativo.


    —No quiero preocuparme ahora sin motivo aún —dijo—. Tengo que hablar con ella. Supongo que la veré antes de Navidad. Es algo para hablar cara a cara, no por teléfono.


    Se levantó de la cama y Edith lo miró intrigada.


    —¿Quieres un poco de helado? Hay en la nevera.


    —¿A estas horas? Pero si es muy tarde.


    —No tenemos prisa —contestó Álex saliendo hacia el pasillo.


    Volvió con una tarrina de nata montada y se lo pasó a ella que estaba sentada sobre la cama. Él se sentó a su lado.


    —¿Y la cuchara? —preguntó ella.


    —No hace falta. Mira…


    Hundió un dedo en la nata para luego llevarlo a la boca y chuparlo. Luego repitió la operación, pero esa vez, se lo dio a ella.


    —Mmmm… está buenísima.


    Edith hizo lo mismo ofreciéndoselo a él.


    —Tengo una idea mejor —sugirió él —. Y si te lo pongo aquí…


    Colocó un poco de nata sobre los pezones de Edith que se quejó de lo fría que estaba. Aunque al sentir la lengua de Álex sobre ella, pasó a considerar todo lo contrario.


    —¡Dios, Álex! —exclamó dejándose caer sobre la almohada.


    Millones de sensaciones la recorrieron de arriba abajo, con el jueguecito de la nata.


    Él la penetró con lentitud y no tardó en escucharla suspirar de placer. Con el corazón acelerado, la respiración jadeante, perdió totalmente el control dejando que el deleite del orgasmo recorriera su cuerpo de un extremo a otro, estremeciéndose, mientras sentía el cálido estallido de Álex derramándose en su interior. Perdió la noción de sí misma y de su propio cuerpo. Álex la llevaba al borde de la locura. Era un amante entusiasta. Le encantaba improvisar, las caricias, los besos… conseguía excitarla con lo más mínimo. Ella nunca se había sentido tan realizada sexualmente.


    


    Se levantó, mientras Álex dormía profundamente. Miró el reloj. Solo eran las diez de la mañana. En braguitas de encaje, salió al pasillo en dirección al baño que estaba justo en la puerta de enfrente.


    Lanzó una exclamación de pánico cuando vio a una mujer que salía de allí y se encontraba con ella. Instintivamente cruzó los brazos sobre el pecho tapándose. Pero estaba mostrando sus piernas, el vientre, las bragas…


    La mujer la miró de arriba abajo, con expresión de susto. Para colmo, vio como Diego salía del salón y se acercaba.


    —Hola, Edith —dijo Diego sonriente.


    —Ho… ho… la —contestó tartamudeando.


    —Es la novia de papá, abuela —aclaró el niño mirando a su abuela que estaba perpleja.


    —Bue… Buenos días —acertó a decir Marta, que había tapado los ojos con un mano al niño para que no siguiera mirando.


    —Abuela, ¿qué haces? —protestó Diego tirando de la mano de su abuela para quitarlas de la cara.


    Edith quería que la tragara la tierra. Pero no podía retroceder, tenía que ir al baño con urgencia. Tragó saliva.


    —Yo… Es que… tengo que entrar en el baño —afirmó roja de vergüenza.


    La mujer pasó a su lado para dirigirse a la cocina, empujando a su vez al niño con ella. Cuando Edith cerró la puerta, a punto estuvo de lanzar un chillido. «¡Qué horror!», pensó. ¡Qué vergüenza! ¡¿Cómo es que Álex no la había avisado de que iba a estar su madre allí, por la mañana?! ¡Nunca había pasado tanto apuro en la vida! Al minuto salió, pero esta vez envuelta en un albornoz que estaba colgado detrás de la puerta. Volvió a la habitación, y zarandeó a Álex que dormía en la cama.


    —Despierta…, despierta…


    Él abrió los ojos aturdido.


    —¿Qué pasa?


    —Están ahí tu madre y Diego. ¡Qué vergüenza, Dios mío! ¡Me quiero morir! —exclamó—. He salido al baño en bragas y me he encontrado con ella, que salía de allí, y Diego del salón… y… ¡Dios mío! —dijo tapándose la cara con las manos.


    —Bueno, tranquila. No es para tanto.


    —¡¿Qué no es para tanto?!


    —Por lo menos no estabas desnuda del todo —afirmó él riéndose imaginando la escena.


    —Pero, ¿cómo puedes tomártelo a broma? —protestó ella.


    Él se levantó. Y se vistió.


    —Voy delante —dijo acercándose al armario, de donde sacó una toalla limpia—. Toma, vete a ducharte. Yo lo haré luego. Ahora voy a saludar a mi madre.


    Entró en la cocina.


    —Buenos días, mamá. ¿Qué haces aquí? ¿Por qué no está Diego en el colegio?


    La mujer se volvió. Y lo miró muy seria.


    —Hoy no tiene clase. Es el día del profesor. Te lo dije el otro día.


    —¿En serio? No me acordaba.


    —He venido porque pensé que querrías pasar el día con él hasta que fueras a trabajar por la tarde. Pero ya veo que estás muy ocupado —dijo enfadada—. Pensaba echarte una mano hasta que te levantaras. Tenías esos platos de la cena sin fregar —dijo señalando al escurridor.


    Álex se acercó a ella y la abrazó, para luego darle un beso en la mejilla.


    —Vamos, mamá. Te creía mucho más moderna. ¿No fuiste una hippie en los setenta?


    —No, no fui ninguna hippie en los setenta. No digas tonterías —contestó apartándolo—. Es por Diego, Álex. Yo a estas alturas no me asusto de nada.


    Diego entró como un bólido en la cocina interrumpiendo la conversación.


    —¡Papá!


    Su padre se giró y lo cogió en brazos.


    —¿Qué tal, campeón? ¿Ya has desayunado?


    —Sí, hace mucho. ¿Dónde está Edith? ¡Quiero verla!


    —Está vistiéndose. Enseguida sale.


    Aunque Edith quería irse sin desayunar, Álex no dejó que se fuera. Se la presentó a su madre, y la mujer le dio un par de besos, aunque no sonrió en ningún momento. Edith se sentía tan avergonzada que no se atrevía ni a mirarla.


    Después del desayuno decidió irse. Tenía cita en la peluquería y había quedado en comer con sus padres, a los que llevaba más de una semana sin ver.


    Mientras Álex se duchaba, Marta entró en la habitación para subir la persiana y ayudar a recoger la cama. Tropezó con la tarrina vacía de nata montada que estaba sobre la alfombra. Se agachó para cogerla, y al ver de qué se trataba, lanzó un suspiro al aire. Prefería no pararse a pensar para qué lo habían utilizado.


    


    🎶 🎧 🎶


    


    Esa misma semana, Álex la llevó a casa de su madre, el domingo, cuando estaban todos reunidos. Le agradaron mucho. Aunque con Marta se sintió cohibida en un principio, luego fue perdiendo la timidez y se vio muy bien acogida por todos.


    Marta, la madre de Álex, era una mujer muy elegante. De pelo y ojos castaños, delgada, no muy alta, vestía impecable. Edith pensó que era una mujer muy atractiva aunque no guardaba parecido con su hijo. Patricia, la hermana de Álex, era de pelo más oscuro, pero también de ojos castaños, de baja estatura y se parecía a su madre. Tenía cuatro años más que su hermano. Vivía pendiente de sus dos hijas: María y Verónica, de once y siete años de edad, y de su marido, Gerardo.


    Ella se había arreglado para la ocasión. Se vistió con un traje de chaqueta y pantalón de color negro, y una blusa blanca. Con zapatos de tacón y bien maquillada, parecía más adulta, pensó Marta, no la chiquilla que había visto medio desnuda, en casa de su hijo. Ver la confianza y familiaridad con que Diego la trataba, y los gestos cariñosos de la joven hacia el niño, le agradó. Era tan risueña y tan dulce que conquistó a todos. Es más, al despedirse, la madre de Álex le dijo que tenía las puertas de su casa abiertas y que estarían encantados de que los visitara de nuevo. Edith no pudo sentirse más halagada. Tanto las niñas como Diego se despidieron dándole un beso.


    


    


    Cuando se lo contó a sus padres, en un intento de conseguir que vieran a Álex de forma más positiva, no lo consiguió.


    —Lo que tiene que hacer es divorciarse —sentenció su padre.


    —Sí, papá. Ya os he dicho que está en sus planes.


    —A saber… —afirmó ahora su madre.


    —¿A saber qué, mamá? ¿Por qué no confiáis en él? —preguntó molesta.


    —Porque puede decirte lo que quiera, Edith. Eso no significa que lo vaya hacer. Ya ha tenido tiempo de divorciarse si dices que llevan cuatro años separados. He visto miles de casos así, siempre con la promesa del divorcio y luego nada.


    —Vale, sí, ahora sí va a hacerlo, mamá. Además no es como si estuviera viviendo con su mujer y yo fuera su amante. Están separados.


    —Solo faltaría eso, que fueras su amante. ¡Por Dios, Edith! —exclamó su madre.


    —Deberías conocerlo, mamá. Para que se te quite esa mala impresión que tienes de él —protestó—. Y tú, lo mismo, papá —agregó mirándolo.


    —Ya tuve el gusto, o disgusto de conocerlo en unas circunstancias que no me agradaron nada. Te lo recuerdo.


    —Nunca me imaginé que fuerais tan retrógrados, os tenía por mucho más liberales.


    —Lo somos, Edith. No te equivoques. Lo que pasa que cuando se trata de tu propia hija… —alegó Rodrigo.


    —Pero lo conoceremos, no te preocupes. Cuando quieras, nos lo presentas —añadió su madre ahora sonriendo, que sabía que era mejor compartir ese momento de su vida que quedarse fuera.


    —Está bien. Cualquier día de estos —dijo Edith no muy convencida.


    —Te doy un consejo, Edith. No te encariñes demasiado con el niño. Si las cosas al final no salen bien lo vas a sentir, y el chiquillo también, si dices que te quiere tanto.


    Su hija resopló.


    —Las cosas van a salir bien, mamá. Álex y yo, nos queremos. Y en cuanto consiga el divorcio, me iré a vivir con él —dijo con rabia.


    Su madre la miró compasiva.


    —Yo lo que quiero es que seas feliz, hija.


    —Y piénsalo bien, Edith. No debe de ser fácil tener una pareja que ya tiene un hijo, y con una madre detrás. Te puede complicar mucho la vida —aconsejó su padre—. Si es que le dan la custodia al padre.


    —No me importa, papá. Quiero a Álex y deseo pasar el resto de mi vida con él —aseguró—. Pase lo que pase. —Miró el reloj y se levantó de la silla—. Me tengo que ir. Álex me está esperando. Ya nos vemos.


    Se fue a toda prisa después de ponerse la cazadora de cuero.


    Rodrigo y Alicia se miraron cuando se oyó la puerta cerrarse.


    —¿Tú crees que es una relación tan seria como ella pretende dar a entender? —preguntó Rodrigo a su esposa.


    —No lo sé, pero de que está enamoradísima, no tengo la menor duda.


    —Pues ojalá le salga bien. No tengo nada contra ese chico, Alicia. Si le digo lo del divorcio es porque no quiero que esté en boca de nadie, ya sabes, oficialmente el chico sigue casado.


    —Lo sé, Rodrigo. Opino cómo tú, pero cuanto más le digamos va a ser peor. Mejor démosle una tregua y que nos lo presente.


    —Sí, será lo mejor —respondió Rodrigo con una sonrisa preocupada.


    


    🎶 🎧 🎶


    


    Habían dormido juntos y desayunado en casa de Álex. Todavía no se habían duchado. Él estaba vestido solo un pantalón y ella con una camiseta que le había prestado. Le quedaba grande, llegándole hasta la mitad de los muslos.


    A Álex le apeteció tocar el piano, y ella lo escuchó complacida.


    —Ven —dijo él—. Vamos a tocar algo juntos.


    Álex le indicó que se sentará encima de él.


    —¿Sabes tocar eso? —preguntó señalando la partitura que acababa de colocar en el atril—. Es muy fácil.


    —¿La música de la película Titanic11? No, no la he tocado nunca.


    —Pues es muy fácil. Mira, sigue la partitura.


    Ella empezó a tocar las teclas.


    —Sí, suena bien… —comentó según iba avanzando—. Y párate quieto —dijo sintiendo las manos de Álex acariciando sus muslos.


    Él enterró el rostro en su pelo y aspiró su perfume. Ella se equivocó en una tecla


    —El sí, es bemol —aclaró él con los ojos cerrados mientras le besaba en la nuca.


    —¿Quieres parar? Me estás confundiendo.


    Álex soltó una risita mientras le subía la camiseta.


    —Así es imposible que toque nada, Álex —protestó quitando las manos del teclado.


    —Nunca lo hemos hecho aquí —le susurró Álex al oído.


    Edith se rio. Se puso de pie y se giró para sentarse a horcajadas sobre él. Se besaron.


    —No vendrá tu madre ahora, ¿verdad? —preguntó ella dejando de besarlo.


    —Ni mi madre ni nadie, y aún tenemos tiempo.


    Acabaron haciendo el amor para luego ducharse juntos. Edith pensó que nunca se había sentido tan dichosa. Él era todo lo que necesitaba para colmar de felicidad su vida.


    


    Más tarde él quiso cantar con ella en el karaoke.


    —Yo elijo la canción —afirmó Edith mirando la lista.


    Tardó en decidirse.


    —Hum… esta… —dijo señalándola con el dedo.


    —¿Hoy tengo ganas de ti?12


    —Sí, me encanta.


    —¿Te atreves con ella? —preguntó Álex sonriendo y arqueando una ceja.


    —Pues claro. ¿Qué te piensas? ¿Qué no sé? —dijo al tiempo que lo abrazaba.


    —Vale, venga. A ver cómo entonas.


    —Ya te dije una vez que estudié solfeo. Trae —ordenó cogiendo el micrófono.


    Disfrutaron muchísimo cantando al unísono. Luego él solo, y después ella.


    —Cantas genial, Edith. ¿Por qué te lo tenías tan callado?


    Ella se rio.


    —Siempre me ha dado vergüenza cantar delante de la gente. Una cosa es estar en el coro del colegio, o con cantar con la guitarra en las misas, y otra diferente es cantar yo sola.


    —No me habías dicho lo del coro ni lo de las misas.


    —Fui a un colegio de monjas. Me eligieron para el coro y fue inevitable lo de las misas. Por lo menos me divertía, era preferible a estar en el banco escuchando al cura —aclaró Edith riéndose.


    —Estás llena de secretos musicales. Ahora dime que te vas a presentar a Eurovisión —bromeó.


    —¡Qué tonto eres! —exclamó empujándolo.


    —¿Por qué no nos presentamos a un concurso de esos de la tele? —preguntó él soltando una risita.


    —¡Seguro que ganamos! —exclamó ella divertida.


    —Aunque creo que me gustaría más si fuera un concurso de besos —dijo meloso acercando la boca a sus labios. La besó varias veces seguidas.


    —Hum… ahí si nos llevaríamos el primer premio —afirmó ella dándose un respiro.


    Pero él volvió a atraparla al momento.


    —Tengo ganas de ti, Edith. Me tienes loco y no puedo parar.


    Ella lo miró sonriendo.


    —Yo tampoco.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    
      
        11 - Titanic película estadounidense, dirigida por James Cameron (1997).

      


      
        12 - Canción Hoy tengo ganas de ti, compuesta e interpretada por Miguel Gallardo (1975).


        En la actualidad por Alejandro Fernández y Christina Aguilera.
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    Tamara y Lucas cogieron las vacaciones a últimos de octubre. Álex pidió ayuda a un amigo para que les echara una mano en sustitución de la pareja, algo que ya había hecho más veces. Se llamaba Manuel y en ese momento acababa de quedarse en paro, así que veinte días de contrato le venían fenomenal. Manuel era alto, de pelo castaño claro y ojos verdes. Se fijó en Edith desde el primer momento, le gustó.


    —¿Sabes qué esa camarera que tienes nueva, está muy buena? ¿Te has fijado en las tetitas que tiene? —preguntó a Álex sonriendo—. De lo más apetitosas.


    —Esa camarera se llama Edith y es mi novia, así que no te pases ni un pelo —contestó muy serio Álex.


    El joven lo miró sorprendido.


    —Ah… no tenía ni idea. Perdona.


    —Bueno, pues ya lo sabes. Así que ni lo intentes.


    —Tranquilo, tío.


    —Por si acaso. Que te conozco, Manuel.


    —Vale, vale.
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    Álex y Edith estaban comiendo juntos en un bar de tapas, cuando el móvil de Álex empezó a sonar. Atendió la llamada. Edith se fijó en su expresión. Parecía preocupado.


    —Sí, pasaré por ahí enseguida. Muchas gracias, por avisar.


    Colgó.


    —¿Pasa algo? —preguntó Edith mirando la cara de preocupación de su chico.


    —Tengo que ir al colegio de Diego. Parece que ha vomitado.


    —¿Quieres que vaya contigo?


    —Si quieres…


    —Claro.


    


    La profesora les explicó que ya eran varias veces las que había vomitado en el comedor. No llevaba nada bien lo de comer en el colegio. Como en ese momento Diego estaba en la clase extraescolar de inglés y aún le quedaba media hora pasar salir, entraron en una cafetería para hacer tiempo.


    —Tal vez no ha sido buena idea dejarlo en el comedor, Álex.


    —Si lo hice fue porque come cuatro cosas. Pensé que le vendría bien, pero ya veo que no. Cuando le preguntaba qué tal le había ido me decía que bien. Y además, ¿cómo hubiera ido mi madre a ese viaje con su prima si tuviera que encargarse de Diego? Tampoco quiero que se sacrifique tanto. Ya hace bastante con darle la cena y que duerma en su casa.


    —También le viene bien para distraerse y estar ocupada. A mis padres les encantaría tener un nieto para poder atenderlo —afirmó Edith.


    —Ya, pero ahora no sé cómo me voy a arreglar. Yo solo sé hacer un par de cosas, y no quiero tener que llevarlo a comer fuera todos los días hasta que regrese mi madre la próxima semana.


    —Venid a comer a mi casa. Yo más o menos me defiendo. No me importará hacer comida para él —dijo—. No cocino tan bien como mi madre, ni hago tantas cosas, pero según Alba, todo lo que ha probado está exquisito —añadió riéndose.


    —¿De verdad, no te importa?


    —Claro que no. Será estupendo.


    Él sonrió.


    —Gracias, Edith. Eres un encanto. —Álex la abrazó, se sentía muy feliz de tener una persona a su lado que quisiera tanto a su hijo.


    


    🎶 🎧 🎶


    


    En los cinco días siguientes, Álex y Diego convivieron a la hora de la comida con Edith. Álex lo recogía del colegio e iban para su casa. Luego, cuando no tenía clase en el conservatorio, lo dejaba con su hermana poco antes de abrir el pub hasta el día siguiente. A Álex no le gustaba dar más trabajo a Patricia, pero tanto ella como su cuñado querían mucho al niño y no era ninguna molestia tenerlo con ellos.


    —Siento daros tanto trabajo —dijo.


    —No te preocupes, Álex —contestó su hermana—. Ya sabes que lo hacemos encantados. Además lo pasa muy bien con las primas.


    Su hermana y su cuñado eran funcionarios del Estado y llegaban a casa sobre las tres y media. Recogían a las niñas del colegio, que sí, que se quedaban en el comedor, y a una clase extraescolar, y por la tarde ya se dedicaban a ellas. Cuando Diego tenía Conservatorio, era Álex quien lo llevaba, y su hermana lo iba a buscar en ausencia de la abuela, que era la que se encargaba normalmente.


    Edith se levantaba más temprano de lo habitual para preparar la comida. Hacía cosas que no le llevaran mucho tiempo, y procuraba cocinar cosas que a Diego le gustaban. Aunque ella era muy de ensaladas y cosas ligeras, durante esos días, procuró hacer pasta, arroz blanco con huevo y tomate, y hasta pizza. A Álex le encantó que se esmerara tanto y se preocupara por el niño. Él la ayudaba a recoger, lavaba los platos, ponía la mesa, barría y lo que hiciera falta.


    


    —Come, Diego.


    El niño no parecía tener mucha gana.


    —¿No te gusta? —preguntó Edith.


    —Sí… es que no tengo hambre —dijo Diego poniendo cara de perrito.


    —Siempre lo mismo —se quejó Álex—. Ponte a comer y déjate de tonterías.


    Pero el niño no hizo caso y siguió con el tenedor en el plato sin cogerlo. Su padre se acabó enfadando y le dio tal grito que hasta Edith se sobresaltó. Por supuesto Diego, puso gesto compungido, y con los ojos llenos de lágrimas miró a Edith, buscando auxilio.


    —Pero, ¿cómo te pones así, Álex? —protestó Edith.


    Él la miró.


    —Porque es la única manera de que me haga caso —contestó él.


    Edith negó con la cabeza, ignorándolo. Se inclinó sobre el niño y trató de consolarlo.


    —¿Quieres que te haga otra cosa? —preguntó.


    —Por supuesto que no le vas a hacer otra cosa, Edith. Que coma los macarrones si quiere, pero de hacer otra cosa, nada. ¡Ponte a comer, Diego! —volvió a decir Álex alzando la voz.


    El niño cogió el tenedor e hizo un esfuerzo por comer un poco más.


    —¿Ves? —dijo Álex a Edith—. Es la única forma.


    Ella lanzó un suspiro.


    —Pero no son maneras, Álex —susurró Edith al oído de Álex.


    —¿Es que a ti, nunca te gritaron de pequeña? —preguntó.


    —Claro que sí. Pero no por eso significa que esté bien hacerlo.


    Lo que sí tenía que reconocer era que había surgido efecto. El niño siguió comiendo, y aunque no terminó todo, había sido más que otras veces.


    —¿Puedo dejarlo ya? —preguntó Diego limpiándose las lágrimas.


    Álex miró el plato.


    —Sí, ahora sí.


    Él niño respiró aliviado. Edith cogió un yogurt en la nevera. Cuando Diego terminó fue a por la mochila y sacó dos Chupa Chups que le habían dado en el colegio por motivo de un cumpleaños de un compañero. Le ofreció uno a Edith.


    —Mmm… —dijo ella—. Hace siglos que no veo un Chupa Chups. Pensé que ya ni existían —dijo riéndose.


    —¿Cuál quieres? —preguntó Diego sonriente.


    —El que tú no quieras.


    —Yo quiero el de fresa, para ti el de sandía.


    —Vale.


    Álex los observó sonriente. Después se acercó a Edith y le dijo al oído.


    —Te queda supersexy el Chupa Chups. ¿Todo lo chupas así de bien? —preguntó después de soltar una risita.


    Ella se puso roja hasta las orejas.


    —¡ Álex! —exclamó—. ¡Cómo eres!


    —¿Puedo ver la tele? —preguntó Diego que se acercó a ellos.


    —Sí —contestó Edith—. Vete a la sala.


    —¿Sabes qué vas a ser una mami estupenda? —dijo Álex acercándose a ella, que se había puesto de pie para recoger la mesa.


    —¿Tú crees? —preguntó al tiempo que le ofrecía el Chupa Chups.


    Él se lo metió en la boca.


    —Pero no es para ti. Trae. Solo te he dejado probarlo. —Con una mano Edith le quiso quitar el dulce de la boca.


    —Ah… —Álex se lo devolvió con una sonrisa—. Lo que te decía, vas a ser una mami estupenda —afirmó cogiéndola por la cintura y buscando su boca para besarla. Ella se quedó con el Chupa Chups en la mano, para corresponder al beso—. ¿Cuántos niños vamos a tener? —preguntó él mientras sonreía.


    —Ah… ¿es que vamos a tener niños? —preguntó Edith abriendo los ojos como platos.


    —Por lo menos uno. ¿No te parece? —La besó.


    —En realidad, no pensaba tener ninguno.


    —No lo dirás en serio. Si se te dan muy bien —La volvió a besar.


    —Mmmm… no sé… Y déjame que acabe el caramelo —dijo metiéndolo de nuevo en la boca.


    —¿Y sabes qué es lo que más me va a gustar de todo? —Ella negó con la cabeza—. Hacerlos.


    —A mí, también —afirmó soltando una risa.


    El timbre de la puerta los interrumpió.


    —¿Esperas a alguien? —preguntó él.


    —No. Como no sea Alba que se haya dejado las llaves —dijo dirigiéndose al recibidor para abrir la puerta.


    Era su madre. Se quedó sorprendida al verla. No la esperaba.


    —¡Mamá! ¡Qué sorpresa!


    —¡Cómo hace un siglo que no apareces por casa! Tu padre está abajo aparcando. Hemos ido a comer por aquí cerca, por eso decidimos pasar a verte. A ver si sigues viva o has cambiado de planeta, porque no te vemos el pelo —se quejó amargamente su madre.


    Mientras hablaba se dirigió a la salita y al entrar se encontró cara a cara con Álex. La mujer se quedó cortada. Él sonrió amablemente y Edith los presentó.


    —Encantado, señora —dijo él.


    Ella le devolvió la sonrisa.


    —Y este es Diego —afirmó Edith señalando hacia el sofá.


    El niño la miró.


    —Hola, guapo —dijo su madre con una gran sonrisa al niño.


    —Saluda, Diego —ordenó su padre.


    El niño dijo hola, y volvió la vista a la televisión.


    Los tres permanecieron de pie sin saber muy bien qué decir durante unos segundos.


    —¿Quieres un café, mamá? —preguntó Edith.


    —Bueno, si tienes.


    —Sí. Sí, tengo —dijo con el caramelo en la boca.


    Su madre la miró de arriba abajo, y suspiró. Volvió a sonar el timbre.


    —Ahí está tu padre —afirmó su madre.


    Edith abrió. Su padre le dio los besos y se quejó de que hacía mucho tiempo que no la veía. Entró en la salita y se quedó igual que su mujer, sorprendido de ver a Álex y al niño allí.


    —Ya conoces a Álex, ¿verdad, papá?


    —Sí —contestó Rodrigo escuetamente mirándolo de arriba abajo.


    —Y ese es Diego —agregó Edith volviendo a señalar al niño que estaba atento a la tele.


    Había tanta tensión entre todos que Edith decidió ir a la cocina a por la cafetera y servirles el café. Álex sacó al niño del sofá y le ordenó que se sentara en la alfombra para que los padres de Edith ocuparan el sitio y así que estuvieran más cómodos.


    —Oh, no te preocupes —dijo Alicia—. Deja al niño.


    —No, no. Él puede estar en el suelo. Siéntense ustedes.


    El matrimonio se sentó en el sofá, mientras que él permaneció de pie.


    —Voy… voy… a ver… si Edith, me necesita —afirmó Álex escabulléndose hacia la cocina.


    Alicia y Rodrigo se miraron. Luego se fijaron que el niño los estaba observando. Alicia quiso ser amable y le preguntó cómo se llamaba, y cuántos años tenía.


    —Me llamo Diego, y tengo siete años.


    —¿Y qué tal el cole? —preguntó ahora Rodrigo.


    —Bien. Y toco el piano —afirmó el niño orgulloso.


    —Eso está muy bien —dijo Alicia sonriendo.


    Diego sonrió y volvió la vista a la televisión.


    —Si llego a saber esto, no hubiéramos venido, Rodrigo —le dijo en voz baja a su marido.


    Él afirmó con la cabeza.


    Su hija y Álex no tardaron en llegar con la bandeja y las tazas de café que colocaron sobre la mesa. Luego se sentaron en las butacas. Álex observó a la madre de Edith. Seguramente había sido una mujer muy guapa de joven, porque aún se la veía atractiva. Rodrigo, con el pelo canoso, bigote y gafas de fina montura rectangular, mostraba un aspecto bastante intelectual. Lo único que para su gusto, era demasiado serio, o al menos daba esa impresión. Alicia tenía el pelo castaño, y los ojos verdosos. La misma nariz que su hija y su mismo gesto risueño.


    Por su parte, Alicia se fijó en él. Lo encontró realmente atractivo, y entendió que a Edith le gustara tanto. Incluso le agradó ese pelo un poco largo. Tenía buen aspecto y no tenía nada que ver con lo que ella se había imaginado. Se cruzaron las miradas, y Álex sonrió. Ella le devolvió la sonrisa. Pero no hablaban. Ninguno decía nada. Edith estaba cohibida porque no sabía que estarían pensando sus padres. Después de unos minutos, preguntó por los abuelos, por sacar un tema de conversación.


    —Están bien —afirmó su madre—. Podrías llamarlos alguna vez, Edith.


    —Sí, mamá. Los llamaré. ¿Van a venir por Navidad?


    —Sí, claro, como todos los años.


    


    Después de tomarse el café, Álex se levantó, asegurando que tenía que llevar a Diego al Conservatorio que se le hacía tarde. No era cierto, pero consideró que los padres de Edith querrían hablar a solas con ella. Hizo que Diego se despidiera de todos.


    —Nos vemos luego, Edith —dijo Álex—. No te levantes. No te preocupes.


    Con toda naturalidad la besó en la boca suavemente. Luego se volvió hacia los padres de Edith para despedirse.


    Ellos sonrieron.


    Cuando se fue y se quedaron los tres solos, Rodrigo preguntó:


    —¿Es que estáis viviendo juntos?


    —No, papá. Cada uno vive en su casa, solo que hoy han venido a comer conmigo. Han venido toda la semana. La madre de Álex está de viaje, y Diego lleva muy mal lo de comer en el comedor del colegio.


    —¿Y has cocinado tú? —preguntó su madre asombrada.


    Edith afirmó con la cabeza.


    —Bueno, por lo menos comerás decentemente —murmuró su madre.


    —Por eso no he ido a veros esta semana. Entre hacer la compra, la comida y el pub, no he parado —afirmó—. ¿Y qué os ha parecido, Álex? —preguntó sonriente.


    Su padre se encogió de hombros.


    —Por verlo un minuto no puedo opinar nada.


    —Es muy mono—contestó su madre—. Guapo, la verdad.


    Edith sonrió.


    —Ya te lo había dicho, mamá —comentó orgullosa.


    —Y el niño muy guapo también, pero no se parece a él, ¿no?


    —Se parece más a la madre.


    —Ya te habíamos dicho que nos lo presentaras, y mira cómo lo fuimos a conocer.


    —Pues mejor, mamá. Menos violento. Así de repente sin esperarlo.


    —Si tú lo dices… —La madre de Edith movió la cabeza desaprobando estos métodos de su hija.


    La llegada de Alba, interrumpió la conversación.


    —Hola —saludó Alba sonriente que no esperaba encontrarse con los padres de Edith allí.


    Les dio dos besos tanto a Rodrigo como a Alicia.


    —¿Qué tal, Alba? —preguntaron los dos.


    —Muy bien.


    Le preguntaron por el trabajo y por César. Hablaron del alquiler, de cosas sin mucha importancia, hasta que Edith afirmó que tenía que recoger, antes de irse a trabajar. Los dejó en el salón y se dirigió a la cocina.


    Al entrar vio el Chupa Chups sin terminar dentro de un vaso y sonrió. Lo volvió a coger y se lo metió en la boca.


    —Mmmm… buenísimo… —dijo mientras se ponía los guantes de goma para lavar los platos.
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    Yoli aprovechó el puente de noviembre para ir a ver a Diego. Eran tres días de fiesta, más dos que se había cogido por su cuenta, y así, poder estar casi una semana entera con él. El niño estaba entusiasmado con la visita de su madre. A Edith no le agradaba nada la situación. Que se quedara en casa de Álex era lo que le molestaba. Él le había confesado que durante el verano habían tenido sexo una sola noche, y aunque le juró que no había significado nada para él, Edith no pudo evitar sentirse celosa ante su inminente llegada.


    —No me gusta nada que se quede en tu casa —dijo Edith nerviosa.


    Acababan de abrir el pub, y aún no había nadie. Hablaban sentados en una mesa en voz baja para que Manuel no los pudiera escuchar.


    —Siempre se ha quedado. Ahora no puedo decir que no. Más que nada es por Diego.


    Ella torció el gesto.


    —Vamos, Edith. No voy a tener nada con Yoli. Puedes estar tranquila.


    —¿Me lo prometes?


    —Pues claro que te lo prometo. Yoli no me interesa para nada. Solo es la madre de mi hijo —afirmó Álex mientras le cogía una mano y se la apretaba cariñosamente—. Sabes que te quiero, y estoy loco por ti. No arruinaría mi relación contigo por un polvo con Yoli, jamás. Te lo juro. Así que, por favor, no te me pongas tan celosa —agregó pellizcándole la nariz.


    —Cuando Yoli se vaya, y todo vuelva a la normalidad, iremos a comer a casa de mis padres, con Diego. Para que los vayas conociendo, que lo del otro día fue un minuto de nada —comentó ella.


    —Me parece estupendo, Edith.


    


    Yoli se quedó en la casa, como era su costumbre. Se asombró de lo mucho que había crecido su hijo en tan poco tiempo. Estaba en la habitación del niño. El chiquillo le mostraba todas las cosas nuevas que tenía desde su última visita. También aseguró que le encantaban las clases de piano y quiso tocar para ella una melodía infantil.


    —Ven —dijo haciendo que lo siguiera hasta el cuarto donde estaban los instrumentos musicales.


    —Do, do, sol, sol, la, la, sol, fa, fa, mi, mi, re, re, do —fue diciendo el niño en voz alta mientras tocaba el piano.


    —¡Qué bien, Diego! Muy bien, cariño.


    El niño sonrió.


    —Me la enseñó Edith. La tocamos juntos. Ella con la otra mano, hace el acompañamiento.


    Yoli no pudo evitar ponerse tensa al oír su nombre.


    —¿Edith? —preguntó muy molesta Yoli.


    —Sí, es la novia de papá. Trabaja en el bar de papá. Es camarera. ¿No la conoces?


    Yoli sonrió ante la mirada del niño.


    —Sí, claro que la conozco. Y dime, ¿viene mucho por aquí?


    El niño asintió con la cabeza.


    —Sí, es guay. Me ayuda con los deberes, y me regaló este Spiderman —dijo cogiendo el muñeco que estaba en el suelo y enseñándoselo—. También he ido a su casa muchas veces.


    —Vaya, eso es estupendo —dijo casi refunfuñando, el enfado de Yoli iba en aumento.


    —Algunos días duerme con papá —afirmó el niño inocentemente.


    «Así que la mosquita muerta de Edith, no solo se acuesta con Álex, sino que también está intentado conquistar a mi hijo con regalitos y chorradas», pensó Yoli con rabia. «¡Muy bien!», se dijo a sí misma. «Ahora sí que lucharé por la custodia de Diego».


    Saber que el niño se estaba educando en un ambiente de total desenfreno, con la novia de su padre metida en la cama, iba a ser un punto a su favor. No se lo iba a poner nada fácil a Álex, que ni soñara conseguir la custodia.


    


    Al día siguiente, mientras el niño veía la tele en el salón, ella le repitió a Álex muy seria lo de la otra vez: iba a pedir la custodia de Diego y lo iba a luchar con todos sus recursos.


    Él la miró enfadado.


    —No, no puedes hacerme eso, Yoli. Va a hacer cuatro años que vive conmigo. No puedes venir y llevártelo como si nada. No puedes hacerlo —contestó Álex irritado.


    —Tengo todo el derecho del mundo. Soy su madre. Y en ningún momento lo he abandonado. Fue por trabajo y tú estuviste completamente de acuerdo en todo. Me he ocupado de él, aunque lo haya visto menos que tú, eso sí es evidente. Pero en ningún momento me he despreocupado de él. Lo sabes perfectamente. Un juez puede darme la custodia sin problema. Tengo el mismo derecho que tú.


    —¿Sabes qué no podremos tener custodia compartida? Va a ser para uno o para otro.


    —Lo sé. Sé que en esta circunstancia, viviendo a quinientos kilómetros de distancia, el niño no puede pasar una semana con cada uno. O va a ser para ti o para mí. Busca un abogado si quieres. Yo no voy a cambiar de idea —contestó Yoli desafiante.


    —¿Estarías dispuesta a cambiarlo de ciudad, colegio, amigos…? —Álex intentaba recordarle que podría ser un proceso traumático para Diego.


    —Los niños se adaptan enseguida, Álex. No veo problema alguno en ello.


    Él la miró con rabia. Por primera vez desde que la conocía, sintió rencor hacia ella. Y le decepcionó.


    —No te conozco, Yoli. No eres la misma —dijo con voz apagada.


    —Yo tampoco a ti. ¿Desde cuándo metes a mujeres en tu cama con el niño delante, Álex?


    Él la miró sorprendido.


    —¿De qué hablas?


    —Diego me lo ha dicho. Esa Edith o como se llame, ha dormido aquí muchas veces. Y no lo niegues.


    Él soltó una risa sarcástica.


    —¿Es por eso? ¿Estás celosa? No me lo puedo creer —dijo Álex.


    —¿Celosa? ¿De quién? No me llega ni a la altura de los zapatos, Álex. Como te dije una vez, no sé qué le ves. Y no, no es por ella. Te había dicho en el verano que quiero la custodia de Diego. Ella no tiene nada que ver. Me importa muy poco lo que hagáis, pero no me parece bien estando el niño delante.


    —Mira, Yoli. No me vengas con cuentos moralistas. Lo único que Diego ha visto es que ha desayunado aquí con nosotros. Porque cuando nos hemos ido a la cama, él ya estaba dormido. Y por la mañana, nos hemos levantado antes que él siempre. Hemos desayunado juntos, eso sí. Y al preguntarme si se quedaba a dormir, no quise mentirle y le dije que sí, por eso te lo ha dicho, no por lo que haya podido ver. No creo que eso lo vaya a traumatizar. No saques las cosas de quicio. Ya le expliqué que era mi novia, y tú una amiga. Lo entendió perfectamente. No es tan pequeño.


    Ella lo miró de arriba abajo, el enfado de ambos fue en aumento, y el odio nació de repente entre ellos.


    —Si quieres divorciarte, busca un abogado. Yo no voy a renunciar a la custodia de Diego. Ni lo sueñes.


    Salió de la estancia y fue en busca del niño. Álex dio una patada a la silla con rabia.


    —¡Joder! ¡Maldita sea! —exclamó en voz baja, Álex sintió miedo, ira, confusión por lo que vendría y, sobre todo, mucha preocupación por su hijo.


    


    Llegó cabreado al pub. Acababan de abrir y solo había dos clientes en una de las mesas. Edith se estaba riendo por algo que Manuel le había dicho. Álex se acercó a la barra y se sentó en un taburete frente a los dos.


    —Hola —dijo ella, inclinándose sobre el mostrador para darle un beso.


    Él no la correspondió. Ella se quedó sorprendida por su reacción. Álex miraba a Manuel que estaba al lado de Edith.


    —¿Tú, no tienes nada qué hacer? —preguntó Álex airado.


    Edith lo miró asombrada.


    —Tranquilo, tío —contestó Manuel.


    —Tengo que hacer unas llamadas. Ahora vuelvo.


    Edith lo siguió con la vista hasta verlo desaparecer tras la puerta que llevaba a la zona privada del personal.


    —Creo que acabo de presenciar una escenita de celos. Será mejor que no me acerque a ti —dijo Manuel apartándose al tiempo que se reía—. ¡Qué mala leche trae hoy! —agregó carcajeándose.


    Edith salió de detrás de la barra y fue en su busca. Él estaba en el despacho, hablando por el móvil. Ella se quedó apoyada en la puerta, esperando a que terminara. Cuando colgó, la miró, pero Edith no dijo nada. Vio que tenía gesto serio, no sonreía.


    —¿Qué? —preguntó él muy borde—. ¿Por qué me miras con esa cara?


    —Álex, ¿me puedes explicar por qué te has puesto así? No me ha gustado tu actitud hacia Manuel —afirmó Edith tajante.


    —¿Qué actitud? —dijo él poniéndose en pie.


    —No me gustan las escenitas de celos. Y menos con un compañero de trabajo con el que solo me estaba riendo.


    —¿De qué estás hablando? —Álex no se centraba en la conversación.


    —Te has puesto furioso solo porque me reía con él.


    —¿Eso es lo que crees?


    —Sí. Eso es lo que creo. Si no vas a confiar en mí, dime, ¿a qué juego estamos jugando, Álex? —Edith se sentía frustrada, no sabía qué pudo pasarle a Álex para que su carácter se hubiera agriado de esa forma.


    —Te recuerdo que tú fuiste la primera a la que le molestó que Yoli viniera a quedarse en mi casa.


    —No es lo mismo.


    —¿Por qué no? Si no vas a confiar en mí… —repitió él con retintín.


    Ella se dio la vuelta y salió dando un portazo.


    


    A Edith le había caído muy bien Manuel. Era muy divertido. A todo le sacaba chiste y se reía muchísimo con él. Reconocía que era guapo. Tenía unos ojos preciosos, era simpático, hablador, y muy agradable, pero no le atraía, ni tenía intención alguna de acercarse a él, de la forma que seguramente Álex estaba pensando. Y no era comparable con lo de Yoli, que además de haber sido su mujer, también habían tenido sexo en su última visita.


    


    Aunque era domingo, habían tenido un lleno total todo ese fin de semana. Álex había pedido a su cuñado que les echara un cable a partir de las diez y media, ya que tampoco trabajaría al día siguiente. Ya había ayudado en varias ocasiones y conocía lo básico.


    Gerardo llegó puntual, y siguiendo las instrucciones de Álex se puso tras la barra, junto a Edith, a la que saludó sonriente.


    —Hola, Gerardo. ¿Qué tal? —preguntó ella al verlo.


    —Pues vengo a echaros una mano.


    —Yo de ti, no me acercaría mucho —comentó Manuel divertido—. Parece ser que a tu cuñado le molesta. ¿Verdad, Edith? La quiere en exclusiva —añadió sonriendo.


    No se dio cuenta de que Álex lo estaba escuchando.


    —¿Tú eres idiota o qué te pasa? —preguntó enfadado—. ¿Te crees muy gracioso? Pues no tiene ni puta gracia. Así que mejor cierra la boca, si no es pedir mucho. Y dejaos de charla que hay que atender a la gente.


    Manuel enmudeció, y Edith miraba a Álex incapaz de creerse que actuara de esa manera.


    —Álex, cuando te da por ser borde… —dijo Edith—, no hay quien te gane.


    Él no respondió nada. Se giró y con la bandeja en la mano fue a servir a otra mesa.


    


    🎶 🎧 🎶


    


    Alba llegó a las diez, sola. Saludó sonriente a Álex. Él hizo un gesto con la mano, pero ni se acercó, como otras veces. Viendo la expresión de Edith, dedujo que pasaba algo entre ellos.


    —¿Qué quieres tomar? —preguntó Manuel, antes de que se dirigiera a su amiga.


    Alba, que era la primera vez que lo veía, lo miró de arriba abajo, y sonrió coqueta. Le pareció que el chico era guapísimo. Aunque Edith le había hablado de él, no se imaginó que fuera tan guapo.


    —Un vodka con naranja.


    —Ahora mismo —Manuel respondió con una sonrisa que a Alba le pareció de lo más seductora.


    Edith se acercó.


    —¿Has venido sola? —preguntó a su amiga. Alba que no quitaba ojo a Manuel, respondió.


    —Lo hemos dejado —dijo de repente Alba.


    —¿De qué hablas? ¿Estás de broma? —Edith no salía de su asombro.


    —No. Es en serio. Así que preséntame a ese camarero que tienes hoy de compañero, que está superbueno. Cuando me hablaste de él, no creí que fuera tanto.


    —Vamos, Alba. No me creo nada. ¿Te has enfadado con César?


    Alba suspiró.


    —El muy cabrón se ha liado con la becaria. Me lleva poniendo los cuernos un tiempo y se había enterado toda la empresa, menos yo —dijo alzando la voz de modo que casi todos los que estaban alrededor la escucharon perfectamente. Hasta Manuel que le puso la bebida en el mostrador se enteró.


    —¿Con la becaria? —dijo el chico— ¡Otro Clinton!


    Edith lo miró.


    —¡No tiene gracia!, ¿sabes? —exclamó Edith.


    —No, déjalo. Si tiene razón. Me siento como Hillary —afirmó cogiendo el vaso y bebiéndoselo casi entero de golpe—. ¡Vete preparando otro! —dijo con moviendo el vaso mostrándoselo a Manuel.


    —Alba, tranquila. No vas a solucionar nada bebiendo. Además seguro que lo arregláis.


    Su amiga negó con la cabeza.


    —No, no quiero arreglarlo. A mí nunca me han dejado, Edith. Siempre he dejado yo, y nadie me va a poner los cuernos —dijo volviendo al alzar la voz y bebiendo lo que le quedaba en el vaso—. Ponme otro —exigió a Manuel.


    El joven miró a Edith sin saber qué hacer.


    —¿No me has oído? ¿A qué esperas? ¿Estás sordo? —Alba agitaba la mano con el vaso vacío para que Manuel se diera prisa.


    —Vale.


    —Emborracharse es de gilipollas —aseguró Edith—. Mejor vete a casa y llora un poco. Te vendrá mejor.


    —Yo no lloro, Edith. Y déjame tranquila. No eres mi madre. ¿Vale? —Alba estaba furiosa y quería olvidar a César.


    —Está bien. Haz lo que quieras —contestó molesta.


    No se podía creer que César hubiera actuado así. Estaba segura de que estaba loco por Alba. Prefirió dejarla en paz. Sabía que iba a ser mucho peor si le insistía en que no siguiera bebiendo.


    Alba coqueteó con Manuel sin parar. Cuando Álex se acercó a la barra, viendo la actitud de la chica, se preguntó si había hecho bien en contratar a su amigo porque parecía que le iba a dar problemas más que otra cosa. Edith enfadada, Alba pasando de su novio olímpicamente… ¡Qué ganas tenía de que volvieran Lucas y Tamara!


    Esa noche le apeteció cantar. Para él era una forma de evadirse y disfrutar. Esperó a que hubiera ya poca gente. Edith estaba hablando con Alba.


    —No bebas más, Alba. Vas a pillar una…


    —¡Qué dices! Estoy perfectamente —dijo girándose. Vio a Álex coger el micrófono.


    —Anda, va a cantar tu chico.


    Edith torció el gesto.


    —Me da igual.


    —¿Os habéis peleado? ¿Por qué?


    —Está celoso de Manuel.


    —La verdad es que no me extraña. Está buenísimo. Yo también lo estaría si fuera él —dijo Alba con una voz que ya confirmaba su estado de embriaguez.


    —No es mi tipo —aclaró Edith.


    —¿Cómo qué no? Tiene el pelo y los ojos claros. El que no es tu tipo es Álex, deja que te diga. Nunca te gustaron los morenos.


    —Será que he cambiado de gustos.


    —Ya…, bueno… calla, vamos a escucharle.


    


    «… A veces te digo no…»13


    


    —¡Me encanta esta canción! —exclamó Alba sonriente.


    


    «… tengo miedo de perderte. Advierto que la razón se puede quebrar de amor y desbordar los sentimientos…»


    


    —¿No te gusta, Edith? ¡Es preciosa!


    Edith se quedó escuchando.


    


    «….te dejo la libertad, de hacer conmigo lo que quieras. A quererme a tu manera…»


    


    —Juraría que va por ti —comentó Alba sonriendo—. No te hagas la dura. Sé que te estás derritiendo por dentro, Edith.


    ¡Cómo no iba a derretirse escuchándole cantar de esa manera, con tanto sentimiento, con la mirada sobre ella, pendiente de cada uno de sus movimientos!


    Cuando terminó la canción, le aplaudieron y le pidieron otra, así que estuvo cantando un poco más. Poco después decidieron cerrar. Ya apenas había gente en el local.


    —¿Quieres que te espere, Edith? —preguntó Alba—. Hoy no irás a su casa —insinuó porque sabía que estaba Yoli en el piso de Álex.


    Edith negó con la cabeza.


    —Sí. Espérame.


    Cuando salieron después de recoger. Alba estaba más que achispada. Se agarró del brazo de Manuel.


    —Iremos a tomar otra copa, ¿no? Mañana es fiesta y vuestro día de descanso.


    Manuel dijo que sí, que iría encantado.


    —¿Edith? —preguntó Alba—. Vienes, ¿verdad?


    Ella miró a Álex, que a su vez la miraba.


    —Yo me voy —dijo él—. Pasadlo bien.


    Estaba tan serio que Edith se imaginó que seguía enfadado. Le pareció tan mal que exclamó.


    —Claro que iré, Alba. ¡Yo también necesito una copa!


    —Pues venga chicas, vamos —dijo Manuel alzando la voz—. Venga, Edith, tú, por el otro brazo.


    Si Álex estaba enfadado sin motivo alguno, ahora iba hacer que lo tuviera. Se agarró del brazo Manuel, y se fueron calle abajo, ante la mirada pasmada de Álex, que fue hacia el coche y se marchó malhumorado.


    Fueron a un bar. El chico pidió tequila para los tres. Se lo tomaron al estilo tradicional, lamieron la sal, bebieron de un solo trago el chupito, y luego chuparon el limón.


    —Otra —pidió Manuel.


    —Pide una botella entera —exclamó Alba.


    Cuando salieron para irse a casa eran las siete y media de la mañana.


    —Estoy mareada —exclamó Alba—. Ufff… ¡Me va a dar algo!


    Edith y Manuel también estaban bastante pasados de copas, pero no tanto como Alba. Fueron hasta una parada de taxi. Manuel fue con ellas. Edith temió que su amiga vomitara, pues aseguraba sentirse fatal. El chofer las miraba por el retrovisor y murmuraba por lo bajo. Cuando llegaron a casa, Manuel subió con ellas. Alba fue directamente al baño.


    Edith sacó el móvil del bolso, y lo miró. Se había quedado sin batería. No sabía si Álex le habría enviado algún WhatsApp. Como tenía el cargador allí en la salita, lo enchufó al cable y lo dejó sobre la mesa.


    —Sí quieres quedarte a dormir, Manuel, tienes el sofá —dijo empezando a marearse.


    —Pues casi te lo agradezco. Estoy hecho polvo. No creo que pueda llegar a casa, ni de broma.


    Edith fue a por una manta y un edredón. Empezaba a dolerle la cabeza.


    —¿Te arreglas así?


    —Sí, gracias.


    —¡Me siento fatal! Me voy a la cama. —Edith se despidió con un gesto y se fue como pudo hacia su habitación.


    


    🎶 🎧 🎶


    


    Álex estuvo mucho tiempo sin poder dormirse. Con el mando de la televisión en la mano, cambiaba de un canal a otro, sin ver nada. Pensaba en Edith. Era su primer enfado desde que estaban juntos. En vez de arreglarlo, había preferido irse de copas con su amiga y Manuel, dejándolo solo. Suspiró. Sí, se había puesto celoso, le fastidió verla riéndose con Manuel, porque el tío no se cortaba ni un pelo, y le tenía pasado el brazo por el hombro, contándole sabe Dios qué. Manuel era un ligón. Se había llegado a enrollar con varias chicas a la vez. Y que le dijera que Edith tenía unas «tetitas» muy apetecibles, le había crispado. No le agradó verlos tan amiguitos. Manuel no respetaba nada, ni a las novias de los amigos.


    Sintió ruido por el pasillo. Sería Yoli. A los pocos minutos, ella se asomó abriendo la puerta.


    —He visto luz y me ha extrañado. ¿No duermes?


    —No. No puedo dormir.


    Yoli se acercó. Llevaba un camisón muy provocativo. Se sentó sobre la cama.


    —¿Qué te pasa? —preguntó Yoli con voz suave.


    —Nada. No me pasa nada. Y vete. Déjame solo.


    —No seas tan desagradable, Álex. Ah, ya entiendo —sonrió—. No tienes a la pelirroja para tirártela. ¿No es eso? ¿No te has atrevido a traerla porque estaba yo? Haber ido a su casa. ¿No compartía piso con una amiga? Habrás ido montones de veces allí, bueno si, me acuerdo de aquella noche que no apareciste porque estabas con ella.


    Él la miró molesto.


    —¿Por qué no me dejas en paz? Ya me has jodido bastante por hoy. ¿No te parece? Vete.


    —¿No te apetece compañía? —preguntó ella insinuante.


    —No. Y menos la tuya. La próxima vez te vas a un hotel o a casa de tu prima, aquí no.


    Ella soltó una risita.


    —Álex, no te enfades tanto —dijo mientras se levantaba de la cama—. Hasta mañana.


    Él no respondió nada, apagó la tele con el mando, mientras la maldecía por lo bajo. ¿Por qué estaban llegando a esa situación si siempre habían sido grandes amigos? Pensó en Edith. ¿Qué estaría haciendo?


    


    🎶 🎧 🎶


    


    No se levantaron hasta las seis de la tarde. Alba tenía una resaca horrible, le estallaba la cabeza. Estaba sentada en la salita junto a Manuel que había dormido vestido en el sofá tapado con la manta y el edredón que Edith le había dejado. También se sentía resacoso, aunque no tanto como Alba.


    El móvil de Edith, que estaba enchufado sobre la mesa, empezó a sonar. Ella estaba en la ducha.


    —Por Dios, contesta, o apágalo, o tíralo por la ventana —exclamó llevándose las manos a la cabeza—. No puedo soportar el ruido.


    Manuel, que estaba de pie, vio reflejado el nombre de Álex en la pantalla y quitando el móvil del cable, respondió. Álex se quedó cortado cuando escuchó su voz.


    —¿Manuel? —preguntó.


    —Hola, tío. Edith está en la ducha. Estamos de resaca, tío. Acabamos de levantarnos. Nos atiborramos de tequila —exclamó riéndose—. Pillamos un colocón de la hostia —dijo exagerando—. ¿Quieres qué le diga algo a Edith?


    —No. No hace falta.


    Colgó ante el asombro de Manuel, que inconscientemente se guardó el móvil en el bolsillo.


    —Estoy muerto de hambre. ¿Queréis comer algo? —preguntó a Alba.


    —A mí no me hables de comida, por Dios.


    Cuando Edith salió de la ducha poco después. Ni Manuel ni Alba le comentaron nada de la llamada de Álex. Se acercó a la ventana.


    —¿Estuvo lloviendo a mares o lo soñé? —preguntó Edith.


    —Ni idea —respondió Manuel—. Yo me quedé zombi ¿Queréis comer algo? ¿Pido una pizza? Yo tengo hambre.


    —Soy incapaz de comer algo, ahora. Me duele horrores la cabeza. ¿Tú, Alba?


    —No me habléis. No me digáis nada. Solo quiero morirme —se lamentó levantando los brazos—. Pensad que no existo. No puedo conmigo.


    —Yo tampoco —aseguró Edith dejándose caer en la otra butaca.


    —Está bien. Yo me voy entonces.


    —Vale, hasta luego, Manuel. Perdona si no te acompaño —le despachó Edith.


    —Nada, chicas. Hasta mañana.


    Al llegar al recibidor se acordó del móvil de Edith, y sacándolo del bolsillo lo dejó sobre el mueble de la entrada.


    


    Si Álex ya estaba enfadado de por sí, descubrir que Manuel se había quedado a dormir en casa de Edith, le puso furioso. Quiso creer que en caso de estar con una de las dos, sería con Alba con quién se habría enrollado. Aun así, no le hizo maldita gracia. Además, ¿qué pasaba con César, el novio de la chica? Habían ido a beber como cosacos. ¿En qué estaba pensando, Edith? Ya no era ninguna cría. Él era muy moderado con el alcohol. Consideraba que esas locuras eran más apropiadas para los jovencitos, no para personas de treinta años. Claro que estando de fiesta con Manuel se podía esperar cualquier cosa. Sentía celos, no lo podía evitar. No pensaba llamarla, esperaba que ella lo hiciera. Él había dado el paso, ahora le tocaba a Edith responder.


    Como hacía un tiempo horrible, se quedó en casa con Yoli y Diego. Apenas habló en toda la tarde.


    —Papá. ¿Qué te pasa? ¿Estás enfadado?


    —Nada —dijo tratando de sonreír—. Estoy cansado —agregó excusándose.


    —Vamos a ver una película. ¿Quieres venir?


    —No. Ahora, no. Más tarde, ¿vale?


    El niño asintió y salió de la cocina. Yoli le miró.


    —Estás muy callado.


    Álex apoyo los codos sobre la mesa y poniendo las manos sobre la frente, echó el pelo para atrás.


    —Necesito ir a dar una vuelta. Estoy agobiándome —dijo poniéndose en pie—. Os veo luego.


    Se puso las botas y la cazadora de cuero y salió. Precisaba tomar el aire. Ya había dejado de llover. Bajó al garaje y decidió salir con la moto. Necesitaba sentir esa emoción de libertad que le daba el vehículo, sentir el viento, y exponer su cuerpo a todas las sensaciones que le brindaba la naturaleza. Salió de la ciudad y recorrió varios kilómetros, concentrado en la carretera sin pensar en nada, absolutamente en nada. Cuando regresó dos horas después, miró el móvil. No había rastro de Edith, ni llamada, ni WhatsApp, nada. El resto de la tarde estuvo cabizbajo y sin ánimo. Yoli no le preguntó el motivo de su actitud. Se imaginó que estaba así por lo que habían hablado del divorcio y de la custodia, no pensó que fuera por Edith, así que no le hizo ninguna pregunta. Álex miró el móvil antes de cenar y al ver que no había nada, decidió apagarlo. Se entretuvo jugando con Diego en la Play Station hasta que se fueron a dormir.


    


    


    En el apartamento de Edith a la misma hora que él jugaba con Diego, las dos chicas acababan de ver una película en la tele. Alba estaba tumbada en el sofá, y Edith, buscaba el móvil, sin encontrarlo.


    —¿Has visto mi móvil, Alba?


    —No. ¿No está por ahí?


    —Lo dejé cargando cuando llegamos. El cable está aquí, pero el móvil, no.


    —No sé, lo sabrá Manuel. Él contestó antes, cuando llamó Álex.


    —¿Ha llamado, Álex? —preguntó Edith con preocupación y sorpresa.


    —Cuando estabas en la ducha.


    —¿Por qué no me lo dijiste? Ya hace más de tres horas de eso.


    —No me acordé, Edith —respondió Alba—. Pero no quiso dejar ningún recado. Colgó enseguida.


    —¡Lo que faltaba! —exclamó Edith.


    —¿Qué pasa?


    —Si ayer estaba todo celoso porque me reía con Manuel, imagínate cómo se habrá tomado al ver que estaba aquí con nosotras.


    Alba se incorporó y se sentó cruzando las piernas sobre el sofá.


    —Mira, Edith. Si tiene celos que se joda. Tú no has hecho nada malo.


    —Lo sé.


    —Además te recuerdo que la zorra de su mujer está en su casa —sentenció Alba.


    —Eso también es verdad.


    —Pues entonces, que le den. Ya se le pasará.


    —Supongo… —Edith no obstante se quedó preocupada, seguro que él estaría ahora con malas ideas en la cabeza, y después de la pelea que no habían resuelto, se quedó intranquila.


    —A partir de ahora no pienso fiarme de ningún tío. Mira César, nunca me lo hubiera imaginado de él. ¡Con la puta esa de la becaria! Y lo sabía todo el mundo menos yo. Así que ahora me vas a ver en el Adagio todos los días, porque Manuel es un tío encantador, y merece la pena intentarlo. Además ¿sabes qué me llama Hillary? —exclamó riéndose—. Es divertidísimo el tío.


    —Pues según Álex, es de lo más infiel. Hasta de enrollarse con varias tías a la vez.


    —Lo que diga tu chico me resbala. Tú misma acabas de decir que está celoso. No va a decir nada bueno sobre él —afirmó Alba convencida.


    —¿Dónde habrá dejado Manuel el teléfono? —dijo levantando lo cojines.


    —Espera. Le llamo y le pregunto.


    Cuando el chico respondió y aclaró que lo había dejado sobre la cómoda, Edith fue a cogerlo. Vio la llamada de Álex y decidió marcar el número para hablar con él. Pero no respondió.


    —¡Joder! Lo tiene apagado. ¡Qué raro!


    No tenía teléfono fijo en casa así que era imposible localizarlo.


    —No te agobies, Edith.


    —Ya…


    Lo intentó varias veces más, pero el móvil siguió igual. Estuvo viendo la televisión, pero no se le había pasado el malestar, así que decidió irse a dormir. Aunque se sentía agotada, como si le hubiera pasado un camión por encima, dio vueltas y vueltas, sin poder conciliar el sueño. Encendió la luz y cogió el móvil, de nuevo. Miró el WhatsApp. No había nada de Álex. No pudo resistirse y fue ella la que se lo envío a él.


    


    Edith: Álex, ¿estás por ahí…? ¿Por qué has apagado el móvil?


    


    Esperó en vano que respondiera. Su imaginación se desbordó y ya pensó que estaba con su mujer. Puede que hasta en la misma cama. Sintió tanta angustia que tuvo que levantarse, porque hasta se le revolvía el estómago de los nervios.


    


    Edith: Álex, contéstame…


    


    Volvió a escribir.


    Nada. No hubo respuesta. «El maldito móvil apagado», pensó. Dejó el suyo sobre la mesita y después de un rato sentada sobre la cama, decidió intentar dormir. ¿Y si estaba con Yoli? ¿Por qué tuvo Manuel qué contestar por ella? ¿Por qué Álex no le decía nada? «¿Por qué, por qué….?» Se dijo a sí misma. Sin poder evitarlo sintió que las lágrimas inundaban sus ojos. Y por primera vez en muchísimo tiempo, lloró.


    


    No recordaba cuándo había sido la última vez que había llorado por un chico. Por Samuel no lo había hecho. Sí por Hugo, pero de eso había pasado una eternidad. Y ahora con treinta años, volvía a hacerlo.


    Se dio cuenta de que estaba enamorada hasta el alma de Álex. Había entrado en su vida como un huracán, arrastrándola con él, volviéndola loca con sus besos, con esos juegos sexuales que la llevaban al delirio, con esas canciones que le provocaban tantas maravillosas emociones, porque todo él era especial. Con esa voz, con esos ojos, con esa sonrisa… Lo necesitaba. Odiaba reconocerlo, pero sentía ganas de Álex. Quería verlo, tocarlo, sentirlo, escuchar su voz. Con todas estas sensaciones y recordando lo vivido junto a él al final se quedó dormida.


    


    Por la mañana decidió que iba a llamarle para quedar con él. La historia que se había montado en la cabeza de la posibilidad de que estuviera con Yoli, solo era el reflejo de su miedo a perderlo. Y pensó que era una gran tontería pensar algo así.


    En el cuarto de baño se miró al espejo. No tenía muy buena cara.


    —La asquerosa resaca —murmuró para sí misma.


    Después de tomar un zumo de naranja, cogió el móvil y marcó el número de Álex. Esta vez sí lo tenía encendido.
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    Álex llegó a un acuerdo con Yoli. Aplazaría lo del divorcio hasta el mes de mayo. Así si se daba la circunstancia de que le dieran la custodia a ella, sería más fácil que Diego empezara el siguiente curso ya en Madrid. A ella le pareció bien.


    —De aquí a entonces, pueden pasar muchas cosas, Álex. Hasta puede que ya no nos interese divorciarnos. —Yoli parecía tener un plan, la expresión de su cara mandaba mensajes confusos para Álex.


    Él prefirió ignorar el comentario y no dijo nada.


    Recibió la llamada de Edith. Respondió tan serio que ella sospechó que seguía enfadado, pero se citaron en el bar de unos conocidos suyos.


    Él llegó primero, y esperó haciendo tiempo leyendo el periódico, mientras tomaba una cerveza. Edith apareció cinco minutos después. Entró, y lo vio sentado en una mesa, al fondo. Fue hacia allí y como no sabía cómo iba a reaccionar prefirió sentarse frente a él, sin darle ni un beso.


    —Hola, Álex —dijo mientras ponía el bolso y el chaquetón en la silla de al lado.


    Él levantó la vista del periódico.


    —Hola —contestó secamente.


    Volvió la vista a la lectura ante el total asombro de Edith. El camarero se acercó. Ella pidió una botella de agua fría.


    Edith lo miraba atónita. Seguía leyendo el diario como si nada. Se cabreó.


    —¿Quieres dejar el periódico de una puta vez? —increpó Edith sin levantar mucho la voz.


    Él la miró, y haciéndole caso, estiró el brazo para dejarlo en la mesa de al lado.


    —¿Qué te pasa? —preguntó ella.


    Él sonrió sarcástico.


    —¿A, mí? No sé, ¿tendría que pasarme algo?


    El camarero llegó con la bebida que dejó encima de la mesa y se alejó.


    —¿Agua? —preguntó él irónico—. ¿No prefieres una botella de tequila?


    Ella puso los codos sobre la mesa y con una mano se echó un mechón de pelo para atrás.


    —¿Estás enfadado?


    —¿A ti qué te parece? Tengo motivos para estarlo.


    —¿Sí? ¿Cuáles? —dijo Edith al tiempo que echaba el agua en el vaso, la cara de ambos era de crispación.


    —Primero no paraste de coquetear con Manuel…


    Ella abrió los ojos asombrada y lo interrumpió.


    —¿Perdona?


    Pero el siguió.


    —…después te vas de copas con él, os cogéis un colocón de la hostia, según me dijo, se queda a dormir en tu casa, y no me devolviste la llamada que te hice porque, para colmo, él se encargó de contestar por ti. Como puedes imaginarte, no me ha hecho ninguna gracia. ¿Te enrollaste con él? ¿O fue tu amiguita? Que compadezco al pobre César de los cuernos que debe de tener.


    Ella lo miraba sin dar crédito a lo que estaba escuchando.


    —¿Esa es la opinión que tienes de mí? ¿Crees que me enrollé con Manuel? ¿En serio? ¡Alucino contigo, Álex! ¡Eres increíble! —Edith no pudo mantener el tono de voz bajo, los nervios y el enfado iban en aumento.


    —Si estabais tan borrachos, quién sabe… igual hasta hicisteis un trío —dijo Álex con rencor en los ojos, Edith los miró, no reconocía a ese Álex, se sintió dolida y atacada pues se empezó a poner pálida.


    Ella sintió tan ofendida por sus palabras que sin dudarlo, cogió el bolso y el chaquetón y se fue con paso acelerado, dejándolo solo en la mesa.


    


    


    Había quedado en ir a comer a casa de sus padres. Estaba tan enfadada que tuvo que hacer un esfuerzo para sonreír ante ellos, y disimular. De todos modos, su madre le dijo que no tenía muy buena cara.


    —¿Estás bien, Edith? No lo parece.


    Ella mintió.


    —Estoy bien, mamá —dijo Edith con una sonrisa fingida.


    Estaba mal emocionalmente y también físicamente porque tenía el estómago revuelto aún de la resaca del día anterior y lo que menos le apetecía era comer.


    —No me pongas mucho, por favor —dijo—. No tengo hambre.


    —Tienes que comer, Edith. Luego te pasas todo el día en ese pub, y ni cenas en condiciones —afirmó su madre, mientras le servía la sopa.


    La sopa le sentó bien, pero cuando vio el segundo plato que era carne asada con patatas, sintió que se le revolvía el estómago.


    —Muy poco, mamá —dijo Edith a su madre al ver que le ponía una segunda cucharada de carne.


    Estuvo dándole vueltas con el tenedor sin decidirse a probarlo.


    —Vas a acabar mareando la comida dándole tantas vueltas, Edith —dijo Alicia.


    Tenía el móvil sobre la mesa y cada vez que le sonaba el WhatsApp lo miraba esperando que fuera Álex disculpándose, pero no, era Alba en todas las ocasiones.


    —¿No puedes dejar ese maldito chisme en el bolso, mientras comemos, Edith? —protestó su padre—. Es una obsesión lo que tenéis con ese aparato.


    —Es Alba —aclaró como si eso fuera motivo suficiente para estar más pendiente del móvil que del resto.


    —Como si es la reina de Inglaterra —increpó su padre—. ¿No puedes dejarlo para luego?


    Edith resopló. Hizo caso omiso y contestó a su amiga.


    —¡Edith! Se te va a enfriar la comida —protestó su madre.


    —No quiero más. Me duele el estómago.


    —Pero si no has comido nada —dijo su madre alarmada—. ¿Estás enferma?


    —Debe ser una especie de gastroenteritis. Ayer también estuve fatal —se excusó.


    No podía decirles que todo era consecuencia de lo mucho que había bebido hacía dos noches porque le echarían una bronca que no quería oír.


    —Ya te dije antes que tenías mala cara. ¿Quieres que te haga una manzanilla?


    —No. No te preocupes. Ya se me pasará.


    Siguió pendiente del móvil y estuvo sin hablar una palabra mientras sus padres terminaban de comer. A su padre le ponía de mal humor que estuviera con el dichoso teléfono en la mesa, y Edith sabía que lo estaba importunando, pero estaba ansiosa por recibir algo de Álex y era incapaz de guardarlo en el bolso. Deseaba ver un mensaje, algo, aunque fuera un simple saludo. Y Alba, como estaba comiendo sola y se aburría, enviaba un WhatsApp tras otro, que ella respondía.


    —¿Quieres café? —preguntó su madre.


    Negó con la cabeza.


    —¿Te hago la manzanilla, entonces?


    Volvió a negar con la cabeza.


    —Sí, te la haré. Seguro que te sienta bien —aseguró Alicia decidida.


    Estaba contándole a Alba lo sucedido con Álex. Su padre la miraba tan irritado que le apetecía hasta darle un guantazo.


    —¿Has venido a estar con nosotros o a estar pendiente de ese trasto? —preguntó Rodrigo dándole un grito.


    Ella se sobresaltó y lo miró, molesta.


    —Es importante —alegó como excusa—. Tengo que contestar.


    Su padre soltó un bufido. La dejó por imposible. No quería acabar discutiendo en serio y que terminara por irse enfadada. Cuando terminó el café, se fue a ver la tele sentado en la butaca, mientras que Edith y su madre, se fueron a la cocina para meter los platos en el lavavajillas.


    —¿Estás mejor? ¿A qué te ha sentado bien la manzanilla? —preguntó su madre preocupada.


    —Sí, mamá. Estoy mejor.


    Su madre sonrió.


    —¿Qué te pasa, Edith? Sé que te pasa algo. Estás muy rara.


    Edith la miró.


    —Me he enfadado con Álex. Y estoy hecha polvo.


    —Pero, ¿por qué? ¿Qué ha pasado?


    Edith le explicó lo sucedido. Incluso confesó que estaba mal del estómago por todo el tequila que se había tomado con Alba y Manuel.


    —No se lo digas a papá —dijo Edith entre sollozos—. Le va a parecer fatal y no me apetece oírlo.


    Su madre la abrazó.


    —No te preocupes. No le diré nada. Y, tranquilízate. Seguro que a Álex, se le pasará. Solo es un enfado de enamorados, Edith. Es normal —aseguró sonriendo.


    —Es que yo ya no puedo vivir sin él, mamá. Ni Hugo, ni Samuel me importaron nada. A Álex lo quiero de verdad. Esta vez sí estoy enamorada —aseguró—. No quiero perderlo por nada del mundo.


    —Y seguro que él también te quiere. No se lo tomaría tan mal si no le importaras. Cuando se le pasé el enfado, recapacitará. Ya verás. No te angusties.


    —¿Tú, crees? —Sollozaba mientras abrazaba a su madre, se sentía pequeñita en sus brazos.


    —Claro que lo creo, cariño. Pero prométeme una cosa. —Edith la miró expectante —. No vuelvas a hacer la tontería de beber sin sentido. Eso no sirve para nada. Solo para tener una resaca como un piano.


    Edith asintió con la cabeza.


    A continuación le relató lo de Alba y César.


    —¡No puedo creerlo! Si parecía tan buen chico. ¿Con una becaria? Pobre, Alba.


    —Pues ya ves. Muy buen chico, pero al final…


    —¿Y ella cómo está?


    —Bastante bien. Yo estaría hundida, pero Alba no es como yo. En realidad, ya está pensando en ligarse a Manuel, el camarero nuevo —aclaró Edith riéndose.


    —Vaya. Pues sí que se lo toma con filosofía.


    Edith sonrió ante el comentario de su madre.


    


    


    Después, más tranquila, estuvo viendo un poco la televisión. A las cinco y media se fue para ir al trabajo. Aunque hacía frío, no llovía, así que fue dando un paseo. Volvería a hablar con Álex para hacerlo razonar. No quería perderlo por nada del mundo.


    Cuando llegó, Manuel estaba tras la barra. Lo saludó y fue al vestuario. Con la llegada del mal tiempo habían cambiado la camiseta de tirantes por una camisa negra de manga larga, y los vaqueros, por unos pantalones también negros. Se acercó a Manuel, ya vestida con el uniforme y le preguntó por Álex.


    —Ni idea. Me abrió la puerta y se fue. No me dijo ni media palabra. Creo que ni me saludó —comentó divertido.


    —No creo que tengamos mucha gente hoy. Con el tiempo tan malo, y siendo martes —dijo ella mientras miraba el bote de las propinas.


    —Bueno, a mí me quedan cuatro días. El sábado regresan Lucas y Tamara, y el domingo empiezan —dijo Manuel decepcionado—. Ya me gustaría quedarme.


    Edith lo miró, pero no dijo nada.


    —Oye, Edith. ¿No podrías decir a Álex que…? Aunque solo sean los fines de semana, que estáis a tope. Os vendría bien tener otro camarero.


    —Eso es cosa de Álex, Manuel. Yo ahí no puedo hacer nada —contestó mirándolo.


    —Vamos, eres su chica. Seguro que alguna influencia puedes tener. ¿Podrías intentarlo al menos? —dijo juntando las manos como si fuera a rezar—. Por favor…


    Ella no le prometió nada. No podía decir que si le iba con esa historia a Álex, según estaban las cosas, seguro que pensaría que a ella le interesaba tenerlo cerca.


    La puerta se abrió y entraron los primeros clientes. Manuel salió a atenderlos a la mesa, ella se quedó tras la barra.


    Álex apareció una hora después. Ni siquiera la saludó. Ella intentó acercarse a él.


    —Álex, quiero hablar contigo.


    —¿Hablar de qué? —preguntó enfadado.


    —De nosotros, ¿de qué va a ser? —respondió irritada—. Es una tontería estar enfadados.


    —No es el momento ni el lugar apropiado, Edith —contestó Álex sin mirarla.


    


    A las ocho apareció Alba, que se fue directamente a la barra. Se sentó en un taburete, justo en el espacio que servía Manuel. El chico sonrió al verla.


    —¡Hola, Hillary! —exclamó divertido—. ¿Qué tal llevas lo de la becaria?


    Ella soltó una risita.


    —Paso de la becaria. Por mí, que le den a los dos. ¿Sabes? Me gusta eso de Hillary. ¿Dónde está, Edith? —preguntó mirando alrededor.


    —Creo que ha ido al baño. ¿Qué te pongo? ¿Tequila?


    —Nooooo… ni hablar. Una Coca-Cola Zero y sola, sin una gota de alcohol, por favor. —En ese momento Edith regresó del baño y la saludó alegre—. ¿Qué tal, Edith?


    Se encogió de hombros, dando a entender que todo igual. Álex se acercó con la bandeja y se puso al lado de Alba para pedir las consumiciones a Manuel.


    —Álex, ¿ya no saludas?—dijo Alba divertida—. Pero qué serio te pones, chico.


    Él ni la miró. Edith torció el gesto.


    —Ni caso, Alba. Ni te molestes. Ya sabes que a borde no le gana nadie.


    Álex iba a salir con la bandeja cuando se fijó en un chico que se acercaba. Era Samuel.


    —Vaya —dijo Álex volviéndose a Edith—. Ahí tienes a tu ex. Si quieres volver con él, tienes el camino libre —aseguró.


    Ella se quedó mirándolo perpleja. ¿Estaba cortando con ella? Se le llenaron los ojos de lágrimas y tuvo que volverse hacia la caja registradora para serenarse y recobrar la compostura.


    Samuel saludó sonriente cuando llegó a la barra.


    —Hacía mucho tiempo que no venía por aquí —dijo. Luego se volvió hacia Alba y le dio dos besos a modo de saludo—. ¿Cómo os va la vida?


    —¿Vida? ¿Qué es eso? Yo no tengo vida —respondió Edith lamentándose.


    Samuel la miró sorprendido. Alba le aclaró el comentario de su amiga.


    —No le hagas caso, Samuel. Tiene un mal día.


    —Sí, así que no estoy para bromas —afirmó—. ¿Vas a tomar algo?


    —Una caña, por favor.


    Ella le sirvió sin sonreír. Se sentía fatal. No era posible que por una payasada tan grande, de irse de copas con Manuel, Álex estuviera tan enfadado.


    No hubo manera de hablar con él. La esquivó, le puso excusas y cuando llegó la hora de cerrar, le dijo que se fuera a casa, ya que Manuel y él se encargarían de todo.


    Ella lo miraba con tristeza.


    —Hace muchísimo frío y no tienes buena cara. Será mejor que te vayas a dormir —dijo Álex invitándola a que se fuera—. Estás muy pálida.


    Era verdad que tenía mala cara. Seguía con el estómago revuelto y no había comido nada más que una tostada y unos frutos secos. Llamó a un taxi y se fue. Se sentía muy dolida. A esas horas Alba estaba dormida. No tenía con quién hablar. Se fue a la cama después de tomarse una taza de cereales con leche. Apagó el móvil, y se acostó. No quería saber si Álex le iba a enviar un WhatsApp o no. Seguro que no lo haría. Estaba agotada emocionalmente y tiritaba de frío. También empezó a dolerle la cabeza. Se quedó dormida enseguida.


    


    


    Mientras tanto Álex y Manuel tuvieron una conversación en el coche de Álex, que le ofreció llevarle a su casa, quería hablar con él. Álex le preguntó directamente si andaba detrás de Edith. El chico lo miró sorprendido.


    —Claro que no, Álex. ¿De dónde has sacado la idea? Me cae muy bien. Es encantadora, pero no estoy intentando nada con ella. Yo respeto a las chicas de mis amigos.


    Álex soltó una risa sarcástica, y luego le recordó dos ocasiones en que había hecho precisamente lo contrario.


    —Eso fue hace mucho tiempo. He cambiado. Ya no soy así. Y mira, te voy a ser sincero. Me gustó mucho Edith los primeros días, no te lo voy a negar. Pero su amiga me gusta más.


    —¿Alba? ¡Tiene novio!


    Manuel negó con la cabeza.


    —Te equivocas. —Le explicó lo que había pasado con César—. ¡¿Por qué crees que la llamo Hillary?! —exclamó Manuel riéndose.


    Álex se quedó asombrado. Tampoco se lo imaginaba de César.


    —¿Te enrollaste con ella cuando te quedaste en su casa? ¿Con Alba?


    —No, tío. Estábamos demasiado borrachos como para enrollarnos. Me quedé en el sofá porque no me veía con fuerzas de llegar a mi casa.


    Álex se quedó pensativo, su mente procesaba, y al mismo tiempo, liberaba las malas ideas que había tenido horas antes.


    —¿No habrás pensado que tuve algo con Edith?


    —Por poder…


    —Pues no. Con ninguna de las dos. Pero ya te digo que con Alba puede que lo intente. No me parece que le sea indiferente. Aunque no quiero nada serio, un rollito si se anima —aclaró Manuel volviendo a reírse.


    Álex no dijo nada. Se arrepintió de todo lo que le había dicho a Edith y de cómo había actuado con ella, pagó sus frustraciones con ella, con su relación.


    —Bueno, tío. Te dejo que me muero de sueño —dijo Manuel abriendo la puerta del coche—, y gracias por traerme.


    —De nada.


    Álex pensó en hablar con Edith al día siguiente. Había sido un idiota por dejarse llevar por los celos. Y también muy injusto con ella. Tenía que solucionar el malentendido.


    


    


    Edith amaneció con fiebre. Avisó a su madre que fue a buscarla enseguida para ir al médico. Tenía gripe. El doctor le firmó el parte de baja que Rodrigo se encargó de llevar a Álex esa misma tarde.


    Alicia se la llevó a su casa para poder atenderla. Álex llamó varias veces, pero Edith, metida en la cama con tanta fiebre, mantuvo el móvil apagado para que no la molestaran.


    Durante varios días no se vieron ni se hablaron. Edith no se sentía con fuerzas para discutir con él. Alba tampoco fue por el pub. Cuando llegaba de trabajar prefería quedarse en casa. Con el tiempo tan horrible que hacía, todos los días lloviendo, lo que menos le apetecía era salir.


    El lunes, Edith llamó a Álex para decirle que ya estaba bien y que al día siguiente se reincorporaría al trabajo. Ya había vuelto al apartamento con Alba, con mucho pesar de sus padres que hubieran deseado que siguiera en casa.


    


    🎶 🎧 🎶


    


    Ese mismo lunes, a las ocho y media de la noche, Edith y Alba veían una película en el DVD. Llamaron al timbre. Se miraron preguntándose quién sería. No esperaban a nadie. Edith se levantó y abrió la puerta.


    —¡Álex! —dijo sorprendida.


    —Hola, Edith. Perdona que me haya presentado sin avisarte. ¿Puedo pasar?


    —Sí, claro. Pasa.


    Se quedaron en el recibidor.


    —Quería pedirte disculpas por todo lo sucedido. Fui un gilipollas. Estaba celoso. Sé que no tenía motivos, pero no pude evitarlo. Lo siento, de verdad. Quiero invitarte a cenar para que hablemos con calma, me han pasado muchas cosas que no te he contado, necesito hablar contigo, si no has cenado ya por supuesto, si te parece bien.


    —No. No he cenado aún —respondió Edith con una sonrisa que intentó disimular, le había echado mucho de menos esos días.


    Se quedó mirándolo. Le encontró guapísimo con el jersey blanco, pantalones negros y la cazadora de cuero. Ella en cambio, estaba sin arreglar, con una sudadera gris y un viejo pantalón vaquero todo desteñido.


    —Ven, pasa a la sala. Siéntate.


    Álex saludó a Alba que estaba sentada en el sofá. Le sonrió.


    —Hola, Alba.


    —Hola. Siéntate, no te quedes de pie —respondió Alba con simpatía.


    —Sí, espera a que me vista y me arregle un poco —dijo Edith.


    Álex la miró sonriendo.


    —Esperaré lo que haga falta.


    —No tardo nada —afirmó Edith saliendo en dirección al pasillo.


    —Perdona el desorden —dijo Alba, poniéndose en pie.


    Recogió unas revistas, envoltorios de caramelos, media tableta de chocolate y dos vasos que había sobre la mesa.


    —Si quieres tomar algo. Puedo ofrecerte cerveza, zumos o Coca-Cola.


    —No te preocupes. No quiero nada. Gracias.


    —Edith estaba hecha polvo por tu culpa, así que es un buen detalle que hayas aparecido —comentó en voz baja—. Está loca por ti. Y como amiga suya que soy de toda la vida, ni se te ocurra hacerle daño porque soy capaz de… —Hizo un gesto con la mano insinuando que le cortaría el cuello.


    Él soltó una risita.


    —Lo tendré en cuenta.


    —Así me gusta —dijo ella con una sonrisa.


    Edith apareció poco después. Llevaba un jersey largo de color granate con unos leggins de cuero negro. Unos botines también negros con bastante tacón y un chaquetón claro. Se había puesto unos bonitos pendientes, y pintado sin excesos.


    Él la miró de arriba abajo, contemplándola. La encontró preciosa.


    —Cuando quieras —dijo ella.


    Se despidieron de Alba y salieron


    —Pasadlo bien —dijo esta desde el sofá.


    —¿Adónde vamos? —preguntó Edith al llegar al portal.


    —He reservado mesa en un sitio que te encantará. Ya verás.


    —¿Reservado? ¿Y si no hubiera aceptado la invitación?


    Él sonrió.


    —Estaba seguro que dirías que sí.


    Ella le dio un manotazo en el brazo.


    —¡Serás creído! —exclamó bromeando.


    Él le pasó el brazo por encima de los hombros y la estrujó contra sí.


    —Estás preciosa —dijo Álex—. Me moría por verte, Edith. No he parado de pensar en ti.


    Ella sonrió ilusionada.


    Durante el trayecto en coche, Edith le preguntó por Diego. Él le explicó que había estado todo el día con él, y que estaba bien. También le habló del tema del divorcio explicándole que lo iban a retrasar un tiempo, pero que estaba muy asustado con el tema de la custodia, de lo tajante que había sido Yoli con llevarse a Diego a Madrid.


    Ella puso gesto de desilusión, se seguían sumando en su cabeza los meses de no poder estar más tranquilos.


    —Es mejor así, Edith. Es por Diego. Prefiero que esto no interfiera mientras va al colegio.


    La miró cuando pararon en el semáforo. Vio su gesto contrariado.


    —¿No me crees? ¿Por qué pones esa cara? —preguntó preocupado.


    —Por nada. Olvídalo. Lo entiendo. No te preocupes.


    Dieron vueltas buscando aparcamiento sin conseguirlo. Al final dejaron el coche en un parking cercano.


    


    Ya en el restaurante, Edith viendo la carta se asombró de los precios.


    —Álex, este sitio es carísimo —dijo en voz baja.


    —No te preocupes, vas a pagar tú —afirmó bromeando.


    Ella soltó una risita.


    —Yoli quiere la custodia de Diego. No ha cambiado de idea —afirmó con voz triste.


    —Seguro que te la conceden a ti, Álex. Ya verás. Llevas cuidándolo cuatro años.


    —He hablado con un abogado —contestó mientras se servía vino en la copa.


    —¿Y…?


    —No me lo ha puesto nada fácil. Depende mucho del juez. Suelen tirar más por la madre. Y en este caso, Yoli económicamente, por ejemplo, está mucho mejor que yo. Y son muchas cosas… no sé.


    —¿Y si le preguntan a Diego qué prefiere?


    Álex negó con la cabeza.


    —No me gustaría someterle a que tenga que decidir si prefiere ir con su madre o conmigo. Es muy pequeño. Con esa edad no le van a preguntar.


    —Pero, ¿tú qué crees que respondería?


    Se quedó en silencio unos segundos.


    —No sé, Edith. La verdad es que no lo sé. Por un lado adora a su madre, pero sé que si se tiene que ir, me echaría mucho de menos. Es complicado. Muy complicado.


    —Sí. La verdad que sí. —Edith cogió su mano, quería darle energías a su novio, le miró la cara, y confirmó que lo estaba pasando muy mal.


    —No va ser nada fácil. Yo no voy a renunciar y ella tampoco —afirmó después de limpiarse con la servilleta.


    Se quedó pensativo mientras Edith lo miraba.


    —Seguro que todo va a salir bien, Álex —afirmó ella para animarlo.


    Él sonrió y decidió cambiar de tema.


    —No quiero pensar en ello ahora. Prefiero dedicarme a ti.


    —Una cena exquisita —dijo ella, levantando la copa para luego tomar un trago de vino—. Este vino entra como nada.


    —Pues cuidado. No te vaya a pasar como con el tequila.


    —Ufff… ni me lo recuerdes. Nunca más.


    —Espero que me perdones, Edith. Vuelvo a pedirte disculpas y te las pediré las veces que sean necesarias.


    —Me alegro de que hayas recapacitado, Álex. A mí Manuel no me interesa para nada. Solo me interesas tú —afirmó Edith mientras le guiñaba un ojo.


    Él quiso ser sincero y le habló de la conversación que había tenido con Manuel. También comentó que se había quedado sorprendido con lo de César y Alba.


    —Sí, ya ves. Yo tampoco lo hubiera creído nunca de César.


    —Ah… Manuel está interesado en Alba, y otra cosa. Lo voy a contratar para los fines de semana —soltó de repente Álex.


    —¿Te lo ha pedido?


    —Sí, me dijo que te lo había dicho a ti para que intercedieras por él. Pero que le daba la impresión de que no lo ibas a hacer.


    Ella soltó una risa.


    —Viendo cómo te pusiste, tenía miedo que imaginaras cosas raras, como que yo era la interesada en que se quedara para estar cerca de él, o algo parecido.


    —Sí, vale. Soy un idiota… lo reconozco. —Ella sonrió—. Tengo ganas de ti, Edith. Te he echado mucho de menos estos días.


    Ella se emocionó al oírlo.


    —Yo también, Álex.


    Lo contempló ilusionada. Estaba espectacularmente guapo.


    —Vendrás a casa, ¿verdad? —preguntó mirándolo fijamente.


    Él sonrió con una sonrisa que a ella le pareció encantadora.


    —Cómo te dije antes. Tengo ganas de ti. Y me muero por hacerte el amor esta noche.


    Ella sonrió extasiada. En ese momento se sentía la más feliz del universo.


    


    🎶 🎧 🎶


    


    Estaba sentado sobre la cama con ella encima. Edith recostó la cabeza sobre su hombro.


    —Dime que no volverás a ponerte celoso por culpa de Manuel y de nadie.


    —No lo haré —contestó Álex al tiempo que metía las manos debajo del jersey de Edith, subiendo por su vientre hasta encontrar los pechos. Ella alzó los brazos para desprenderse de la ropa. Álex posó sus labios entre los dos senos y deslizó su lengua mientras con las manos intentaba desabrocharle el sujetador. Lo soltó. Besó con calma cada uno de los pezones, provocando en ella un cosquilleo de placer—. Tienes unas tetitas de lo más sexy. Me encantan —susurró complacido.


    Ella hundió la cara en la curva de su cuello y lo besó, mientras él acariciaba su espalda desnuda.


    —Quítate el jersey —sugirió Edith.


    Él se lo quitó y ella se puso de pie para desprenderse de los leggins. Él también de pie, la abrazó. Edith desabrochó el botón de los pantalones y buscó el cierre de la cremallera que bajó con lentitud. Metió la mano para sentir la dura erección de Álex y acariciarla con suavidad.


    Se tumbaron sobre la cama. Le deslizó el tanga para luego colocarse entre sus piernas.


    —Será mejor que lo dejemos —dijo Álex e hizo ademán de levantarse, pero ella se agarró a su cuello y lo hizo inclinarse otra vez.


    —Ni se te ocurra…, sigue…—dijo rogando—. Vamos…


    Él soltó una risita.


    —Solo estaba bromeando. ¿Crees que te iba a dejar así?


    Ella negó con la cabeza sonriendo.


    —Voy a llevarte hasta el cielo —afirmó él, mientras entraba en ella.


    Unieron sus lenguas, sus cuerpos, y aunque intentaron no hacer demasiado ruido para no molestar a Alba, Edith no pudo controlarse, y suspiró, gimió, y enloqueció de placer entre los brazos de Álex. Había llegado al cielo, y más allá. Subió en espiral más de dos mil universos, creyendo que soñaba despierta.


    


    Aturdida y absorta por el placer recibido, escuchaba a Álex que tumbado junto a ella, hablaba de que no se separarían nunca, que se irían a vivir juntos y de que sería una estupenda madre para Diego. Edith sonrió. Él se inclinó sobre ella y la besó en el cuello.


    —Mi amor —susurró—. ¡Cómo te he echado de menos!


    —Vuelve a besarme, Álex.


    —Tus deseos son órdenes para mí. ¿Dónde quieres que te bese?


    —Podrías empezar por los labios… —respondió mimosa.


    —¿Empezar has dicho? —preguntó con sonrisa pícara.


    —Eso he dicho.


    —Mmmm… me gusta la idea.


    


    


    Álex despertó al lado de Edith sintiendo el calor de su cuerpo pegado al suyo. Posó los labios en su mejilla y la besó. Ella se movió, pero no abrió los ojos. Rozó con la lengua el lóbulo de su oreja, para luego volver a besarla.


    —Buenos días —dijo al ver que se giraba hacia él.


    —Buenos días. ¿Qué hora es? —preguntó.


    —Las diez y media.


    —¿La diez y media? ¡Oh, no! —Edith empezó a moverse rápido en la cama.


    —¿Qué pasa?


    —He quedado con mi madre a las once y no ya no llegó ni de broma —contestó incorporándose para salir de la cama—. Me voy a la ducha.


    —¡Espérame! —exclamó desde la cama.


    —No, tú después, Álex. No voy a tardar.


    Sabía cómo iban a terminar si se duchaban juntos. Porque lo de besarse y acariciarse con el chorro del agua cayendo sobre ellos, era de lo más excitante.


    Abrió el grifo para que fuera calentando el agua y mientras se lavó lo dientes. Cuando estaba echando el gel en la esponja, la mampara se abrió.


    —No, Álex. No entres, por favor.


    —¿Por qué no? Total vas a llegar tarde igual —afirmó sonriendo.


    Ella dejó escapar una risita y se dejó abrazar, para luego buscar su boca.


    —Mmm… —susurró separándose—. ¿Por qué siempre te hago caso? —preguntó.


    —¿Por qué soy irresistible? —insinuó acariciando sus nalgas.


    —Seguramente… —contestó ella entre risas.


    


    🎶 🎧 🎶


    


    Alicia se entretuvo en leer en periódico mientras tomaba el café. Ya había llamado a Edith, pero tenía el móvil apagado y como ahora habían suprimido la línea fija, le fue imposible dar con ella. Decidida se levantó malhumorada y se acercó a la barra para pagar la consumición. No pensaba en seguir esperando. Se abrochó el abrigo, cogió el bolso, el paraguas y se encaminó a la puerta. Al salir a la calle casi choca con Edith que llegaba en ese momento.


    —¡Hola, mamá!


    —¡Vaya horas! —protestó su madre, saltándose el saludo—. ¿Se puede saber por qué tienes el móvil apagado?


    —Me quedé sin batería —alegó como excusa. Lo había apagado a propósito porque sabía que su madre empezaría a llamarla dos horas antes de la cita para recordarle que no se olvidara.


    —Ya… —contestó Alicia sin creerse nada—. Pues ya me iba, Edith.


    —Me he «amigado» con Álex —afirmó con una sonrisa de oreja a oreja.


    Su madre hizo una mueca y suspiró.


    —No me digas más. No quiero saberlo… —comentó .Ya se imaginaba porque había llegado una hora tarde. Seguro que habían pasado juntos la noche, y media mañana también.


    Hicieron varias compras, pero Edith estuvo más atenta al móvil que a la conversación de su madre. Al finalizar entraron en una cafetería. Alicia pidió una tónica y Edith un refresco.


    —¡Todo el día con ese maldito chisme! —protestó su madre viendo que estaba otra vez con la mirada fija en la pantalla del móvil.


    —No empieces tú como papá —respondió sin mirarla.


    —Tiene toda la razón. Estáis atontados. ¿Con quién hablas si puede saberse?


    —No hablo, escribo, mamá. Le estoy contestando a Álex.


    Alicia suspiró. Observó cómo sonreía, con la mirada fija en el móvil y decidió coger el periódico que estaba en la mesa de al lado.


    


    Álex: Te echo de menos, mi vida.


    Edith: Y yo a ti.


    Álex: Deseando que lleguen las seis para verte.


    Edith: Y yo.


    Álex: ¿Me ayudarás en el almacén?


    Edith: Por supuesto. Cuenta con ello. Me muero de ganas.


    


    Álex le envió varios emoticonos de besos que ella correspondió del mismo modo. Levantó la vista del teléfono y se fijó en su madre.


    —¿Qué decías, mamá?


    Alicia soltó un bufido.


    —Nada, Edith. No decía nada. Para lo que te interesa… —murmuró.


    —Vale. Como quieras.
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    La relación con Álex fue consolidándose poco a poco. No volvieron a tener problemas de celos por ninguno de los dos lados. Edith ya estaba integrada totalmente en la familia de Álex y él, aunque con un trato más distante, pero cordial, había alternado varias veces con Rodrigo y Alicia. Diego se sentía muy feliz con Edith. No solo le hacía reír, o jugaba con él, también era cariñosa, y tenía una paciencia infinita a la hora de convencerlo para que comiera siempre un poco más cuando compartían mesa los tres juntos, mientras que su padre perdía los nervios enseguida para acabar gritándole, ante la mirada de reproche que ella le hacía, intentando hacerle ver que con gritos no se conseguía nada.


    El Adagio marchaba estupendamente, tanto que Manuel pasó a formar parte de la plantilla diaria de camareros.


    César rompió con la becaria, y quiso volver con Alba. Le rogó y suplicó pidiendo que lo perdonara. La chica no solo lo ignoró, también le dijo que nunca había estado enamorada de él y que salía con otro. No era cierto. Le gustaba Manuel y coqueteaba todo lo que podía con él, pero el chico no acababa de decidirse a pedirle salir. Por otro lado, ella tenía miedo de embarcarse en otra relación. Se conformaba con ser su amiga y tener algún que otro escarceo sexual con él.


    —Hillary —decía siempre que le veía entrar en el pub y acercarse a la barra—. ¿Cómo va esa becaria? ¿Ya la han enviado a la hoguera por bruja?


    Ella se moría de risa.
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    A Álex le llegó la notificación del juzgado sobre el divorcio a mediados de marzo. Toda una mala sorpresa para él. Tenía veinte días para dar una respuesta por medio de su abogado. En menos de una semana, volvería a ver a Yoli que pensaba llegar a la ciudad el lunes por la tarde. Tenía que pedirle explicaciones por ese cambio repentino de adelantar los trámites, sin consultar con él, ya que por teléfono ella se negó a hablar del tema.


    Edith había decidido tomarse diez días de vacaciones, y las comenzaba ese mismo lunes. Diego ya no tenía clase, por las vacaciones de pascua, y como la abuela se había ido de viaje, ella se ofreció a quedarse con él porque Álex tenía una reunión de negocios al mediodía y luego a primera hora de la tarde, cita con su abogado. Como tenía la idea de ir de compras a un centro comercial que estaba a veinte kilómetros de la ciudad, decidió que llevaría al niño con ella.


    Era un complejo comercial enorme, con más de sesenta tiendas, más zonas de ocio, supermercado, cines… Pensaba hacer unas compras, luego comerían algo y más tarde entrarían a la sala de cine donde proyectaban una película infantil. A Álex le pareció una buena idea. Él los llevó hasta allí en el coche. A la salida del cine, los iría a recoger.


    Cuando se despidieron en la entrada del complejo comercial, él advirtió a Diego que se portara bien.


    —¿A qué hora llega? —preguntó ella refiriéndose a Yoli.


    —A las tres, creo. Estamos en contacto. Te llamo. Avísame cuando termine la película para venir a buscaros.


    —Vale. Pero empieza a las cinco, así que sobre las seis y media, más o menos. Pero te aviso, no te preocupes.


    —De acuerdo. Y no le consientas demasiado ni le compres todo lo que te pida.


    —Anda, pesado, vete ya. Déjanos tranquilos. ¿Verdad, Diego? —El niño asintió sonriendo—. Haremos lo que nos dé la gana —afirmó ella.


    Él le guiñó un ojo y arrancó el motor del coche para volver a la ciudad.


    


    Edith compró varias cosas y después de comer siguió viendo varias tiendas para hacer tiempo antes de entrar al cine.


    Diego se aburría. Quería ir a la zona de juegos donde estaban otros niños. Cuando ella se paró para mirar unas barras de labios, el niño sintió ganas de hacer pis. Se giró y pudo ver la imagen con una flecha que indicaba cómo llegar a los servicios. Indudable que estaban ahí cerca, pensó, pero si se lo decía a Edith seguro que lo llevaría al baño de las chicas como hacía su madre para que no entrara solo, y a él no le gustaba nada la idea. La observó. Hablaba con la empleada. Si iba a mirar todas aquellas barras de labios, a él le daría tiempo a ir y volver sin que se diera cuenta. Se alejó sin que ella lo percibiera. Caminó deprisa buscando la puerta del baño de chicos. Varios pasillos entrelazados le despistaron y quiso volver para atrás, pero ya no podía aguantar mucho más, y acabaría haciéndoselo encima. Tenía que encontrar el baño como fuera. Por fin vio la puerta que anunciaba el servicio de chicos, entró en el que estaba abierto, y se cerró con el pestillo. Pero no le dio tiempo a desabrocharse y sintió cómo se orinaba en los pantalones. Le daba tanta vergüenza tener presentarse así ante Edith, que prefirió quedarse allí encerrado para que no lo viera. «Seguro que se secaba enseguida», pensó y nadie lo notaría. Sacó de la mochila que tenía a la espalda la Nintendo y decidió seguir con el juego que tenía empezado, hasta se puso los cascos para poder escucharlo.


    


    Edith fue a sacar la cartera cuando observó que Diego no estaba a su lado. Miró alrededor, y no lo vio. Había tantísima gente… Toda alterada le preguntó a la dependiente si había visto al niño. La chica respondió que no se había fijado.


    —Seguro que está por aquí. No ha podido ir muy lejos —dijo la joven.


    Miraron alrededor, pero no lo vieron. Edith se puso tan nerviosa que pensó que le iba a dar un ataque. Dejó las bolsas de las compras a la dependienta y se dirigió a la zona de la librería, a la sección de cuentos donde había varios niños. Tal vez se había acercado hasta allí, pero no, no estaba.


    —¡Dios, mío! ¡Diego! —exclamó.


    Preguntó a dos de los niños que por allí estaban que negaron haberlo visto. Empezó a sentirse tan angustiada que las lágrimas acudieron a sus ojos. Pidió ayuda a una dependienta, tan nerviosa que a la mujer le costó entender lo que decía.


    —No se preocupe. Llamaremos a Seguridad. Tranquilícese —le dijo la mujer.


    No podía creer que le estuviera sucediendo algo así. Los guardias de seguridad no tardaron en acudir. Dieron orden de que vigilaran todas las puertas para que el niño no saliera del recinto.


    —¿Cómo iba vestido? ¿Tiene alguna foto? ¿Es usted su madre? Descríbanos todo lo que pueda.


    Ella lo describió físicamente y detalló la ropa que llevaba puesta.


    —También lleva una mochila con el dibujo de Spiderman.


    —Tranquilícese. No ha podido ir muy lejos.


    —Tal vez haya ido a la zona de juegos —dijo ella deseando que fuera verdad.


    Pasaron quince minutos sin que hubiera aparecido cuando a Edith le sonó el móvil. Vio en la pantalla el nombre de Álex. ¿Qué le iba a decir? ¿Qué Diego estaba perdido? Temblando como un flan contestó porque quería ser sincera y no deseaba mentirle. Él ya le notó la voz afligida, y le preguntó si le pasaba algo.


    —¿Quéeeeee? —preguntó él pensando que no había entendido bien—. ¿Qué Diego se ha perdido?


    Ella rompió a llorar. Estaba aterrorizada ante la idea de que alguien se lo hubiera llevado. Prefería pensar que estaba en algún rincón del centro comercial.


    —Voy para allá —dijo Álex.


    Yoli que estaba en ese momento con él soltó un grito cuando él le comunicó la noticia.


    —Voy contigo.


    


    


    Estaban tan nerviosos que apenas hablaron durante el trayecto. Los dos estaban angustiados, y pedían en silencio que solo hubiera sido un susto de nada. Seguro que cuando llegaran, Diego ya habría aparecido. Pero no fue así. Lo habían buscado por todos los sitios posibles, pero en ningún momento se les ocurrió mirar en los baños a nadie de los que estaban buscando.


    Edith estaba blanca cuando Álex apareció ante ella. Y cuando vio a Yoli detrás, se sintió aún peor. Intentó explicar cómo había sido, pero no le salían las palabras.


    —Fue un segundo, Álex. Solo un segundo —trató de decir.


    —Un solo segundo es suficiente para que un niño desaparezca —dijo él—. No se pueden perder de vista, ni medio segundo —comentó intentando mantener la calma.


    Uno de los guardias se acercó a ellos.


    —Hemos mirado por todas partes —dijo—. Pero no se preocupen, seguro que aparecerá de un momento a otro. También miraremos las cámaras de seguridad.


    Quisieron creerlo, pero a los tres les angustiaba el hecho de pensar que alguien se lo pudiera haber llevado. Edith quería morirse. Deseaba pensar que era una pesadilla y que iba a despertar de un momento a otro. Sentía el corazón a mil por hora.


    —¿Por qué tuviste que dejarlo con ella, Álex? —increpó Yoli alterada.


    Él la miró airado.


    —¿Sabes? A mi abogado le encantará saber que dejas a nuestro hijo con cualquiera. Con una inútil que no sabe ni ocuparse de él —le gritó a Edith—. ¡Es una niñata, una irresponsable…—chilló— que no tiene ni dos dedos de frente! —Siguió despotricando como una histérica, mientras que Edith aguantaba todas las acusaciones sin defenderse, con la vista clavada en el suelo. Se sentía tan humillada que solo quería que la tragase la tierra y desaparecer.


    —Oye, no te pases —dijo Álex furioso—. Cállate y tranquilízate. Todos estamos muy nerviosos. No lo pagues con ella.


    —¿Ah, no? ¿Quién lo ha perdido? ¿Eh? —chilló Yoli—. ¡Ha sido ella!


    Edith no dijo nada. Se sentía culpable. Había sido una irresponsable, tenía que haber estado más atenta. Más pendiente.


    —Le puede pasar a cualquiera —aseguró él.


    —¿En serio? ¿A cualquiera? ¡No me digas!


    —Por favor, cálmate —ordenó él—. Así no solucionas nada. No te pongas histérica.


    Yoli resopló con rabia.


    


    Diego, ajeno a todo el revuelo que se había formado por su causa, seguía escondido sin ser consciente del tiempo que había pasado, entretenido con el juego de Bob Esponja, ni siquiera pudo oír las llamadas que se hicieron por megafonía. Para colmo se había metido en el baño de minusválidos y nadie intentaba abrir para entrar.


    


    Yoli no solo estaba nerviosa, estaba furiosa. Seguía mirando a Edith con total desprecio.


    —Solo a ti, se te ocurre dejarlo con ella —increpó a Álex.


    —Ella no tiene la culpa —contestó tratando de defenderla—.Eso le puede pasar a cualquiera, ya te lo dije antes.


    —No, la culpa la tienes tú, por ser un insensato y dejar a nuestro hijo a su cuidado —afirmó mirándolo.


    Álex estaba aterrado aunque no quería aparentarlo. Malhumorado, desesperado por todo lo que había hablado con el abogado que seguía poniéndole las cosas muy difíciles con referencia a la custodia. No quería ni pensarlo. Se negaba a aceptar la idea de que su mujer pudiera llevárselo. Él no deseaba separarse de su hijo por nada del mundo. Pensar que ahora ella lo estaba amenazando con acusarle de negligencia por haber dejado al niño al cuidado de su novia, le angustiaba.


    —¿Quieres estarte quieta? —dijo furioso a Yoli que no paraba de dar vueltas a su alrededor—. Me estás poniendo nervioso.


    Ella lo miró malhumorada y siguió de un lado para otro porque no podía parar de los nervios que tenía.


    


    🎶 🎧 🎶


    


    Diego se cansó de estar encerrado. Guardó la maquina en la mochila y se miró. Seguía mojado, los pantalones no se habían secado, pero era mejor volver con Edith. Tenían que ir al cine. Ella ya había comprado las entradas y no quería perderse la película, aunque le daba mucha vergüenza tener que reconocer que se había hecho pis encima.


    Movió el pestillo y abrió la puerta. Decidido salió al pasillo. Empezó a caminar sin saber muy bien por donde tenía que ir. Un guardia de seguridad lo vio y se acercó rápidamente.


    —¿Diego? ¿Te llamas Diego Bécquer Miranda?


    Él lo miró asustado y asintió con la cabeza. El hombre sonrió.


    —Vaya susto que nos has dado. Anda, ven —dijo—. Tus papás te están buscando.


    El niño lo miró extrañado. ¿Sus papás? Ahora le reñirían por haberse hecho pis. Se excusaría diciendo que tuvo mucho miedo al verse solo y que por eso había pasado


    —Lo hemos encontrado —anunció por la radio a los demás—. Está perfectamente. Se había metido en los aseos.


    Su compañero se lo comunicó a Álex y a los demás. Respiraron aliviados. Yoli abrazó a Álex, y Edith se quedó detrás sin que ninguno volviera la vista hacia ella. Diego apareció de la mano de uno de los guardias. Al ver a su madre, este se puso contentísimo.


    —¡Mami! —exclamó tirándose a sus brazos.


    —¿Estás bien, cariño? —preguntaba Yoli.


    —Me hice pis… —dijo compungido.


    —No importa. No te preocupes. No pasa nada.


    Los dos no dejaban de besarlo y abrazarlo. Edith se sintió completamente fuera de lugar.


    —Vamos —dijo a Yoli tirando de Álex que ahora tenía en brazos al niño.


    Empezaron a caminar hacia la salida. Edith no los siguió. Los vio alejarse hasta que los perdió de vista. No quería tener que compartir el viaje de vuelta con Yoli. Iría en autobús, en tren o hasta andando, pensó, pero no con ella.


    —Señorita —dijo la dependienta de cosmética—, tiene aquí las bolsas de la compra.


    Ella se giró y esbozó media sonrisa. La mujer se las dio


    —¿Se encuentra bien? Está muy pálida. ¿Quiere un vaso de agua? ¿Sentarse?


    —No, gracias. Estoy bien. Muchas gracias.


    Al llegar al parking. Álex se volvió pensando que Edith estaba detrás.


    —¿Y, Edith? —preguntó.


    Yoli lo miró con rabia.


    —Ni lo sé ni me importa. Me niego a que vuelva con nosotros, Álex.


    —No vamos a dejarla ahí tirada.


    —Que coja el autobús o el tren. ¡A mí qué me cuentas! No es mi problema —afirmó cerrando la puerta con brusquedad.


    Pero Álex no se quedó conforme y ya dentro del coche, le envió un WhatsApp para decirle que los esperara en la entrada de la puerta principal.


    Edith lo leyó.


    


    Edith: No, Álex. No me esperéis. Ya iré por mi cuenta.


    Álex: No seas tonta, ven con nosotros.


    Edith: No. No insistas.


    Álex. Vas a tardar mucho. En el coche llegaremos enseguida.


    Edith: No, Álex. No voy a ir con vosotros. Ya me arreglaré. Y no insistas, por favor.


    Álex: ¿Dónde estás? Subo a buscarte.


    Edith: No. No quiero ir con ella. Déjalo así, por favor. Me resultaría muy violento. Entiéndelo. No quiero ir con ella. Vete tranquilo. Esta noche te llamo.


    Álex: Está bien. Como quieras.


    


    Miró a Yoli que lo miraba a su vez.


    —¿Nos vamos de una vez? —preguntó ella airada.


    Él arranco el motor del coche y salió del parking.


    


    Edith tuvo que coger un taxi que la llevara hasta la ciudad más cercana, para luego desde allí, ir a la estación de autobuses para volver a casa. Llegó agotada, no solo por las vueltas que había tenido que dar, también por todos los nervios y la angustia que había pasado.


    Dejó las bolsas sobre la mesa del salón. Se dejó caer en el sofá, y rompió a llorar.


    Cuando se serenó decidió que se iría el resto de los días de vacaciones a Benidorm a casa de sus abuelos. Además sus padres estaban allí. Deseaba desconectar de todo, y más ahora sabiendo que Yoli se quedaría toda la semana en casa de Álex. Sacó el billete de autobús por Internet y avisó a sus padres de que llegaría al día siguiente. También llamó a Alba para decírselo, ya que la chica se había ido a pasar unos días con su familia, que tenían una segunda residencia en Ribadesella, de donde eran originarios.


    —¿Ha pasado algo? —preguntó su amiga desconcertada, sabiendo que Edith no tenía esos planes de irse fuera de la ciudad.


    —No… Solo quiero desconectar. Lo necesito, Alba.


    —Vale. ¿Te veo el domingo, entonces?


    —Sí, supongo. Puede que vuelva el sábado. Ya te diré.


    Preparó una pequeña maleta y cambió de bolso. Al sacar el contenido vio las entradas que había comprado para la película que iba a ver con Diego. Las rompió y tiró a la basura. A primera hora de la mañana se fue. Pensó en Álex. Sabía que no quería separarse de Diego por nada del mundo, puede que hasta se reconciliara con su mujer. Después de todo, tal vez fuera lo mejor para el niño.


    


    


    Álex la llamó en varias ocasiones, pero Edith había desconectado el teléfono. Ella vio las llamadas al día siguiente, pero no se las devolvió. No se sentía con ánimos. Sus abuelos se alegraron mucho de verla, lo mismo que sus padres, aunque estaban extrañados de que hubiera cambiado de idea con respecto a viajar con ellos, cuando se había negado a acompañarlos.


    —¿Pasa algo, Edith? —interrogó su madre en un momento que estuvieron solas, después de cenar.


    —No, mamá. No pasa nada. Necesitaba desconectar de todo y además con el buen tiempo que hace aquí, cómo para perderlo —exclamó intentando sonreír.


    —¿Y Álex? —preguntó ahora su madre intrigada.


    Ella se encogió de hombros.


    —Bien —respondió sin mirarla —. Con mucho trabajo —contestó cogiendo el pijama para irse a dormir.


    —Pero, ¿ha pasado algo? No querías venir y ahora apareces de pronto…


    —Ya te lo contaré mañana. Estoy muy cansada, mamá. Ha sido un viaje interminable.


    —Está bien. Descansa.


    Ya metida en la cama, iba a apagar el móvil cuando empezó a sonar. Otra vez era Álex. Decidió contestar.


    —Edith, por fin te localizo. Te he llamado un montón de veces. ¿Dónde estás?


    Ella tomó aire antes de responder.


    —En Benidorm —dijo.


    —¿Cómo? ¿En Benidorm has dicho?


    —Necesito desconectar, Álex. Y necesito tiempo para pensar. No quiero seguir en esta situación con tu mujer siempre en medio. Es como una sombra pegada a nosotros. Arregla las cosas con ella, divórciate o reconcíliate, haz lo que quieras, pero yo quiero mantenerme al margen. Cuando tengas todo solucionado, hablaremos, Álex. Ahora, déjame tranquila, por favor.


    —No estarás cortando conmigo, ¿verdad? —preguntó Álex nervioso.


    —Solo démonos un tiempo. Lo necesitamos.


    —¿Un tiempo para qué, Edith? Yo te quiero. No necesito tiempo para saber cuáles son mis sentimientos hacia ti. Yo te quiero, Edith —volvió a repetir—. ¿Y tú? ¿Qué sientes por mí? ¿Me quieres?


    —Ahora no, Álex, por favor. No me preguntes eso ahora. No es el momento.


    —¿Tan difícil te resulta decirlo?


    Ella no respondió nada. Y él, entendiendo que no contestaba a la primera porque no sentía lo mismo, se sintió dolido ante su silencio. Decidió colgar.


    —¿Álex?


    Edith no pudo evitar ponerse a llorar. ¿Por qué era todo tan difícil?


    


    


    Cuando él salió del pub, Álex no se fue a casa. Estuvo deambulando solo dando vueltas por la calle. Debido a las vacaciones, había mucha gente de fiesta y divirtiéndose. Pero él no estaba para diversiones. Sentía tanto desasosiego por dentro… Lo que menos le apetecía era llegar a casa y encontrarse con Yoli. Tenía claro una cosa: en el momento que tuviera los papeles del divorcio en la mano, Yoli no volvería a quedarse en su casa. Ya no soportaba verla delante de él. Esta manera que tenía tan despectiva de hablar de Edith le irritaba, y ya habían discutido por la mañana por ese motivo. Y faltaba lo peor: hablar con Diego para explicarle que tal vez al próximo curso debería de irse a Madrid con su madre. Debía ir preparándolo por si se daba esa circunstancia. Él era partidario de hablar con el niño de forma que pudiera entenderlo, porque Yoli le había dicho que si la sentencia le daba la custodia a ella, se lo llevaría enseguida a Madrid. En cuanto terminara el colegio.


    


    🎶 🎧 🎶


    


    El sábado habló con su madre del tema de la custodia. La mujer estaba acongojada ante la idea de que eso pudiera suceder, y alejaran al niño de su lado.


    —Pero, hijo. Tú llevas cuidándolo cuatro años. No es justo que te lo quiten. ¿Por qué se lo quiere llevar a Madrid? ¿Por qué va a hacer ocho años y considera que ahora, si puede cuidar de él?


    —Es su madre, mamá.


    —¿Su madre? ¿Se acuerda ahora? —preguntó la mujer—. No, no… El juez tiene que entender que ella no estuvo en estos años. No me parece justo.


    —Mamá, tranquilízate. No sabemos lo que va a pasar. Solo te lo digo, para que pienses en esa posibilidad. Sí, esa así, hay que tratar de que a Diego no le cause ningún trauma. Por eso quiero decírselo.


    —No sé, Álex. No sé…


    —Él adora a su madre —afirmó Álex.


    —Y a ti te quiere con locura —aseguró su madre—. ¿Sabes lo que va a suponer para él tantos cambios? Ese juez tiene que ser razonable. No, no es justo que lo separen de ti.


    —No sé si es justo o no. Lo que sé es que Yoli tiene el mismo derecho que yo, a tenerlo con ella —dijo después de dar un sorbo al café que su madre le acababa de servir.


    —Al niño no le digas nada hasta que salga la sentencia. ¿Para qué vas a darle ese disgusto? Si te la dan a ti, no tendrás que decir nada.


    Él se quedó pensativo. Luego suspiró.


    —Tienes razón. Es absurdo decir algo ahora. Esperaré a ver qué pasa.


    Marta no dijo nada. Vio tristeza en los ojos de su hijo.


    —¿Dónde tienes a Edith? —preguntó para cambiar de tema—. ¿Cómo no ha venido contigo?


    —Ha ido a pasar unos días a casa de sus abuelos a Benidorm —contestó sin mirarla.


    —Ah… Ya te dije que me gustaba mucho esa chica, Álex. Es tan risueña y alegre.


    Él no respondió. No le había mencionada lo sucedido con Diego en el centro comercial. Ni que se había distanciado de ella.


    —¿Y cuándo se va la otra? —preguntó con tono despectivo hacia su actual nuera.


    —El martes creo, o el miércoles… no sé muy bien. Ha cogido más días libres de la semana santa.


    —Si te hubieras divorciado al principio cuando no le interesaba tenerlo con ella por lo ocupada que estaba con su trabajo… —afirmó con cierto retintín.


    —Mamá, no empieces —respondió Álex mientras cogía un trozo de bizcocho.


    —Es que es la verdad. Hubiera sido todo mucho más fácil. —Lo miró—. A ver si te cortas ese pelo —refunfuñó su madre —. No tienes edad para ir así. Vas a hacer treinta y seis años dentro de un mes.


    —Lo sé. ¿Y qué piensas regalarme? —preguntó bromeando.


    —No tengo ni idea. No tengo la cabeza para pensar en regalos. ¿Quieres algo en especial?


    —No, mamá. No quiero nada, tranquila.


    —Pues ya se me ocurrirá algo.


    —Vale, pero no me pidas cita en la peluquería —contestó él al tiempo que se levantaba de la silla.


    Su madre no tuvo más remedio que reírse.
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    Edith regresó el sábado por la noche junto a sus padres. Al final había acabado por contarles todo lo sucedido ante la insistencia de su madre que la veía triste desde el principio.


    Se preocuparon por ella, pero no supieron qué aconsejarle. Por un lado casi preferían que la relación se rompiera para siempre. Era un tema muy delicado habiendo un niño y una madre de por medio como le habían dicho muchas veces, pero también sabían lo enamorada que estaba de Álex, y no deseaban verla sufrir.


    —Espera a ver qué pasa con la sentencia del divorcio, Edith —dijo su madre.


    —Si le quitan a Diego, se muere, mamá.


    —Para ti sería lo mejor —puntualizó su padre.


    Ella negó con la cabeza.


    —No, papá. Yo quiero que él sea feliz. Y no lo va a ser si se lo quitan. Ni Diego tampoco.


    —Bueno, eso no lo puedes saber. Es su madre, y los niños necesitan siempre de una madre —sentenció—. Puede que el chiquillo esté feliz con ella en Madrid.


    —Mira, Edith —dijo su padre, mostrándole una hoja del periódico—, se convocan plazas para la Administración del Estado. Son muchas. ¿Por qué no te presentas? Es una buena oportunidad. Si consigues aprobar unas oposiciones, tendrías ya un trabajo fijo. Y son a primeros de octubre. Te daría tiempo a prepararlas.


    —No tengo tiempo para estudiar, papá. Tendría que ir a una academia y luego estudiar. Es imposible.


    —Si es por dinero, no te preocupes, Edith —dijo su madre—. Nosotros te ayudamos.


    —No sé… No me apetece mucho, la verdad.


    —¿Y qué pretendes? —preguntó su padre—. ¿Pasarte la vida sirviendo copas en un pub? ¡No me digas que no aspiras a más que a eso, Edith! Eso puede valer para una temporada, para sacarte un dinero, pero no para toda la vida.


    —Tu padre tiene razón —alegó su madre.


    —Esos horarios y esa vida que llevas, acostándote a las tantas, durmiendo toda la mañana, no es vida. ¿No habías dicho que ibas a seguir con el piano y con inglés? No veo que estés haciendo nada —exclamó su padre enfadado.


    —Vale, lo pensaré. Pero ahora, dejadme en paz, por favor —dijo al tiempo que se levantaba de la silla para ir al baño—. No estoy de humor.


    


    🎶 🎧 🎶


    


    Yoli se negó a dar una explicación por su cambio de adelantar los trámites del divorcio. Simplemente dijo que cuanto antes mejor. Álex evitaba estar a solas con ella, y solo compartían unas pocas horas los tres juntos. El resto del día era Yoli quien se encargaba de estar con Diego.


    Ella se citó con Andrea en el parque. Eran amigas desde hacía tiempo, y sabía que algo había tenido con Álex. Podía entender que a él le gustara una mujer como Andrea, que era toda una belleza, pero seguía sin comprender que podía ver en Edith.


    Mientras Diego jugaba, ellas tuvieron una animada conversación. Yoli le confesó que tenía una nueva pareja, pero que no pensaba decírselo a Álex hasta que pasara la sentencia del divorcio, por si pudiera influir negativamente para ella. Su nuevo novio era un empresario que, según ella mismo dijo, estaba forrado de dinero.


    —Vaya —comentó Andrea—. Me alegro por ti. ¿Y a Álex qué tal le va?


    Ella se encogió de hombros.


    —Como siempre. ¿Hace mucho que no lo ves?


    Andrea se quedó pensando.


    —Sí. La última vez coincidimos en una playa cerca de Llanes. Prometió llamarme, pero no lo hizo nunca. Yo tampoco pasé por el Adagio. Estaba con esa pareja que trabaja con él, como se llaman, no me sale ahora el nombre…


    —Lucas y Tamara —dijo Yoli.


    —Sí, exacto y con otra chica que parecía muy joven.


    —Sería Edith —afirmó poniendo un gesto de asco—. No la puedo ver. Es la nueva adquisición de Álex. ¿Puedes creerlo? Es una niñata. Tiene treinta años.


    —Bueno, mujer, tampoco es tan jovencita. Nosotras tenemos treinta y cinco. No le llevamos tanto. No nos llames viejas. No hay tanta diferencia, ¡exagerada! —exclamó Andrea riéndose.


    Yoli se quedó mirando a su amiga y se le ocurrió una idea.


    —Oye, Andrea. ¿Por qué no lo intentas con Álex? Ya tuvisteis algo, ¿no?


    La chica la miró con expresión contrariada.


    —¿Yo? No… ni hablar. Álex no es mi tipo. Está bien para un rollo de un par de noches, que fue lo que tuvimos, pero para nada más. Además ¿no has dicho que está con esa chica?


    —Ahora mismo no sé qué tienen. Ella está de viaje o no sé dónde. Y si me hicieras ese favor… no digo que salgas con él, pero sí que la mona esa lo llegue a creer.


    Andrea la miró asombrada.


    —Pero, ¿por qué quieres hacer eso, Yoli?


    —Porque no la trago. Se ha ganado a Diego a base de regalitos y chorradas. Es que no la puedo ver. Buffff… No la soporto. ¿Qué habrá visto Álex en ella? No lo entiendo. Álex y yo éramos grandes amigos, y ahora desde que apareció esa, ni nos llevamos bien. Y todo por culpa de ella.


    Le explicó lo ocurrido en el centro comercial, cómo había perdido a Diego, y la angustia que ella y Álex habían pasado todo ese tiempo hasta que apareció.


    —No la trago. Es que de verdad. Va de mosquita muerta…y nunca soporté a ese tipo de chicas, que parece que no rompen un plato y luego son de armas tomar.


    —No creo que Álex tenga interés en mí, Yoli. Y mucho menos si está enamorado de la mosquita muerta, como tú dices.


    —Ya te he dicho que lo único que pretendo es que esa niñata se lo crea, no que lo tengas.


    —No sé, no sé…


    —Tú déjame a mí. Y hazme ese favor. Solo tienes que coquetear con él y que ella lo vea. Nada más. Engañarla, simplemente. Es fácil.


    —¿Y cuándo?


    —En estos días seguro que aparecerá por el pub, y nosotras también. Ya me dijo Marta que si quería salir este fin de semana se haría cargo de Diego. Así que iremos estas noches por el Adagio. Seguro que aparecerá por allí.


    Andrea no entendía muy bien que su amiga le propusiera algo así, pero le debía varios favores, como el de hospedarse en su casa cuando había viajado a Madrid, y consideró que era el momento de devolvérselos.


    —Como quieras, Yoli —aseguró sonriendo—. Pero no te garantizo nada.


    


    


    Edith no empezaba a trabajar hasta el martes, así que el domingo, en vez de salir con Alba, prefirió quedarse en casa. Su amiga estaba en el pub sentada en la barra intentando ligarse a Manuel.


    Yoli, que se iba a ir dos días después, dejó al niño con la abuela. Llegó al pub acompañada de Andrea. Vio a Alba y buscó a ver si también estaba Edith.


    —Esa es la amiga —le dijo a Andrea en voz baja—, pero a la otra no la veo.


    Manuel y Alba estaban hablando.


    —¿Dónde está Edith? —preguntó el chico.


    —En casa.


    —¿En casa? ¿Y cómo no viene a tomarse una copa? —preguntó él—. Anda, llámala y dile que se venga para aquí. Estará muerta de aburrimiento, la pobre.


    —Ya me dijo que no quería salir —respondió Alba.


    Manuel sacó el móvil del bolsillo y marcó el número de Edith. Ella contestó. El joven insistía en que se pasara por el Adagio.


    —Venga, anímate.


    —Pásame a Alba —dijo ante la insistencia del muchacho.


    —Dime, Edith.


    Ella comentó que no le apetecía ir al pub y menos ver a Álex.


    —No digas, eso. Sé que te apetece. En el fondo estás loca por venir. Estaremos un ratito, nada más, luego nos vamos a otro sitio si quieres. Y… no, no está —dijo refiriéndose a Álex sin nombrarlo.


    —¿No trabaja hoy? —preguntó.


    —Ni idea. Venga, nos iremos pronto.


    —Está bien. No quiero estar ahí toda la noche, luego nos vamos a otro sitio.


    Sí, quería ver a Álex, por supuesto, pero no sabía si era lo más sensato. Él la había llamado varias veces en esa semana, pero como tenía el teléfono apagado nunca le devolvió las llamadas al revisar el móvil por las noches antes de irse a dormir.


    En los últimos dos días Álex ya había desistido de insistir. Estaba visto que realmente quería desconectar del mundo como le había dicho.


    


    Llegó a las diez y media. El pub estaba a tope de gente. Vio a Alba en la barra y se acercó. Tanto Tamara como Lucas y Manuel la saludaron con entusiasmo.


    —¿Qué, Edith? —dijo Manuel—. ¿Cómo te sientes estando al otro lado?


    Ella soltó una risita.


    —Estupendamente. Ponme una cerveza, anda. Trabaja un poco —dijo bromeando.


    Miró alrededor en busca de Álex, pero no lo vio por ningún sitio. Acabó por preguntar a Manuel por él.


    —No creo que tarde mucho. Estuvo antes y salió, pero no sé a dónde.


    Yoli la observó de lejos, y la señaló para que Andrea la viera.


    —En cuanto llegue Álex, a por él.


    Media hora después, apareció Álex. Alba y Edith estaban de pie tras una columna porque había tal barullo que prefirieron despejar la barra. Edith hizo todo lo posible para que él no la viera, pero ella si lo observó y no le gustó nada lo que vio:


    Yoli estaba allí junto a la chica de la playa. ¡Y ella pensando que ya se había ido a Madrid! Observó cómo Andrea se arrimaba a Álex de forma descarada. ¿Solo había estado una semana fuera y se encontraba con eso? Sí, le había dicho que deseaba darse un tiempo, pero eso no significaba que ya le estuviera buscando una sustituta. Álex sonreía ajeno a su presencia en el pub.


    —¿Nos vamos? —preguntó a Alba enfadada.


    —¿Tan pronto? —contestó Alba sorprendida.


    —Mira, Alba. Yo me voy. Quédate tú, si quieres…


    —Está bien. Está bien. ¡Vámonos!


    Salieron del local. Edith iba muy seria.


    —No ha sido buena idea venir, Alba. No sé por qué te he hecho caso.


    —Bueno, ni siquiera fuiste a saludar a Álex.


    —¿A saludarlo? ¡Si ya me ha buscado sustituta! ¿No le viste tonteando con esa tía?


    —No seas exagerada. Además se conocen desde hace mucho. Tú misma me lo dijiste. Y no creo que estuviera tonteando. Hablo en serio. Porque se estuviera riendo junto a ella no significa que tengan algo. Creo que estás exagerando, Edith. Además no te ha visto. Si te hubiera visto, se habría acercado a ti. No tengo la menor duda.


    Edith no respondió nada.


    Sabía que Alba tenía razón. Que estuviera hablando con Andrea no significaba nada, pero estaba cansada de tener problemas con Álex por causa de Yoli, y muy dolida por lo sucedido con Diego en el centro comercial.


    Como ya le había dicho por teléfono, necesitaba alejarse un poco, desconectar y darse un tiempo en la relación.


    —Sinceramente, Alba. No creo que Álex tenga nada con Andrea —dijo.


    —¿Entonces por qué has reaccionado así?


    Edith suspiró.


    —No lo sé. No pude evitarlo. Pero sé que a él no le interesa. No me preocupa.


    


    


    Mientras tanto Álex, ajeno a todo, acababa de empezar a cantar en el karaoke.


    


    «No, no te vayas, aún quedan palabras…»14


    


    Edith no se podía imaginar que él estaba pensando en ella mientras cantaba.


    La estaba cantando con tanto sentimiento que si Edith lo hubiera escuchado, se habría dado cuenta de que en ningún momento se le había pasado por la cabeza liarse con Andrea ni con ninguna otra, porque solo podía pensar en ella.


    


    Cuando ya cerraron a las tres de la madrugada. Tamara mencionó lo guapa que estaba Edith, que se le notaba que había tomado el sol en Benidorm.


    Álex la miró sorprendido.


    —¿Edith?


    —Sí. Estuvo aquí con Alba. No estuvieron mucho tiempo. Pensé que la habías visto —comentó Manuel a continuación.


    —Se fueron antes de que empezaras a cantar —afirmó Tamara.


    —¿Por qué no me avisasteis? —preguntó enfadado.


    Los tres se miraron sin saber qué responder.


    


    Mientras tanto Andrea tomaba la última copa en otro bar.


    —¿Tú crees que nos vio? —preguntó la chica.


    —Vamos, salió pitando a los dos minutos. Claro que os vio —dijo con una sonrisa de oreja a oreja—. Ha sido perfecto. Mmmm… ¡Cómo he disfrutado!


    Yoli no le había quitado ojo desde que la vio entrar. Pudo ver su expresión de desilusión al ver a Álex con Andrea y luego, verla salir a toda velocidad sin despedirse ni de Manuel, lo confirmaba totalmente.


    —Pero solo porque estuviera a mi lado, no significa nada. ¿Por qué iba a pensar que Álex estaba conmigo?


    —Por la forma en la que salió a toda prisa y sin intentar ni acercarse a él Si es una cría, ¿qué vas a esperar? He disfrutado mucho viéndola. ¡Qué se joda! Si ella piensa que está contigo, supongo que no querrá saber nada de él. ¿No crees? —Yoli estaba disfrutando mucho con todo aquello.


    —Sí tú lo dices… Pero si lo cree es que es más tonta de lo que parece.


    Las dos se empezaron a reír.


    


    🎶 🎧 🎶


    


    Edith se sentía muy afligida. Se dijo que ya estaba bien de hacer el idiota. Todo era demasiado complicado con Álex, su mujer, Diego… Por otro lado, su padre tenía razón. ¿Iba a pasarse la vida sirviendo copas? No, ella nunca había aspirado a eso. Tenía que dejar el pub, alejarse de Álex. Se estaba sintiendo tan mal que parecía que hubiera descendido hasta el último infierno y le estuvieran arrancando el alma. Se sintió abatida. Pero sí, era lo que debía hacer, dejar el Adagio por muy doloroso que fuera, no había otra solución.


    Se encerraría en casa a estudiar para sacar una plaza en las oposiciones y se olvidaría de todo lo demás. Tenía ahorros, y sus padres estaban dispuestos a pagarle el costo de la academia. Volvería a tener unos horarios normales, a comer decentemente, a dormir por la noche y vivir por el día. Era lo mejor que podía hacer.


    Miró el reloj. Ya eran las tres y media y apenas había dormido nada. El sonido del WhatsApp repiqueteó. A esas horas, solo podía ser Álex.


    


    Álex: Edith, ¿por qué no me dijiste nada cuando estuviste en el pub? Yo no te vi. Hubiera querido saludarte. ¿Por qué te fuiste sin decirme nada?


    Edith: Quiero que me prepares la liquidación. Cuanto antes mejor. Dejo el pub.


    


    Álex se quedó perplejo al leerlo. Marcó el número para hablar con ella, para escuchar su voz, y oírle decir que solo estaba gastándole una broma. Pero ella había sido más rápida y había apagado el móvil.


    Álex se sintió desconcertado. No se podía creer que hubiera tomado esa decisión de la noche a la mañana. ¿Tanto quería distanciarse? ¿Deseaba darse un tiempo en su relación y de paso, desaparecer? Ella le había dicho que prefería esperar a ver qué pasaba con el divorcio y eso podía entenderlo, pero dejar el pub, no. Intentaría por todos medios convencerla para que no lo hiciera.


    


    


    Al día siguiente, mientras él dormía, Yoli se acercó a casa de Marta con el fin de pasar las últimas horas con Diego.


    Marta la recibió con cierta frialdad, y después de que fuera a darle un beso al niño, que jugaba con su prima en el salón, la mujer le dijo que deseaba hablar con ella a solas, Fueron a la cocina y Marta cerró la puerta.


    —¿Quieres un café?


    —No, gracias, Marta —respondió Yoli—. Dime lo que tengas que decir porque tengo prisa y quiero estar un poco con Diego, antes de coger el avión.


    Marta sentada frente a ella la observó muy seria.


    —No puedo entender que después de cuatro años, quieras la custodia de Diego.


    Yoli torció el gesto. Se esperaba algo así.


    —Soy su madre. Tengo todo el derecho del mundo a tenerlo conmigo, lo mismo que su padre.


    —Ah… ¿Ahora? Antes no pensabas igual. ¿Ya no es un estorbo para ti?


    —Mire, no voy a discutir con usted sobre este tema. Su hijo siempre estuvo de acuerdo en que me fuera a Madrid…


    —Ah, vaya. ¿Ahora me tratas de usted? ¿Después de tantos años? Y sí, mi hijo estuvo de acuerdo, pero por eso mismo tenías que reconsiderar que está muy unido a Diego, y que no puedes venir y quitárselo por las buenas como si no pasara nada.


    Yoli se levantó de la silla.


    —Ya le he dicho que no pienso discutir ese tema con usted —dijo airada, saliendo al pasillo y llamando al niño para irse.


    Marta la miró de arriba abajo. Rogaba por que no se saliera con la suya. Su hijo no se merecía algo así y no podría soportar vivir sin el niño.


    


    Álex no la acompañó al aeropuerto. Yoli se despidió de los dos en casa. Esta vez Diego estaba tranquilo. Sabía que las vacaciones estarían cerca y que ella se lo llevaría a Canarias como el verano anterior. A Álex le dio un beso en la mejilla, pero él no se lo devolvió. Molesta le dijo:


    —Álex, ya eres mayorcito para pedir a tu madre que interceda por ti.


    Él la miró sorprendido.


    —¿De qué hablas?


    Yoli solo sonrió y no respondió a la pregunta. Después cogiendo la maleta se fue, porque el taxi ya estaba abajo esperando.


    Como era lunes y no abrían el pub se pasó el resto del día con Diego. Pensó en Edith e incluso la llamó en dos ocasiones, sin conseguir nada. Ella tenía el móvil apagado. Se cabreó al ver que era imposible, y llamó a Lucas para decir que había que preparar los papeles de Edith, ya que dejaba el trabajo. Lucas se quedó también muy sorprendido.


    —¿Cuándo? —preguntó un Lucas que no entendía nada.


    —Cuanto antes mejor, me dijo. Así que ya he llamado a la asesoría para arreglarlo todo.


    —¿Vas a buscar a alguien para sustituirla?


    —No. Con Manuel nos vale. No quiero a nadie más.


    —De acuerdo.


    


    🎶 🎧 🎶


    


    El martes Edith se presentó en el Adagio a las seis. Ya estaban todos cuando llegó. Saludó y se fue al vestuario a cambiarse de ropa. Cuando volvió, vio a Álex que la miraba fijamente desde el taburete. Lo encontró guapísimo con la camisa azul oscura que vestía, los vaqueros claros, el pelo peinado para atrás y recogido en una mini coleta, como lo había llevado en otras ocasiones y tanto le gustaba a ella. Él se bajó del asiento y se acercó, indicándole que lo siguiera porque tenían que hablar.


    Entraron en el despacho. El cerró la puerta.


    —¿Qué es esa tontería de que dejas el pub, Edith? ¿Por qué?


    Ella lo miró fijamente.


    —Estoy cansada, Álex, y no quiero pasarme la vida sirviendo copas en un pub. Siempre aspiré a algo más que a ser camarera. Voy a prepararme para unas oposiciones.


    Él abrió los ojos sorprendido.


    —Tu padre te ha convencido —afirmó sabiendo que Rodrigo siempre estaba con el mismo tema para animarla a que se presentara.


    —No, no ha sido mi padre. He sido yo.


    —Puedes trabajar y estudiar a la vez.


    Ella soltó una risa irónica.


    —No, Álex. Aprobar unas oposiciones requiere mucho esfuerzo, mucho tiempo y mucha dedicación. Me he inscrito en una academia.


    Él se puso serio.


    —¿Sabes qué tienes que avisar con quince días de antelación? ¿Y qué no tienes derecho a paro por baja voluntaria?


    —Sí. Lo sé. No me importa. Y sobre los quince días, pues… vale. Esperaré quince días si lo crees necesario.


    El soltó un bufido.


    —¿Estás segura de lo que estás diciendo?


    —Completamente, Álex.


    —Sobre lo que pasó en el centro comercial con Diego, eso puede pasarle a cualquiera, Edith. En ningún momento, te eché la culpa a ti. Si te sientes dolida por eso, yo…


    Ella lo interrumpió.


    —No, no es por eso. Simplemente quiero dejar el pub. Estoy cansada de servir copas. Así de sencillo —afirmó Edith con frialdad.


    Él se acercó y levantó la mano para hacerle una caricia en la cara. Ella reaccionó apartándose.


    —Álex, no es por ti. Quiero centrarme en las oposiciones y quiero que arregles todo lo de tu divorcio. Prefiero dejar el pub y darnos un tiempo. Lo necesito física y emocionalmente. Estoy muy cansada.


    —¿Cuánto tiempo, Edith?


    —No lo sé. Pero es lo mejor, créeme —respondió mirándolo a los ojos.


    —Entonces, vete. Haz lo que quieras —contestó él girándose y dándole la espalda.


    Ella se encaminó hacia la puerta y antes de abrir, escuchó la voz de Álex.


    —Por mí no hace falta que esperes quince días. Haz lo que quieras. A partir de ahora habla con Lucas, él se encargará del papeleo. Yo no quiero saber nada del tema.


    Ella no se dio la vuelta. Abrió y salió del despacho.


    


    


    Durante esas dos semanas, fue como si hubieran vuelto a los primeros días de trabajo. Álex la ignoraba y solo le daba órdenes. Siempre estaba de mal humor, se enfadaba por cualquier motivo insignificante con todos ellos. Se palpaba la tensión existente en el ambiente cada vez que él aparecía. Edith lo pasaba realmente mal. Se sentía estresada y agobiada al máximo. Por eso el domingo, al poco de llegar Álex, fue a pedirle permiso para marcharse antes, ya que el lunes tenía que madrugar para ir a clase a las ocho y media de la mañana.


    Se encogió de hombros queriendo decirle que no le importaba nada lo que hiciera o dejara de hacer.


    —Entonces me voy a las once.


    —Cuando quieras, ya te dije que puedes hacer lo que te dé la gana —respondió sin mirarla.


    —Gracias.


    Él no respondió.


    A las nueve, él empezó a cantar en el karaoke. Llevaba mucho tiempo, sin coger el micrófono.


    Todas las canciones hablaban de desamor, de despedidas… y a Edith empezó a afectarle. Parecía que iban dirigidas a ella porque él no hacía otra cosa que seguirla con la vista. Es más, no dejó que cantara nadie más.


    —Vaya concierto que nos está dando Álex —comentó Manuel divertido—. No suelta el micrófono ni queriendo.


    Cuando el reloj marcó las once. Edith salió de detrás de la barra y fue al vestuario con la intención de cambiarse para irse.


    Salió vestida con la intención de despedirse de Manuel, Tamara y Lucas, Álex que seguía en el escenario y la vio pasar, paró la música y pidió un momento de silencio.


    —Hoy quería que despidiéramos a nuestra amiga Edith, que nos deja. Y desde aquí quiero agradecer todo el esfuerzo y ganas que ha puesto en este trabajo cada día. Y decirle que siempre tendrá las puertas abiertas en Adagio —dijo Álex tratando de sonreír.


    Todos se volvieron hacia ella que estaba en el medio de la sala y la aplaudieron. Ella también trato de sonreír sin conseguirlo.


    —Y ahora, Edith —prosiguió Álex—, esta va por ti —añadió levantando el brazo con el micrófono en la mano. La música empezó a sonar.


    


    «Qué seas muy feliz, estés donde estés, cariño…No importa que ya, no vuelvas jamás, conmigo. Deseo mi amor, que sepas también, que te amo, Que no te olvidé, que nunca podré, te extraño… Que seas muy feliz, que encuentres amor, mi vida… que nunca mi amor te digan adiós, un día…»15


    


    Con los ojos llenos de lágrimas y con un nudo en la garganta, reprimiendo el llanto, Edith se giró y encaminándose hacia la puerta, salió sin mirar atrás, sin despedirse de nadie, sin escuchar la canción entera. Caminó hacia una parada de taxi cercana, y ya dentro del coche, después de dar la dirección al taxista, rompió a llorar de tal modo que el hombre se volvió hacia ella.


    —¿Está usted bien? ¿La puedo ayudar?


    Ella negó con la cabeza.


    —No… gracias… Estoy bien. No se preocupe —respondió con la respiración entrecortada.


    Lo que no pudo ver es que al acabar la canción, Álex dejó el micrófono y dando la espalda a la clientela, se limpió las lágrimas de los ojos, y se quedó sin moverse unos segundos. Luego, recobrando la compostura, salió del escenario y se fue tras la barra a ocupar el sitio que había dejado Edith.


    


    Ella se pasó más de la mitad de la noche llorando. Al día siguiente, madrugó para ir a la academia. Alba desayunaba cuando entró en la cocina.


    —¿Qué pasa? —preguntó—. ¡Vaya cara que traes! ¿Has estado llorando?


    —Estoy fatal, Alba. He dejado el pub definitivamente. Ya se acabó.


    —Hasta el martes no cumplías los quince días.


    —Álex dijo que no importaba y yo ya no podía más. Verlo todos los días, y luego tan enfadado, ni me miraba, me ignoraba… yo estaba en tensión. No aguanto más así. No sé si volveré con él. Por ahora quiero centrarme en sacar una de esas plazas. Además puede que tengan que destinarme fuera de aquí. Y no, no quiero una relación a distancia. Ni hablar. Ni loca —dijo levantándose de la silla para coger la leche de la nevera.


    —Primero aprueba, Edith. Que no lo veo nada fácil.


    —Ni yo tampoco —contestó metiendo la taza en el microondas para calentarla.


    —Bueno, me voy que es tardísimo para mí. Te veo luego. Y ya puedes maquillarte y disimular ese careto, que se ve a distancia que has estado llorando a mares.


    Edith esbozó media sonrisa. Suspiró y se echó café en la leche recién calentada.


    Después de ducharse, envuelta en la toalla se miró al espejo. No, no tenía muy buena cara. Suspiró.


    «No quiero pensar en él, no quiero pensar en él», se dijo a sí misma varias veces.


    Pero, ¿cómo iba a dejar de quererlo? Unas lágrimas se deslizaron por su rostro solo con pensarlo.


    Deseaba con toda el alma encontrar algo en lo que centrarse, lo que fuera, para no seguir atiborrando la mente con el nombre de Álex.


    —Las oposiciones —dijo en voz baja a la imagen que le devolvía el espejo—, es en lo que tengo que centrarme. Nada más que en eso.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    
      
        14 - Canción Te voy a perder. Álbum: Viento a favor, de Alejandro Fernández (2007).

      


      
        15 - Canción Te sigo amando, de Juan Gabriel. Álbum: Querida (2000).


        Interpretada por diversos cantantes como Alejandro Fernández o Rocío Dúrcal, entre otros.
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    Después de unas duras semanas, Álex tuvo que sentarse para asimilar la noticia que acababa de darle su abogado. La resolución del juez había sido concederle la custodia de Diego a su madre.


    —Lo siento —afirmó el abogado.


    Álex le preguntó qué oportunidades tendría si apelaba la sentencia. Este quiso ser honesto y le confirmó que la posibilidad de éxito era realmente escasa, por no decir imposible. Y qué tenían cinco días para hacerlo efectivo.


    —Recurrir solo por ver si suena la flauta normalmente suele acarrear pagar un sobrecoste para obtener una sentencia idéntica a la que ya han dado —añadió su abogado—. Y es un proceso que puede durar meses. Por experiencia, te diré que genera una tensión enorme entre los progenitores y un daño moral excesivo para ambos. La apelación es un proceso lento que lo único que hace es revisar el juicio sin tener que repetirse.


    —Quiero intentarlo.


    —De acuerdo. Lo haremos. Piensa que tardarán unos tres meses, eso con mucha suerte.


    —Aun así, quiero hacerlo. —Estaba desolado, pero quería luchar por su hijo, lo merecía, él y su Diego.


    


    Llegó a casa, se sentó en una butaca del salón y se tapó el rostro con las manos. No podía ser verdad, no era justo, no quería separarse de su hijo ¿Cómo le iba a explicar eso a Diego? Él solo le había dicho que se iban a divorciar. En el fondo nunca creyó que el juez iba a darle la razón a su ex.


    Ya estaban a primeros de mayo. Diego se iba a ir de vacaciones, como todos los años con ella, en el verano, y estaba ilusionado con la idea. Pero ¿cómo se tomaría el cambiar de ciudad, de colegio, de amigos… y no estar con él? ¿Por qué le había salido todo tan mal? No sabía nada de Edith, no habían vuelto a coincidir, ella no volvió por el pub, ni siquiera Alba aparecía ya. A Diego también tuvo que explicarle que él y Edith habían dejado de ser novios, ya que el niño preguntaba por ella.


    Mientras pensaba en la posibilidad de que funcionara el recurso de su abogado, sonó el teléfono. Era Yoli. Mientras ella hablaba con un tono de verdadera alegría, él le respondió con frialdad. Ella exigía su entrega inmediata.


    —En septiembre, tiene que empezar el curso aquí, Álex —dijo Yoli con voz triunfal.


    —Sí. Lo sé.


    —Álex, te aseguro que va a estar bien atendido, y podrás verlo cuando quieras. Yo nunca te voy a impedir que vengas o te lo lleves contigo, ya lo sabes.


    —Está bien. Ya hablaremos con calma, Yoli. Ahora no, por favor.


    —No hay nada de qué hablar, Álex. La sentencia es esa y tienes que aceptarlo.


    —Voy a recurrir, Yoli. No pienso cruzarme de brazos y ver cómo te lo llevas sin más. Mi abogado empezará con las gestiones mañana mismo.


    —No vas a conseguir nada, Álex. Hazte a la idea.


    Él colgó el teléfono. No se sentía con ánimos de seguir la conversación. A quien sí llamó fue a su madre para darle la noticia. Marta se quedó conmocionada, y rompió a llorar.


    —Mamá, tranquilízate. Sabíamos que esto podía pasar.


    —No me parece justo, Álex. No… ¿Y cuándo vas a decírselo a Diego?


    —No lo sé, mamá, pero hay que ir mentalizándolo. De todos modos, voy a recurrir. Y de momento no le diré nada a Diego.


    


    🎶 🎧 🎶


    


    A primeros de septiembre, cuando apenas quedaba una semana para empezar el colegio, Álex obtuvo la resolución del recurso judicial. No había conseguido su objetivo. Nada había cambiado y Diego tendría que irse a vivir con su madre a Madrid.


    Esperó al lunes. Se pasó el día con él. Lo llevó a la piscina y luego a cenar pizza y a tomar un helado. Al llegar a casa, Diego fue directo al salón, dispuesto a poner una película o jugar a la Play Station, como era habitual.


    Álex entró poco después y apagó la televisión, muy serio y se puso delante de su hijo.


    —Diego, tenemos que hablar.


    Él niño lo miró nervioso.


    —¿He hecho algo malo? —preguntó pensando que lo iba a reñir o castigar sin ver la tele.


    —No, claro que no.


    Álex intentó hacerle entender lo que suponía un divorcio y luego le habló de que viviría con su madre en Madrid.


    El niño lo miró sorprendido.


    —¿En Madrid?


    Álex asintió sonriendo. No quería que el niño apreciara el dolor que le causaba tener que decírselo.


    —¿Y el cole? —preguntó el niño que empezaba a ver los cambios que le venían.


    —Bueno, irás a otro cole. Tendrás otros amigos nuevos. Y pasarás las vacaciones conmigo.


    —Pero yo no quiero cambiar de cole, papá. Ni de amigos. No me gusta Madrid —aseguró ya más triste.


    —Claro que te gusta. Madrid es una ciudad muy grande. Y podrás ir a muchos sitios. A la Warner, al Parque de atracciones, al zoo…


    —Ya he ido muchas veces —afirmó Diego.


    —Podrás volver siempre que quieras porque lo tendrás todo muy cerca.


    —¿Y, tú? ¿Vendrás conmigo?


    —Yo tengo que atender el pub. Es mi trabajo. Tú estarás con mamá.


    —¿Y la abuela?


    —La verás en vacaciones e iremos a verte siempre que podamos.


    —¿Y quién me va a cuidar?


    —Mamá te va a cuidar.


    A Diego se le llenaron los ojos de lágrimas.


    —Pero ella siempre está trabajando.


    —Sí, pero no siempre. Ella cuidará de ti como lo hace en vacaciones. Irás al colegio y luego te irá a buscar y te cuidará muy bien.


    —¿Y si yo no quiero…? —La cara de Diego estaba roja, lloraba, su padre no lo había visto así jamás.


    —¿No quieres qué?


    —Ir a Madrid. —Álex trago saliva. Tenía un nudo en la garganta— ¿Tú ya no me quieres cuidar? —preguntó el chiquillo angustiado.


    Álex lo abrazó.


    —Claro que sí. Pero mamá quiere cuidarte también. Te quiere mucho, y seguro que vas a estar muy bien con ella.


    —¿Y el piano? Ella no tiene.


    —Seguro que te comprará un teclado para practicar, no te preocupes. Y en Madrid también hay conservatorios y academias de música, muchas más que aquí.


    —Pero… ¿A qué cole voy a ir?


    —Eso lo hablaremos con mamá. No te preocupes. Seguro que será estupendo.


    —No. Ella no me compra la ropa que a ti te gusta.


    Álex vio tanta inquietud reflejada en el rostro de su hijo que tuvo que hacer un gran esfuerzo por sonreír y gastarle bromas.


    —Bueno, estarás muy elegante con esa ropa que mamá te compra tan bonita.


    El niño negó con la cabeza.


    —Yo no quiero estar elegante. Yo quiero vestir como tú. No quiero cambiar de cole, no quiero… —dijo con lágrimas en los ojos.


    —Vamos, si tú quieres mucho a mamá. Siempre te lo pasas muy bien con ella.


    Diego tragó saliva y puso gesto compungido. Álex lo abrazó.


    —Vas a estar muy bien, ya verás —dijo poniéndose en pie con el niño al cuello.


    A Diego le caían las lágrimas sin poder evitarlo. Él lo tuvo abrazado hasta que dejó de sollozar. Álex lo acostó poco después. Lo contempló mientras dormía. Con el corazón encogido se fue para la cama. Como le dolía la cabeza, abrió el cajón de la mesita para coger una pastilla. Vio unas fotos que tenía desperdigadas al fondo, y las cogió. En todas estaba con Edith. Sonrió. ¡Cómo la necesitaba en ese momento! Ella habría entendido su dolor y su desasosiego. La extrañaba. Ya habían pasado cinco meses desde su marcha. ¡Le parecía una eternidad! ¿Por qué había cambiado tanto su vida en tan poco tiempo? Se preguntó mientras se dirigía a la cocina para coger una botella de agua de la nevera. Después se echó sobre la cama, y se entretuvo mirando el móvil.


    Edith había cambiado la foto del perfil de WhatsApp, la abrió en la aplicación de ver contacto, y se quedó perplejo cuando al agrandar la foto, pudo ver que estaba muy sonriente en medio de Samuel y Alba. Y no, no era una foto antigua, era reciente. Le dio tanta rabia que estuvo a punto de lanzar el móvil contra el suelo. ¿Habría vuelto con él? No quería ni pensarlo. Entre lo de Diego y ahora eso, se sintió el ser más desdichado de la tierra.


    —¡Joder! —exclamó.


    


    Edith había cambiado la foto a propósito. Solo quería hacerle ver que estaba muy feliz sin él, y no estaba llorando por las esquinas su ausencia. Claro que no era verdad. Sí, había llorado muchas noches recordándolo, muchas más de las que él se podría imaginar.


    Álex se estaba quedando dormido cuando escuchó cómo su hijo lo llamaba. Salió disparado hasta su habitación. El niño, asustado, aseguró que tenía miedo. Él lo cogió en brazos.


    —Seguro que ha sido una pesadilla. Vamos —dijo Álex—, hoy dormirás conmigo.


    Diego sonrió y lo abrazó, encantado con la idea.


    


    🎶 🎧 🎶


    


    Una semana después, él mismo se encargó de llevar a Diego a Madrid. Álex se tomó el fin de semana libre y se fueron el viernes. Yoli ya le había dicho que lo había inscrito en un buen colegio y que iba a estar encantado allí. El niño parecía que ya había asimilado la idea, aunque Álex no estaba tan seguro de que esa normalidad que aparentaba fuera cierta.


    Aparte de ropa, habían hecho una maleta con algunas de sus cosas, parte de sus juguetes, cuentos, películas… aunque otras muchas las quiso dejar para cuando volviera en vacaciones.


    Yoli, que al principio de su llegada a Madrid, había vivido en un pequeño apartamento de alquiler, ahora había comprado un piso antiguo, que había ido reformando poco a poco. Cuando Álex habló con ella para ponerse de acuerdo en la fecha de llevar al niño a Madrid, Yoli le dejó caer sutilmente que se buscara un hotel para los días que planeara quedarse, ya que no tenía ninguna intención de hospedarlo en su nueva casa. A él le molestó mucho, pero por propio orgullo no dijo nada. Se encargó de reservar una habitación en un hotel cercano al domicilio de su ex mujer.


    Se quedó sorprendido cuando al llamar al timbre, fuese un hombre quien abriera la puerta.


    —Hola —dijo—, adelante. Pasad. —Tanto el niño como él lo miraron con desconfianza—. Yoli saldrá ahora mismo. Está en la ducha. Pero pasad —dijo amablemente.


    Entraron a un salón no muy grande, pero sí muy acogedor. Álex dejó las maletas y la bolsa en el suelo y miró alrededor.


    —Yo soy Emilio —dijo tendiéndole la mano. Luego miró al niño y sonrió—. Y tú debes de ser Diego. Me han hablado mucho de ti. ¿Qué tal?


    El niño lo miró.


    —Bien… —dijo tímidamente.


    —¿Qué tal el viaje? ¿Queréis tomar algo?


    —No, gracias —contestó Álex.


    Se observaron mutuamente. Álex pensó que no tenía nada que ver con él. Le calculó más de cuarenta años y vestía muy formal, con camisa y corbata. Pelo oscuro, con gafas, una barba corta y bien cuidada. Era de altura similar a la suya, de complexión delgada y olía a la misma colonia que él usaba. Seguro que regalo de su ex, pensó.


    No dudó de que fuera la nueva pareja de Yoli, parecía agradable. Diego se sentó sobre las rodillas de su padre.


    —Tengo más bolsas en el coche —dijo Álex—. Lo he dejado en el parking.


    —Si quieres más tarde bajo a ayudarte. ¿De verdad que no queréis tomar nada?


    Los dos negaron con la cabeza. Se quedaron en silencio. Álex observó con detalle la estancia. Estaba decorada con colores planos con la combinación de blancos, negro y gris, mientras que el sofá y las butacas estaban tapizados en un granate muy vivo. Los muebles eran sencillos y tenía diversas figuras decorativas sobre ellos. Un par de fotos de Diego, y otras de ella sola, y un cuadro grande con la foto de la playa de San Lorenzo de noche. Nostalgia, pensó él.


    Yoli no tardó en aparecer.


    —¡Diego! —exclamó entusiasmada.


    Pero esta vez, el niño no salió corriendo hacia ella, al contrario se abrazó a su padre.


    —Vamos, vete a darle un beso a mamá —dijo él animándole.


    El niño obedeció ante el desconcierto de Yoli, que no se podía creer esa reacción tan apática del chiquillo.


    —Bueno, voy a enseñaros la casa —dijo después de abrazarlo y darle unos cuantos besos—. Ven, Álex.


    Emilio se levantó también y dijo que iría a hacer unos recados mientras tanto. Consideró que debía dejarlos solos.


    —Luego te ayudo con el resto del equipaje —dijo dirigiéndose a Álex—. Y encantado.


    Álex sonrió. En cuanto se fue. Se dirigió a su ex mujer.


    —¿Vive contigo?


    —Sí —contestó ella secamente.


    —¿Desde cuándo?


    —No vamos a hablar de eso ahora —dijo en voz baja—. Mira, Diego, está va a ser tu habitación —agregó sonriente abriendo una de las puertas del pasillo.


    Entraron en un cuarto pintado de color azul, con muebles blancos.


    —¿Te gusta? —preguntó ella con una gran sonrisa.


    Diego se encogió de hombros.


    —Mira —dijo ella acercándose a un escritorio—, esta será tu mesa para hacer los deberes y dibujar ¿Has traído la Play? La pondremos en el salón. Y te compraré un teclado para que sigas practicando el piano. ¿Qué te parece?


    Diego no respondió nada. Miró a su padre que le sonrió.


    —Seguro que será genial —dijo Álex para animarlo.


    El niño parecía enfurruñado. No estaba muy convencido de que fuera a ser tan genial como su padre afirmaba.


    


    🎶 🎧 🎶


    


    Después de ver toda la casa, dejaron a Diego viendo la televisión y se encerraron en la cocina.


    —¿Desde cuándo estás con él? —volvió a preguntar Álex.


    —¿Eso qué importa?


    —Sí, importa. Si Diego va a vivir contigo y con tu pareja, yo debería de haberlo sabido.


    —Emilio es un buen hombre, y puedes estar tranquilo, no va a sustituirte como padre de Diego. Él también está divorciado y tiene sus propios hijos. Lo tratará bien y lo cuidará. No tengas problema con eso, Álex. Mira —dijo cogiendo un folleto de encima de la mesa—, este es el colegio donde he inscrito a Diego.


    Álex lo miró.


    —Este colegio es de lo más pijo que he visto en mi vida —se burló sorprendido.


    —Es de los mejores. Podemos pagarlo sin problema.


    —Pero me parece demasiado. Me imagino que ahí irán todos los niños bien de Madrid. No me parece que sea bueno para Diego. Y debe de ser carísimo.


    —Te estoy diciendo que puedo pagarlo.


    —¿Y, qué? No me gusta nada. Menudo ambiente de gilipollas. Tú no eres así, o no eras, porque ya no te conozco.


    Ella resopló.


    —Álex, te guste o no, yo aquí tengo un nivel de vida. Alterno con un tipo de gente que tiene niños que van a ese colegio.


    —No. Y a él no le gustará nada. Es demasiado exclusivo.


    —Claro que le gustará. Le va a encantar.


    Él se levantó de la silla y se acercó a ella, cabreado.


    —¡No puedo creerlo! ¿De qué vas? ¿Cómo has cambiado tanto? Ahora ¿qué vas a hacer? ¿Vas a convertir a nuestro hijo en un niño de la jet set? Vamos, acuérdate de dónde venimos. Yo tengo un pub, y tu padre y el mío, fueron obreros, simples empleados.


    —Eso no quiere decir que no desee lo mejor para Diego, Álex.


    —Yo también quiero lo mejor, pero no quiero que viva en una burbuja, ajeno a la realidad. Me niego. ¿Qué pretendes? ¿Qué en un futuro se avergüence de mí?


    —¿Qué estupidez estás diciendo? —preguntó ella.


    —Imagínate, un adolescente criado en ese ambiente acabará avergonzándose de que su padre tenga un pub. Lo considerará poco. Vas a convertirlo en alguien que no es. Es más, a él no le gusta ni la ropa que le compras. Parece uno de esos «niños de papá» de las revistas.


    —Eso es porque está influenciado por ti, porque te imita. Es demasiado pequeño para poder elegir la ropa. ¡Qué sabe él de «niños de papá»! No digas bobadas. Simplemente se ve reflejado en ti, porque quiere ser como tú.


    —Y ahora ¿a quién quieres que imite? ¿A tu pareja? ¿Le pondrás traje y corbata para que no desentone en tu nuevo mundo? —replicó Álex con retintín—. Hasta el uniforme de este colegio es ridículo —afirmó mirando otra vez el folleto para después lanzarlo bruscamente sobre la mesa.


    —No dices más que tonterías, Álex —contestó ella enfadada—. Además, a ese colegio van Borja y María, los hijos de mi amiga Carlota. Diego ya los conoce, son sus amigos de Madrid. Son mellizos. Tienen la misma edad que él, irán a su clase. Ya lo he pedido en el colegio para que ya el primer día no se encuentre solo. Comerá allí e irá y vendrá en el autobús.


    —Vaya, ¿ahora eres partidaria del comedor? Te recuerdo que te pusiste como una fiera cuando te comenté la idea de que comiera en el colegio este curso pasado —dijo Álex mientras caminaba de un lado a otro de la cocina.


    —No tengo otro remedio. El colegio queda demasiado lejos. Todos los niños comen allí. Tendrá clases extraescolares de inglés y música, y volverá a las seis. A ti te encanta la idea del que estudie música, pues lo va a tener superfácil, porque lo cursará allí mismo. Ya lo he inscrito.


    —¿Por qué no me has consultado todo esto? Yo también tengo derecho a opinar, ¿no te parece? —preguntó girándose para encontrar su mirada.


    —Álex, dejémoslo. No quiero discutir. He elegido lo mejor para él. Confía en mí por una vez, por favor. Quiero que tenga lo mejor. Y tú, deberías alegrarte. Piensa en todas las oportunidades que va a tener en la vida con una educación así.


    —Eso nunca se sabe, Yoli. Y tampoco quiere decir que vaya a ser más feliz.


    —Lo sé, pero te repito que deseo lo mejor para él.


    —¿Tienes idea de lo duro que es esto para mí? —preguntó Álex mirándola.


    Ella no dijo nada. Bajó los ojos esquivando su mirada.


    Diego entró en la cocina de repente.


    —Quiero agua —dijo—. Tengo sed. Hace mucho calor —se quejó.


    —Claro, cariño. Ahora mismo —contestó su madre sonriendo.


    


    🎶 🎧 🎶


    


    Meses antes, Edith se enteró por Alba de que la sentencia del divorcio había sido favorable para Yoli.


    —Creo que primeros de septiembre tiene que entregarlo a la madre. Según me comentó Manuel.


    —Qué injusto me parece —dijo Edith.


    —Sí, creo que está hecho polvo. Y que el niño tampoco lo llevaba nada bien.


    Edith se quedó pensando en Álex. Se podía imaginar que estuviera con el ánimo por los suelos. Él y Diego estaban tan unidos…


    —Pobre Álex —afirmó—. Hasta que se acostumbre a estar sin Diego, lo va a pasar fatal.


    


    🎶 🎧 🎶


    


    En el tiempo transcurrido desde que dejó el Adagio se dedicó a estudiar, a ir a clases de inglés y a la academia de oposiciones. Luego en casa se encerraba muchas horas para hacer los test de preguntas que podían caer en el examen, y estudiar el temario que le parecía un rollo interminable. Echaba de menos el pub, el ambiente, y sobre todo a Álex. Cuando a veces ponía la radio y se encontraba con las canciones que él solía cantar, le entraba un ansiedad tan grande que apagaba enseguida o cambiaba de emisora. El MP4, ya ni lo encendía nunca. Lo tenía metido en un cajón junto a fotos con él, con Diego, y el colgante de Tous. También el regalo que le había hecho en San Valentín, un anillo de oro con dos circonitas que a ella le había encantado.


    Había vuelto a coincidir con Samuel en la fiesta de un cumpleaños de un amigo en común. Hablaron. Ella confesó que había roto con Álex cuando el chico le preguntó por él.


    —¿Y por qué lo dejasteis? ¿Fuiste tú o fue él?


    Edith le dijo que eso era asunto suyo y que no esperara que le contara nada.


    —Pensé que éramos amigos, Edith.


    —No me apetece hablar del tema, y además son cosas muy personales.


    —Como quieras.


    A los dos días se dio cuenta de que Samuel se estaba empezando a hacerse ilusiones con una posible vuelta con ella. Edith le dejó bien claro que no pensaba volver con él y que se olvidara del tema.


    —Como amigos vale, Samuel. Pero no esperes más de mí.


    Aunque Samuel lo aceptó, en el fondo no perdía la esperanza. Él tenía un grupo de gente con los que solían quedar los fines de semana. Alba, resignada a que Manuel no deseaba ningún compromiso en ese momento, vio la oportunidad de conocer chicos nuevos entre los amigos de Samuel y convenció a Edith para salir de vez en cuando con ellos. Se lo pasaban bien. Iban a locales de moda, se divertían, pero nunca asomaban por la zona del Adagio y, por supuesto, ni mucho menos entraban en el local.


    Los domingos se levantaba tarde. Comía con sus padres y se dedicaba a estudiar toda la tarde.


    —Me parece horrible ese temario de las oposiciones —dijo Alba echando un vistazo a los apuntes que Edith tenía sobre la mesa de la salita.


    —Más que horrible, es terrorífico. Hay momentos en que me apetece quemarlos, de verdad. ¡Menudo rollazo! —exclamó Edith muy cansada de tanto estudio.


    —Aunque haya dos mil plazas, se presentarán como veinte mil personas —comentó Alba mientras se sentaba en la butaca—, o más. Lo tienes muy crudo.


    —Gracias por darme ánimos. Eres única animando al personal, Alba.


    Su amiga soltó unas risas.


    —Ojalá apruebes. Pero soy realista. No te hagas ilusiones.


    Edith cogió el móvil y miró los WhatsApps. Se fijó que Álex había quitado su foto del perfil y había puesto una en la que estaba con Diego.


    —Hoy voy a pasar por el Adagio. Me llamó Manuel para decirme que fuera por allí. ¿Te animas?


    —No. Ni loca.


    —Pues no sé por qué.


    —Porque no quiero ver a Álex, y mucho menos si está con alguna tía.


    —Sigues loca por él, Edith. Y lo que deberías de hacer es decírselo.


    —Mejor me voy a la habitación a estudiar un poco —dijo cogiendo unas hojas y encaminándose en dirección al pasillo.


    —Aunque intentes ignorarme, sabes que tengo razón. ¡Sigues enamorada de Álex Bécquer! —exclamó alzando bien la voz para que su amiga la escuchara bien.


    Alba solo quería que reaccionara. Le parecía absurdo que se negara a ver la realidad. Ella estaba segura de que Álex le correspondería.


    Edith se sentó en la silla y volvió a mirar el WhatsApp. ¿Cuánto tiempo hacía que no se comunicaban? Ni siquiera se saludaban, porque cuando él le escribió preguntando cómo estaba por medio del móvil, ella le rogó que la dejara en paz. A él le había parecido tan mal su respuesta que ya no lo intentó más. Edith lo hizo porque sabía que no lograría superarlo mientras estuvieran en contacto, aunque solo fuera por escrito. Solo le envió un WhatsApp para felicitarle el cumpleaños a últimos de abril. Él le dio las gracias. Luego en mayo envió otro para Diego, que cumplía ocho años el día once. También le respondió con un escueto: gracias. Y desde entonces no se habían dicho nada.


    Dejó el móvil sobre la mesa y miró los apuntes. Suspiró. Tenía que aprobar como fuera, y debía de concentrarse en estudiar. Nada más que en eso, en estudiar.


    


    Por la noche, Alba le contó las novedades del Adagio, Álex estaba en Madrid, y Manuel le dijo de nuevo, que aunque le gustaba, no quería nada serio. Tamara y Lucas habían preguntado por ella.


    —Eso sí. Estaba la tipeja esa. Pero Álex, no. Tranquila.


    —No me importa, Alba —respondió ella al tiempo que salía de la sala.


    Edith se fue a la habitación. No quería seguir escuchando a su amiga. Se tiró sobre la cama, descalzándose y se quedó pensando en Álex. No podía dejar de darle vueltas preguntándose si había hecho bien en cortar su relación o no. Lo que no podía, era concentrarse en las hojas que tenía delante. Cerró los ojos y luego volvió a abrirlos. Intentó leer lo que tenía escrito.


    —Uffff… —resopló—. ¡A la mierda! —exclamó—. Paso.


    Se puso de nuevo las zapatillas y volvió a la salita.


    —¿Hay alguna película que se pueda ver? —preguntó sentándose en la butaca.


    Alba la miró.


    —Van a echar un maratón de Mentes Criminales. Empezará en unos minutos.


    —Estupendo. Mucho mejor ver a el Dr. Spencer Reid que esos malditos apuntes.


    —Hum… está mucho más bueno Morgan —comentó Alba—, por lo menos está cachas.


    —Ya, pero ya lo sabes, a mí me van los rubios —se excusó Edith, sonriendo.


    —Sí, todavía no sé cómo te gustó Álex.


    Ella no respondió. Se quedó pensativa con expresión triste. Su amiga la observó.


    —Vamos, Edith, anímate. Mírame a mí, superé lo de César al momento, y eso que llevábamos dos años.


    —Sí, no sé cómo lo haces. Eres increíble.


    —Mira el lado positivo de las cosas: si Álex no es para ti, será porque hay otro en tu camino. Ya verás.


    Edith suspiró.


    —Seguramente… —dijo nada convencida.


    Empezó la serie y dejaron la conversación.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    23


    


    


    


    


    


    


    Álex tuvo que volver de Madrid. Aparte de que tenía que reincorporarse al trabajo, se estaba gastando una fortuna en el hotel. Se despidió de Diego, sin dramatismo, haciéndole bromas y disimulando todo el sufrimiento que llevaba por dentro. El niño parecía tranquilo, aunque en el último momento se abrazó a él, y no había modo de que se soltase.


    —Vamos, Diego. Me tengo que ir —dijo—. Nos veremos pronto, te lo prometo.


    —¿Cuándo es pronto?


    —En cuanto pueda.


    El niño asintió con la cabeza. Yoli le cogió de la mano mientras Álex subía al coche y ponía el motor en marcha.


    Durante el trayecto, puso la música de Elvis a todo volumen para distraerse y no pensar. Cuando por fin llegó, se dirigió a casa de su madre. Estaban todos allí, su hermana, su cuñado, sus sobrinas. Su madre lo abrazó con lágrimas en los ojos.


    —Estoy bien, mamá. Puedes estar tranquila.


    Pero no lo estaba. Tenía una congoja por dentro tan grande que apenas probó bocado. Y aunque trató de reírse con los chistes de Gerardo, no lo consiguió del todo. Cuando se metió en la cama dos horas después, lloró como un niño. Como hacía años que no lo hacía. No recordaba ni cuándo se había sentido tan consternado, y tan triste.
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    En uno de esos lunes libres en los que cerraba el pub. Álex salió a dar una vuelta y tomar una cerveza a un bar. Se sentó en la barra y pidió una caña. Detrás había un billar donde una pandilla de jóvenes estaba echando una partida. Escuchó una risa que le resultó conocida, y volvió la cabeza para atrás. Allí estaba Edith con el taco de billar en la mano. No lo había visto. Instintivamente volvió a mirar hacia adelante. La escuchó reírse y exclamar con júbilo que habían ganado. Ni siquiera se había fijado con quién estaba. Miró disimuladamente. Samuel estaba con ella, y a los otros no los conocía. Se puso nervioso. No sabía qué hacer, si acercarse y saludarla o hacer como si no la hubiera visto.


    —¡Venga, otra! —escuchó decir. Y luego más risas.


    No, lo mejor era marcharse cuanto antes. Dejó la cerveza a la mitad y se fue después de pagarle al camarero. Al salir se cruzó con Alba que entraba.


    —¡Álex! —exclamó la joven.


    Él movió la cabeza a modo de saludo, pero no se paró. Siguió hacia la puerta y se fue. Alba se encaminó hacia la zona del billar, y se acercó hasta Edith.


    —¿Has visto a Álex?


    —¿A Álex? ¿Dónde?


    —Acaba de salir de aquí. Me crucé con él casi en la puerta. Le saludé, pero no se paró. Solo me hizo un gesto con la cabeza. Pensé que lo habías visto.


    —No —respondió Edith aturdida—. ¿Y cómo lo encontraste? Quiero decir de aspecto.


    Alba se quedó pensando.


    —¿La verdad?


    —Claro.


    —Triste, Edith. Con una mirada supertriste. Tan guapo como siempre, pero me dio no sé qué…


    A Edith se le llenaron los ojos de lágrimas al escuchar las palabras de su amiga.


    —¡Vamos, ¿qué haces, Edith?! —preguntó Samuel acercándose—. Te toca tirar.


    —No, no tengo ganas. Sigue tú.


    —Pero, ¿qué te pasa?


    —Nada, Samuel. No me apetece seguir jugando.


    


    


    Álex estuvo dando vueltas por las calles. Echaba de menos a Diego, a Edith… se sentía terriblemente solo. Y era lunes, un lunes que en otro tiempo se lo hubiera dedicado a su hijo. ¿Qué estaría haciendo? ¿Cómo llevaría lo del nuevo colegio? Al final, por no causar más problemas, y no seguir discutiendo, había cedido a los deseos de su ex. Se dejó convencer por el buen nivel académico y por las maravillosas instalaciones del centro, ya que los tres habían ido a visitarlo. Por tener, hasta tenían piscina propia para practicar natación. A Diego fue lo que más le gustó. Con lo que le entusiasmaba el agua, iba a estar encantado. Hablaban todos los días y el niño parecía contento. Solo se quejaba del comedor. Al final, iba a tener razón Yoli, los niños se adaptaban con facilidad.


    


    Yoli que un principio se sentía feliz con la situación, empezaba a comprender que no era lo mismo tener al niño en vacaciones, que en la vida diaria con horarios de trabajo, compromisos, cenas, fiestas… Había contratado a una chica para que se encargara de Diego cuando ella no podía atenderlo. En ocasiones pasaba con él tan poco tiempo, que el niño se sentía cada vez más solo, echaba de menos a su padre, a su abuela… porque la joven que lo cuidaba, Rocío, tampoco miraba mucho para él. Se dedicaba más a hablar por el móvil con su novio que a prestarle mucha atención. La chica, lo esperaba en la parada del autobús escolar y lo llevaba a casa. Luego seguía las indicaciones y horarios que Yoli le ordenaba: la merienda, los deberes, un poco de tiempo para jugar, el baño, la cena y acostarlo temprano porque tenía que madrugar.


    —¿Juegas conmigo? —le dijo Diego más de una vez.


    —No puedo. Juega tú solo.


    —¿Podemos ir al parque?


    —No. Ya es muy tarde. Enseguida tienes que bañarte y cenar.


    Y los fines de semana, aunque Yoli le dedicaba más tiempo, tampoco era que se prodigara mucho. Nunca jugaban con él a la Play Station como hacía Álex, mucho menos tocaba el teclado, porque su madre no sabía nada de música, y empezaba a reñirle por la comida, cosa que antes nunca había hecho.


    —Vamos, Diego, come —pedía Yoli cansada.


    —Eso no me gusta —dijo Diego al ver las espinacas.


    —Si no las pruebas no puedes saber si te gustan o no. Come un poco.


    Él negó con la cabeza. Yoli cogió con el tenedor unas pocas espinacas e intentó dárselas.


    —Venga, prueba un poco.


    —No.


    —¡Qué paciencia! —exclamó ella—. Empiezo a entender a tu padre. Vamos, Diego, tienes que probarlas.


    —¿Puedo llamar a papá? —Diego cambió la cara con solo tener esa posibilidad.


    —No, ahora no. —La cara de Yoli permanecía serena.


    —¿Por qué?


    Ella dejó el tenedor de las espinacas sobre el plato y lo miró muy seria.


    —Ya tienes ocho años, Diego. No eres tan pequeño. Termina de cenar. Ya hablarás con tu padre mañana. Ahora está en el pub. Y como es viernes, tendrán mucha gente.


    —¿Y a la abuela?


    —Diego, come. No me hagas enfadar —dijo alzando la voz.


    


    


    Pasaron casi media hora y las espinacas seguían en su lugar. Diego removió el plato con el tenedor todo el rato, sin embargo no comió nada de nada.


    Ella se levantó para recoger su plato. Estaba de mal humor, la convivencia con Emilio tampoco iba demasiado bien desde que estaba Diego con ellos. Él trabajaba todo el día y se veían poco. El que el niño estuviera en casa, a él le importunaba más que otra cosa. Se había ido de viaje de negocios el día anterior, enfadado porque Yoli no quiso acompañarlo por no dejar al chiquillo con la niñera todo el fin de semana.


    Salió del comedor y lo dejó solo unos minutos, cuando regresó, su hijo no había cambiado de postura, ni si quiera había cogido el tenedor. Por primera vez, le gritó tan furiosa que Diego se sobresaltó al escucharla.


    —Tu abuela y tu padre, te han mimado demasiado, Diego —protestó ella mientras cogía el plato—. No quieres comer, pues muy bien. Ahora te vas a la cama. Hoy no hay tele, ni Play, ni ordenador.


    El niño puso gesto compungido, estaba a punto de echarse a llorar.


    —No llores, Diego. Ya no eres un bebé —dijo su madre volviendo a alzar la voz.


    Pero él se puso a llorar. Ella pensó que si lo contemplaba iba a ser peor, así que optó por ignorarlo. Ya se cansaría. Mientras, recogió la mesa y llevó todo a la cocina.


    Diego se tiró en el sofá sollozando. Quería volver a su casa, con su padre. A su colegio, con sus amigos. Ir a casa de su abuela, a estar con sus primas, y sus tíos. No quería vivir allí en Madrid. Se aburría enormemente cuando estaba con Rocío. No quería llevar el pelo tan corto, ni vestir con esa ropa que no se parecía nada a la que su padre le compraba. Se levantó del sofá y fue a la cocina. Con los ojos llorosos y expresión triste, gritó:


    —¡Quiero ir con papá! ¡No quiero estar aquí!


    Su madre lo miró, y apresurada fue hacia él.


    —Oh, Diego. Lo siento, cariño. Siento haberte gritado —dijo abrazándolo.


    Pero el niño negaba con la cabeza.


    —¡Quiero a papá, quiero a papá!


    


    No solo fue esa noche. Casi todos los días Diego expresaba su deseo de querer volver con su padre. Yoli intentó por todos los medios que el niño se sintiera contento y feliz con ella. Aunque trató de dedicarle más tiempo, los numerosos compromisos laborales se lo impedían una y otra vez.


    Le molestaba, aunque trataba de disimularlo, que Diego hablara tanto de Álex, a veces recordando cosas que hacía cuando estaba junto a él, y otras nombrando ilusionado todo lo que harían en las vacaciones de Navidad que ya estaban cerca.


    


    En las fiestas del colegio, una semana antes de Navidad, lo eligieron para participar cantando un villancico con otros niños, aunque al tener mejore dotes musicales que el resto, Diego tenía unas estrofas como solista, algo de lo que él se sentía muy orgulloso.


    Su mayor deseo era que su padre fuera a verlo. Álex le aseguró que haría todo lo posible por asistir, aunque luego le confesó a Yoli que le iba a resultar muy difícil, ya que Lucas, en ese momento, estaba de baja por un esguince en el tobillo y tenían el pub a tope, con actuaciones contratadas precisamente para esos días.


    —No te preocupes, Álex —respondió ella—. No pasa nada, seguro que lo comprende.


    Pero sí pasaba, para Diego sería una decepción enorme que su padre no fuera a verlo.


    —Solo es una canción, Diego. Papá tiene que hacer demasiados kilómetros para solo un momento, y tiene mucho trabajo. —Yoli trató de explicarle unos días antes.


    —Pero él dijo que lo intentaría.


    —Lo sé, cariño, pero no es seguro. Así que no te entusiasmes por si acaso.


    —¿Vas a venir a verme? —preguntó algo triste Diego.


    Yoli sonrió.


    —Claro que sí, cariño.


    Sin embargo, Diego no mostró ilusión alguna por su respuesta. Tantas veces le había prometido hacer cosas, o ir a sitios que luego no cumplía…


    


    El día de la actuación Diego ya se había hecho a la idea de que Álex no estaría presente entre el público, y aunque su madre le aseguró que ella sí estaría viéndolo, tampoco se fiaba mucho.


    Cuando le tocó salir estaba tan nervioso que tenía miedo hasta de olvidarse de la letra de la canción, pero cuando ya en el escenario divisó a su padre en primera fila, su rostro se iluminó y poco le faltó para salir corriendo hacia él. Hizo un esfuerzo por hacerlo bien sabiendo lo orgulloso que se sentiría Álex de verlo cantar solo ante tanta gente.


    


    «Adeste fideles, laeti, triumphantes, venite, venite in16 Bethelem…»


    


    Lo hizo tan bien que Álex se emocionó y no pudo evitar que se le nublaran los ojos por las lágrimas, era orgullo de padre lo que sintió en su corazón.


    Había cogido un avión que se retrasó por culpa de la niebla, y estuvo a punto de no llegar a tiempo. Aunque Yoli sí sabía que asistiría a la actuación desde el día antes, él rogó que no dijera nada el chiquillo ya que deseaba darle una sorpresa. Y vaya si lo había conseguido.


    Cuando terminó el acto y los niños pudieron reunirse con sus familiares, Diego corrió en busca de su padre, loco de alegría, y se abrazó a él entusiasmado. Ni miró para donde estaba su madre, ni atendió a nada de lo que le decía, asegurando que había cantado muy bien. A él solo le interesaba lo opinión de Álex.


    —¿Lo he hecho bien, papá? ¿Te ha gustado? —Diego estaba tan feliz que lloraba y sonreía a la par.


    —Has cantado fenomenal, Diego. Eres todo un artista. Me ha encantado —respondió Álex a su hijo mientras lo abrazaba y llenaba de besos.


    La felicidad que vio reflejada en el rostro de ambos, abrumó a Yoli.


    Era inútil negarlo, y había que ser muy ciego para no verlo. Diego adoraba a su padre, y este a él.


    Yoli había pedido permiso a la directora del colegio para que el niño adelantara unos días las vacaciones con el fin de poder irse con su padre el mismo día de la actuación.


    Para ambos, pensar que horas después cogerían juntos otro vuelo para pasar las vacaciones juntos, era su mayor felicidad.


    


    🎶 🎧 🎶


    


    Yoli siguió consternada durante los días siguientes. En esos meses no había conseguido calar en el niño como habría querido. Diego le decía por teléfono que no deseaba volver a Madrid, que quería quedarse con su padre para siempre.


    Eso le dolía como madre, y acabó por preguntarse si había merecido la pena en su vida triunfar profesionalmente y apartarse de su hijo de aquella manera como había hecho. Ya no conseguiría su amor incondicional. Era hora de rendirse a la evidencia. Por mucho que le doliera, por muchas lágrimas que le costara, no podía anteponer su felicidad a la de su hijo. Y también tenía que ser justa, para que fuera Rocío la que tuviera que atenderlo, que no dejaba de ser una extraña, valía mucho más que estuviera con su padre y su abuela.


    Después de comentarlo con Emilio, cogió el móvil y llamó a su abogado: quería consultar ciertas cuestiones antes de dar el siguiente paso.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    
      
        16 - Adeste fideles (en español «Venid fieles», «Vayamos Cristianos», o «Venid, adoremos») es un himno usado en la bendición durante la Navidad en Francia, España, Portugal e Inglaterra desde fines del siglo XVII. Se atribuye su composición rey Juan IV de Portugal.

      

    

  


  
    


    25


    


    


    


    


    


    


    Edith se presentó al examen unos días antes de las navidades. Ese día, Álex disfrutaba de Diego y desconocía todo lo referente a ella, ya que no mostraba ningún interés por saber o conocer cómo le iba. La vida de ambos ahora era ajena para el otro. Se habían distanciado como en un principio Edith había deseado, el problema era que para ambos era muy doloroso, tenían un gran vacío en sus vidas.


    Edith ni sabía si ya había hecho el examen o no. No salió nada animada, y cuando comprobó las respuestas el lunes en la academia, se convenció de que no iba a pasar el primer examen, ni de broma.


    —Espera a saber la nota —dijo su padre—. No dramatices.


    —Papá, sé lo que he respondido en cada pregunta. Y muchas están mal. No voy a preparar el siguiente. Es perder el tiempo.


    —Todo dependerá del nivel general, Edith. Sigue por si acaso, ya verás cómo apruebas.


    Ella suspiró.


    —Lamento desilusionarte, papá, pero no cuentes con ello. Lo dudo mucho. Sería un milagro que aprobara.


    —Nunca se sabe —puntualizó ahora su madre—. Espera a saber el resultado. No te precipites.


    —Está bien. Pero no os hagáis ilusiones, os lo advierto.


    Ese mismo día, Alba y ella, quedaron con Samuel y dos amigos más. Fueron a cenar y Elías, el más alto, propuso ir a tomar una copa al Adagio porque aseguraba que allí servían los mejores mojitos de la ciudad.


    —Vale —dijo Samuel—. ¿Os apetece chicas?


    Alba asintió, además así podría ver a Manuel que hacía siglos que no coincidía con él.


    —¡Me parece genial! —exclamó Alba— ¿Te apetece, Edith? —preguntó a su amiga.


    «¿Por qué no?», se dijo. Pensó que aunque estuviera Álex, podría resistir verlo sin que pasara nada. Sería una forma de superarlo. Enfrentándose a tenerlo cerca y hablar con él como si fuera un amigo más.


    —Vale —dijo Edith convencida.


    Cuando llegaron había gente, pero todavía quedaban mesas libres. Se sentaron en la que estaba más próxima al karaoke. Manuel llegó enseguida para anotar las consumiciones. Se alegró mucho de ver a Edith y Alba.


    —¡Hillary! —exclamó—. ¡Cuánto tiempo! Y a ti, Edith, hace un siglo que no te veo. ¿Qué queréis tomar? ¿Un tequila por casualidad?


    Ellas se rieron recordando el episodio vivido por culpa de la dichosa bebida. Entre risas le dijeron lo que querían. Manuel anotó los pedidos.


    —Enseguida, os lo traigo.


    Edith miró alrededor. Comprobó que Tamara estaban atendiendo, pero a Álex no lo vio por ningún lado.


    —Voy a saludar a Tamara —dijo Edith levantándose de la silla—. Vuelvo enseguida.


    La chica se alegró muchísimo de verla. Ella no dudó en preguntarle por Álex.


    —Hoy no vendrá hasta las doce por lo menos. Estos días tiene a Diego aquí y quiere aprovechar todo el tiempo posible a su lado. Hasta que no se duerme, no viene —le explicó Tamara.


    —¡Ah! —exclamó ella—. ¿Y cómo lo lleva?


    Tamara suspiró.


    —Pues mal, Edith. Muy mal. No se acostumbra —respondió—. ¿Has vuelto con el rubiales? —agregó fijando la vista en la mesa donde estaba los demás.


    —¿Con Samuel? Que va… solo somos amigos. ¿Sabes, Tamara? Echo de menos esto —dijo mirando alrededor.


    La chica sonrió.


    —Pues cuando quieras, ya sabes… Aunque Álex no haya querido contratar a nadie más, necesitamos una camarera con urgencia —alegó Tamara sonriendo—. Además, Lucas está de baja.


    Edith mostró curiosidad por el motivo.


    —Nada, es un esguince. En un par de semanas estará bien.


    —Ah. El negocio va bien, por lo que veo —aseguró Edith mirando alrededor.


    —Sí. No nos podemos quejar. Y ahora voy a seguir atendiendo, si no te importa, porque va a venir el jefe y me echará la bronca por estar charlando —comentó guiñándole el ojo.


    —Vale. Te veo luego, Tamara.


    Edith se volvió a la mesa donde ya estaban las consumiciones puestas. Observó cómo Manuel ponía en marcha el karaoke. Ya tenía varios clientes esperando, deseosos de ponerse a cantar. Alba cogió la lista de canciones que estaba sobre la mesa.


    —A ver chicos, ¿cuál queréis cantar?


    Edith se rio. Alba tenía muchas virtudes, pero precisamente la música no era su fuerte. Desafinaba bastante. Los demás, empezaron a leer el listado en voz alta, esperando que alguno se decidiera a salir. Edith miró el reloj, las doce menos cuarto… Estaba impaciente, nerviosa, bebió y le tembló tanto el vaso, que un poco más y se atraganta. Mientras los otros seguían haciendo apuestas a ver quién se animaba a cantar, ella miraba alrededor deseando vislumbrar a Álex por algún lado. Observó la puerta de entrada, y volvió a mirar el reloj. Las doce menos diez. «¡Ufff!», pensó. Le pareció que se había detenido el tiempo, porque los minutos le parecían horas.


    —¿Por qué no te animas, Edith? —preguntó Alba—. Tú, cantas muy bien.


    —No, no me apetece nada cantar ahora. Estoy afónica —dijo riéndose.


    —Sí, anda ya, no seas mentirosa —afirmó Samuel.


    Las doce menos cinco. «¿Y si no aparecía?» Por un lado casi lo prefería, porque cada vez se estaba poniendo más nerviosa. No atendía nada de lo que hablaban sus amigos, ni se enteraba ni de las canciones que sonaban. No dejaba de moverse, apoyando un brazo sobre la mesa, cambiando de postura, cogiendo el vaso, mirando para atrás, observando la puerta…


    —Ay, Edith —protestó Alba—. No paras. ¿Qué te pasa?


    Intentó sonreír.


    —A mí, nada.


    —Ya… —contesto Alba dándose cuenta de que la agitación que tenía encima era por la posible llegada de Álex.


    Bebió un poco del mojito, y se puso a escuchar cómo una chica morena y bajita cantaba una canción de copla.


    —No lo hace nada mal —comentó Samuel—. ¿A ti qué te parece, Edith?


    —¿Eh? Bueno… sí… no está mal.


    Las doce y cuarto. «No viene», se dijo Edith, mirando de nuevo el reloj. El tiempo fue pasando sin que Álex apareciera por ningún lado. Se sintió desilusionada ante la idea de no verlo.


    —Voy al baño —dijo Edith levantándose.


    Alba tuvo que moverse para que ella pudiera pasar.


    Dentro del servicio, intentó serenarse, se lavó las manos, se miró al espejo. Sentía ese vacío en el estómago que le producían los nervios. Se dijo «no, no estoy nerviosa. No pasa nada, Edith».


    Hizo un poco de tiempo intentado convencerse a sí misma que no tenía que alterarse tanto si Álex aparecía. Es más, puede que ni se hablaran, ni se vieran, si es que se dignaba a aparecer, con tanta gente como había… Ella no pensaba salir a cantar, ni por todo el oro del mundo. Respiró hondo y salió. Miró el reloj: la una.


    Se encaminó a la mesa donde estaban los demás, Alba volvió a moverse para dejarla pasar y al sentarse lo vio: Álex estaba el karaoke. Manuel había vuelto a la barra porque era él siempre el que se encargaba del tema de la música.


    —Ahí, lo tienes —dijo Alba mirándola con una sonrisa de oreja a oreja.


    Sintió que le daba un vuelco el corazón. Estaba guapísimo. No recordaba lo bien que le quedaban los vaqueros. La camisa oscura, el pelo un poco largo… esa sonrisa encantadora.


    —No nos ha visto —comentó Alba en voz baja.


    Samuel le dijo algo, pero ella no lo atendió. Solo tenía ojos para Álex. Él estaba presentando a la chica que iba a cantar a continuación, de pie, con el micrófono en la mano, mirando hacia el público, cuando de pronto fijó su mirada en la mesa de Edith, y la vio. Se quedó tan sorprendido que hasta paró de hablar, permaneciendo con la vista clavada en ella.


    Edith sintió que le subían los colores. La joven que estaba esperando para cantar lo miraba.


    —¡Qué! —exclamó la chica impaciente—. ¿Es para hoy?


    —Ah…, perdona… sí…. toma… —le pasó el micrófono y él puso el disco.


    Álex tampoco atendió a lo que cantó la muchacha. También se puso nervioso. No se esperaba que Edith fuera a estar esa noche. La observó varias veces. La encontró preciosa. Tenía que hablar con ella. No iba a permitir que se fuera del pub sin poder saludarla y tener una conversación con ella.


    Samuel percibió el embelesamiento de Edith mirando a Álex. Seguía enamorada de él. ¡Si hasta le brillaban los ojos de emoción!


    —¿Nos vamos a otro sitio? —preguntó cabreado.


    —Vale —dijeron sus otros dos amigos poniéndose en pie.


    Edith lo miró.


    —Yo no me voy —respondió Edith muy seria—. Ni Alba tampoco.


    Alba sonrió.


    —Por supuesto que no —corroboró su amiga.


    Samuel soltó un bufido y dirigiéndose a Edith le espetó:


    —Sigues colada por ese tío, por lo que veo.


    Ella no dijo nada, Alba sin embargo, se rio.


    —Samuel, de verdad que eres un poco cortito. ¿Te has enterado ahora? Edith no ha dejado de estar colada por él nunca. ¿O qué pensabas? —dijo—. ¿Qué iba a volver contigo? No sabía que fueras tan tonto —añadió Alba volviendo a reírse.


    —No te pases, Alba —dijo Edith.


    Samuel no dijo nada. Alba miró a su amiga y puso una mueca. El chico no se movió. Elías, y Nacho se miraron entre sí.


    —Nosotros nos vamos. ¿Vienes Samuel? —le dijeron sus amigos, que veían que ya sobraban.


    Él negó con la cabeza.


    —Vale, adiós. Nos vemos.


    —¡Samy, guapo! —exclamó Alba mirándolo con una sonrisa—. Lo lógico sería que me mandaras a la mierda o algo así, no que te quedes ahí como un palo, sin decir nada. ¡Qué poco espíritu, por Dios!


    El joven ni se inmutó. No quería irse y dejar allí a Edith. Se cambió de sitio y se puso pegado a ella, en el asiento que antes estaba ocupando Elías.


    —Nada, y que no hay manera de que se vaya —le dijo Alba a Edith al oído por el otro lado.


    —Hola, chicas.


    Era Álex, que se había acercado hasta la mesa sin que ellas se dieran cuenta.


    Alba se levantó para darle dos besos, y Edith la imitó.


    —¿Qué tal os va? —dijo un Álex nervioso.


    Edith estaba extasiada mirándolo.


    —Hola, Samuel —agregó Álex tratando de ser educado.


    El chico movió la cabeza a modo de saludo.


    Álex miró a Edith y sonrió.


    —¿Qué tal, Edith? ¿Qué tal las oposiciones?


    Ella negó con la cabeza.


    —Creo que mal —respondió haciendo una mueca de burla—. No creo que apruebe.


    —¿Puedes venir un momento? —se atrevió a preguntar él temiendo que le dijera que no—. Me gustaría hablar contigo.


    Ella dudó, pero al final, se levantó. Alba se movió para dejarla pasar. Lo siguió hasta el fondo del local, donde apenas había gente, porque todos estaban atentos al karaoke.


    —¡Edith! —exclamó—, ¡estás preciosa!


    —Gracias —contestó ella bajando los ojos—. ¿Tú, cómo estás?


    —Bueno, he estado mejor. No sé si sabes que mi ex tiene la custodia de Diego.


    Ella asintió con la cabeza.


    —Lo sentí mucho cuando me enteré, Álex. De verdad.


    —Ya. Es bastante duro. Pero bueno, ahora ha venido a pasar las vacaciones aquí, por eso he llegado tan tarde.


    Edith no quería mostrar que estaba nerviosa, pero no paraba de darle vueltas al colgante que tenía en el cuello. Álex se fijó, era su regalo de Tous.


    —Todavía lo tienes… —susurró.


    —Sí, claro. ¿Por qué no iba a tenerlo?


    —Podrías haberlo tirado. Cuando las parejas rompen lo lógico es que se deshagan de los recuerdos —afirmó Álex convencido.


    —¿Te has desecho tú del reloj? —preguntó ella, refiriéndose al reloj que le había regalado en Navidad.


    Él le enseñó la muñeca izquierda.


    —Como ves, lo llevo puesto. Y eso que tengo otro par de ellos, pero solo uso este. ¿Y sabes por qué?—. Ella lo miraba hechizada por su sonrisa—. …porque me recuerda a ti —dijo él en voz baja mirándola, ladeando la cabeza como solía hacer siempre que se ponía en plan tierno, acercándose tanto que ella tembló de arriba a abajo.


    Se quedaron en silencio, contemplándose el uno al otro.


    —Edith… —susurró, acercándole los labios.


    Ella se apartó.


    —No, Álex, no. Por favor…


    Se moría por besarlo, pero no podía cometer esa locura. No sabía qué plan de vida tenía ahora, si estaba con alguna chica. Desconocía qué sentimientos sentía hacia ella. Si solo era sexo lo que buscaba en ese momento, no estaba dispuesta a ceder.


    —Me voy a la mesa —dijo apartándose y empezando a caminar.


    A él se le borró la sonrisa. La presencia de Diego le había devuelto el ánimo, pero ver a Edith de nuevo, le estaba afectando. Se había atrevido a dar el primer paso, pero quizás se había precipitado. Tenerla tan cerca y no poder tocarla, se dijo. Con lo mucho que le apetecía volver a sentir sus labios en los suyos, acariciar su piel, su pelo… besarla… «Tengo ganas de ti, Edith», murmuró para sí mismo, «me haces mucha falta…»


    Edith volvió a la mesa. Alba la miró queriendo indagar, pero Edith negó con la cabeza. Samuel también la miraba sin decir nada.


    Al poco rato Álex volvió. Se puso a atender el karaoke. Se fijó otra vez en Edith. En ese momento, Samuel le pasó el brazo por encima de los hombros y la estrechó contra sí.


    Edith lo miró perpleja.


    —¿Qué haces, Samuel? Suéltame. —El chico volvió a estrujarla y la besó en la mejilla, para luego soltarla ante el total asombro de Edith.


    Álex había bajado la vista. Ahora lo entendía, estaba con el rubito, por eso había rechazado su beso. Se sintió desolado. ¡Qué idiota había sido!


    


    Después de un rato, en que ya no cantaba nadie, cuando faltaba poco para cerrar, se decidió a hacerlo él. Puede que Edith no quisiera volver, pero sabía que le gustaba escucharlo cantar, y lo iba a hacer por ella. La música empezó a sonar. Manuel les acababa de servir de nuevo. Habían pedido otro mojito.


    Edith y Alba se quedaron mirando a Álex fijamente porque les encantaba a las dos la canción que estaba cantando.


    —Es preciosa —comentó Alba.


    Edith asintió con la cabeza.


    


    «…sé que existe alguien más que busca tu amor, y que es algo normal…»17


    


    —Dios, qué letra tan maravillosa —volvió a decir Alba suspirando.


    


    «Pero no lo beses como a mí, pero no lo toques nunca así…»


    


    —Madre mía —dijo Edith.


    ¿Por qué la miraba? Con toda la gente que estaba escuchando, solo tenía los ojos en ella.


    


    «… pero no lo mires como a mí, no lo acaricies nunca así».


    


    —Estáis babeando —comentó Samuel, burlándose.


    Edith lo miró.


    —Cállate, Samuel —ordenó Alba.


    Edith lo entendió al instante. Álex siempre le había dicho que las canciones de amor y desamor eran una forma de lenguaje entre las parejas, y que todo lo que no se atrevía a decir en palabras, cara a cara, prefería hacerlo a través de la música. ¿Creía que estaba saliendo con Samuel? ¿Por eso no dejaba de mirarla al cantar precisamente esa canción?


    —Ay, Dios —dijo finalmente Edith.


    Todos aplaudieron cuando Álex terminó la canción. «Bien, a ver qué va a cantar ahora», se preguntó Edith.


    Empezó a sonar la música y su rostro palideció al escuchar los primeros acordes. Esa canción la habían cantado juntos muchas veces con el karaoke en casa de Álex. Una canción que les encantaba a los dos, y que siempre terminaban del mismo modo, besándose, tocándose, haciendo el amor…, porque la sentían cuando la cantaban.


    Lo tenía enfrente y lo mismo que ella tenía la mirada fija en él, Álex también solo tenía ojos para ella.


    


    «Fuiste ave de paso… y no sé por qué razón…»18


    


    Edith sintió que algo la recorría por dentro y se emocionaba sin poder evitarlo. Álex, se había bajado de la zona del karaoke y se estaba acercando a la mesa, con el micrófono en la mano.


    


    «…Me fui acostumbrando cada día más a ti, los dos inventamos la aventura del amor…, llenaste mi vida, y después te vi partir… sin decirme adiós, yo te vi partir».


    


    Se lo estaba cantando a ella, y todos estaban mirando hacia allí. Reinaba el silencio. No se oía ni un murmullo. Ella con los ojos llenos de lágrimas, no apartó la vista. Porque estaba sintiendo lo mismo, porque también tenía ganas de él, en realidad se moría por sentirlo, por tocarlo, por besarlo… recordó tantas cosas en un instante: su complicidad, su risa, sus besos cuando se despedían de madrugada después de salir del pub. Todo eso había perdido y deseaba más que nunca recuperarlo.


    


    «…hoy tengo ganas de ti, hoy tengo ganas de ti…»


    


    Álex se giró y volvió hacia atrás, donde siguió cantando el segundo estribillo. Edith aguantó toda la canción con un nudo en la garganta y el corazón desbocado. Se sentía conmovida por la emoción. Alba la miraba.


    —Por Dios, Edith, tenéis que arreglarlo. No puedes sufrir de esa manera. ¿Tú te estás viendo? Te lo estaba diciendo a ti, Edith. ¡Por Dios, reacciona! —exclamó.


    Observó cómo Álex, al terminar la canción, dejaba el micrófono y se dirigía hacia la barra.


    —Bueno, chicas, se ha acabado la función —exclamó Samuel—. ¿Nos vamos de una puta vez? Este tío es de lo más ridículo… —aseguró muerto de celos—. ¿En qué siglo piensa que estamos, el muy gilipollas? Que vaya a cantarte debajo del balcón… ¿no te jode?


    Edith lo miró con rabia.


    —¿Quieres callarte? —replicó.


    —Sí, eso digo yo —comentó Alba—. Mejor cierra la bocaza.


    Edith volvió a buscar a Álex con la mirada, pero no lo vio. ¿Se habría ido? Se levantó y se acercó a la barra. Le preguntó a Manuel. El chico se encogió de hombros.


    —No tengo ni idea de dónde se ha metido.


    Le preguntó a Tamara y tampoco sabía nada. ¿Sería posible que se hubiera ido sin que ella se diera cuenta? Iban a cerrar enseguida. ¡Cuántas veces había hecho eso de marcharse y dejarle a los demás encargados del cierre! ¡Muchas!


    —Creo que está en la parte de atrás, donde el despacho —le dijo Manuel acercándose a ella.


    Edith se dirigió allí sin pensar. Abrió y entró en la zona privada. El despacho estaba cerrado con llave. Puede que estuviera en el baño. Esperó unos segundos, y fue cuando escuchó un ruido de cajas arrastradas por el suelo. «¡El almacén!», se dijo.


    Bajó la escalera, vio que la puerta estaba medio abierta. Decidida abrió. Él estaba de espaldas y se giró al oír ruido.


    —¿Qué haces aquí? Esto es una zona privada. Es solo para el personal, ya lo sabes.


    Ella se acercó a él sin apartar la vista de sus ojos.


    —No puedes cantarme Hoy tengo ganas de ti, y desaparecer como si nada, Álex —dijo agarrándole las manos—. No puedes dejarme dudando si solo era una canción o lo que cantabas lo estabas sintiendo de verdad. No puedes hacerme eso, Álex.


    Él se quedó mirando sus ojos que estaban llenos de lágrimas.


    —No puedes hacerlo —repitió nerviosa.


    Él no respondió. Solo la miraba.


    —Edith…


    —Yo sí tengo ganas de ti, Álex. Ganas de que me beses, me acaricies, de tenerte cerca, de estar contigo, de que me ames… No he dejado de pensar en ti, ni un solo día desde que nos separamos. No ha habido ningún otro en este tiempo. Y sí tú has estado con alguien, no importa. Lo entiendo, yo…


    Él la interrumpió.


    —No ha habido nadie —afirmó Álex mientras con un dedo detenía una lágrima en el rostro de Edith—. Absolutamente nadie.


    Lo dijo con tanta dulzura que ella se conmovió.


    Él acercó la boca a la suya, y le rozó los labios. La besó suavemente una vez, para luego repetir esta vez, con un beso largo y lento, que la hizo temblar de arriba abajo.


    —Edith… —murmuró él.


    Ella se agarró a su cuello y se deleitó sintiendo su piel, su aroma tan masculino, besos anhelados, ansiados…


    —Te quiero, Álex —dijo ella cuando dejó de besarla.


    Luego se abrazaron.


    —¿Te acuerdas la primera vez que me besaste en este almacén?


    Él asintió.


    —Me acuerdo.


    Volvió a besarla para luego posar los labios en el hueco de su cuello.


    —Tengo ganas de ti, Edith —dijo con la respiración entrecortada.


    Siguieron besándose perdiendo la noción del tiempo.


    —No quiero separarme más de ti, Álex. Tú eres el amor de mi vida. No puedo mirar a otro ni pensar en nadie más que en ti, no quería ser una carga para ti, me alejé de ti pensando que no quería ser una complicación más, quería que fuéramos felices, pero me equivoqué, te necesito a ti, con tus dudas, tus problemas, ahora sé que nada importa si seguimos juntos —confesó ella con lágrimas en los ojos.


    —Yo tampoco quiero que estemos separados por más tiempo.


    Se fundieron en un abrazo, de los que hacen que el tiempo se detenga, se colmaron de besos y permanecieron allí disfrutando de estar de nuevo juntos.


    


    🎶 🎧 🎶


    


    Cuando salieron y volvieron con los demás, Alba charlaba animada con Manuel. Ya estaba todo recogido. Tamara ya se había ido. Ninguno de los dos había querido ir a interrumpir a la pareja encerrada en el almacén.


    Los dos pararon de hablar y se quedaron mirándolos.


    —¿Qué pasa? —preguntó Álex sonriente—. ¿Por qué nos miráis así?


    Edith no pudo evitar sonrojarse, aunque ambos habían dicho que no miraban por ninguna razón determinada.


    —Esto suena a reconciliación amorosa y apasionada, pero que muy apasionada —comentó Manuel.


    Alba le dio un codazo, riéndose.


    —Bueno, ¿nos vamos? Estoy muerta de sueño —dijo una feliz Edith a su amiga.


    —Llamaré al taxi —afirmó Alba marcando el número en el móvil.


    


    Ya en la calle, Álex se acercó a Edith.


    —Me gustaría pasar la noche contigo, pero tengo a Diego.


    Ella sonrió.


    —Vamos a pasar muchas noches juntos, Álex, porque no pienso despegarme de ti nunca más. Y sabes que no te reprocharía que no vinieras conmigo por estar con Diego.


    —Ni yo voy a dejar que te despegues de mí, Edith.


    Se dieron un beso de despedida y subió al taxi donde Alba la estaba esperando.


    —Empieza a contar —apremió Alba nada más cerrar la puerta del taxi.


    Edith sonrió.


    —En casa, Alba, te lo contaré todo. No seas impaciente.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    
      
        17 - Canción No lo beses. Álbum: Dos mundos, cantada por Alejandro Fernández (2009).

      


      
        18 - Canción Hoy tengo ganas de ti, compuesta e interpretada por Miguel Gallardo (1975).


        En la actualidad por Alejandro Fernández y Christina Aguilera.
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    Diego corrió por el pasillo para llegar a la cocina para saludar a Edith.


    —¡Hola! —exclamó con una sonrisa.


    Edith se volvió hacia él y fue a darle un beso.


    —¿Qué tal te fue en el cole, cariño?


    —Bien —dijo Diego sentándose en una de las sillas.


    Álex entró. Se acercó a Edith y la besó.


    —Diego —ordenó girándose—, antes de comer hay que lavarse las manos. Ya lo sabes.


    El niño aunque protestando, obedeció y salió en dirección al baño.


    Hacía tres meses que vivían juntos en casa de Álex. Yoli había renunciado a la custodia de Diego. Estaba muy segura de que el niño era más feliz con su padre. Observar cómo lloraba desesperado cuando al acabar las vacaciones, tuvieron que regresar a Madrid, lo confirmó del todo. Álex intentó consolarlo afirmando que iría a verlo en menos de un mes. Marta que también estaba presente, tuvo que salir de la sala porque no podía aguantar las lágrimas.


    Esa misma semana, días después de volver a Madrid, Yoli le llamó por teléfono para informarle de que renunciaba a la custodia. Él se quedó sin habla.


    —Él es mucho más feliz contigo, Álex. Fue un error por mi parte separarlo de ti. Mi abogado ya está preparando los trámites para presentarlo ante el juez. Habla también tú con tu abogado. Y sobre Diego, no creo que tengas ningún problema en reincorporarlo de nuevo al colegio.


    —Yoli, no sé qué decirte —respondió Álex emocionado.


    —No me digas nada. Solo cuídalo como has hecho hasta ahora. Yo seguiré viéndolo en vacaciones y cuando pueda. —Álex notó que se le quebraba la voz—. Su vida está allí. Yo no tengo el tiempo que quisiera para dedicarme a él. Además ahora voy a tener que viajar a menudo. Emilio también vendrá conmigo.


    —¿Le has dicho algo a Diego? —Se atrevió a preguntar Álex.


    —No, aún no. Prefiero que esté todo solucionado. Ya te iré informando.


    Cuando colgó Álex estaba eufórico. Llamó inmediatamente a su madre. La mujer se llevó una inmensa sorpresa al saber que su ex nuera había decidido tomar esa decisión. Edith fue la segunda persona a la que se lo comunicó. Y luego se puso en contacto con su abogado.


    Edith, también se puso contentísima. En realidad, todo el entorno de Álex, recibió con entusiasmo la noticia.


    Diego se llevó la alegría más grande de su vida cuando Yoli le explicó que volvería con su padre, a su antiguo colegio, con la abuela Marta, sus tíos, sus primas… Estaba tan emocionado, tan entusiasmado que durante el viaje de vuelta no paraba de hablar de lo nervioso que se sentía.


    


    


    Álex le prometió a Yoli que nunca pondría ningún impedimento para que lo viera.


    —Lo sé, Álex —dijo Yoli—. Nunca lo has hecho.


    Estaban en el Adagio a primera hora de la tarde. Edith jugaba con Diego al parchís en otra mesa, para dejarlos hablar tranquilos.


    —Ha vuelto, por lo que veo —comentó Yoli refiriéndose a ella.


    Él sonrió.


    —Sí. Ha vuelto al pub y ha vuelto a mi vida. Nos iremos a vivir juntos muy pronto. Diego se lleva muy bien con ella. Y a Edith, le encantan los niños. No tengas miedo por ese lado. Ya ves lo bien que se lo pasan.


    Ella sonrió.


    —Sigo pensando que no vale nada… —dijo mientras arrugaba una servilleta—, pero si tú eres feliz.


    —Lo soy y mucho, Yoli. Ella es la mujer de mi vida.


    Ella volvió a sonreír.


    —Me alegro, Álex. Te mereces ser feliz.


    —Tú, también…


    —Yo lo estoy. Con Emilio estoy muy bien. Mi trabajo va cada día mejor. Me apasiona. —Sin embargo a Álex no se le escapó que había cierta melancolía en sus ojos, una tristeza que no tenía nada que ver con las palabras que le estaba diciendo.


    —Cumpliste tu sueño, y no todo el mundo es capaz de conseguirlo.


    —Sí, no me quejo. He perdido otras cosas, y no sé si compensa —esquivó la mirada de Álex—. Bueno —dijo mirando el reloj—, tengo que irme.


    Se levantó y girándose caminó hasta la mesa donde estaba Edith y Diego, con Álex detrás.


    —Me voy —dijo, al tiempo que se inclinaba sobre el niño para darle un beso.


    —Adiós, mami.


    Luego miró a Edith.


    —Adiós, Edith. Y… te ruego una cosa.


    Ella la miró preguntándose que iría a decir.


    —Cuida muy bien de estos dos chicos, por favor.


    —Descuida. Lo haré —respondió con una sonrisa.


    Álex le guiño un ojo y luego acompañó a su ex hasta la puerta.


    —Edith —dijo el niño—. Te toca tirar.


    —Ah, sí, es verdad.


    Tiró el dado y luego movió la ficha.


    —¿Te vas a casar con papá? —preguntó Diego.


    —Tal vez algún día. De momento viviremos los tres juntos.


    El chiquillo sonrió radiante.


    —Vamos, ahora te toca a ti.


    —Sí.


    


    


    Rodrigo y Alicia se llevaron una decepción cuando se enteraron de que Edith no había aprobado el examen, y que volviera al Adagio tampoco les hizo mucha ilusión, pero acabaron por aceptarlo. La veían tan feliz con Álex, que no pudieron objetar nada en su contra.


    Acogieron al niño con mucho cariño, y Diego se sentía encantado con eso de tener otros nuevos abuelos, e incluso a veces lo llevaban al parque, o a dar un paseo, a comer un helado. Marta también congenió enseguida con la familia de Edith.


    —Me gustaría que te casaras —aconsejó Rodrigo a su hija, que acababa de ir a visitarlos.


    —Estamos bien así, papá. Ya veremos más adelante.


    —Si tenéis niños, sería lo más conveniente, Edith —agregó ahora su madre.


    —Mamá, de momento no tenemos previsto aumentar la familia, así que no te preocupes. Si algún día nos decidimos, lo pensaremos. Pero de momento, no.


    —¿Qué tal le va a Alba, con ese nuevo novio? —preguntó su padre.


    —¿Con Manuel? Estupendamente. Por lo menos se ríe mucho. Él es superdivertido. Desde que pasó aquello de César y la becaria, la llama Hillary —comentó riéndose—. Llevan una vida un poco caótica con los horarios tan diferentes que tienen, pero están muy bien juntos.


    


    Alba había sentido mucho la marcha de Edith, pero comprendía que quisiera vivir con Álex. Manuel que también compartía piso con unos estudiantes, se ofreció a hacerle compañía. Ella no dudó en aceptar. Al final, se habían hecho pareja. Edith aseguraba que Manuel era el mejor de los chicos que había tenido, aunque hubiera pasado a llamarse Hillary desde entonces.


    


    🎶 🎧 🎶


    


    Edith le contaba a Álex las últimas novedades sobre su amiga y Manuel. Eran casi las cuatro de la mañana. Ella bostezó.


    —Mmmm… ¡Qué sueño! —dijo Edith empezando a desvestirse.


    —¿Sueño? Si solo son las tres y media de la madrugada.


    —Por eso mismo.


    Él se acercó.


    —¿Quieres que te despierte? —le susurró al oído, mientras le soltaba el botón del pantalón.


    Ella soltó una risita.


    —Si traes nata de la nevera, despertaré mucho mejor —respondió Edith mirándolo con picardía—. Me apetece mucho.


    —Eso está hecho.


    Mientras él fue a la cocina, ella se desnudó del todo y se metió en la cama.


    —No hay nata. Ha debido de comérsela Diego, pero traigo algo mejor —dijo mostrándole un vaso con hielo.


    —¿Hielo? ¡Qué frío!


    —Te aseguro que no vas a tener nada de frío.


    —¿No hay crema de cacao u otra cosa más apetitosa? —preguntó bromeando.


    Él se rio, después de pasarse el hielo por los labios. Con ellos helados, la besó en el cuello y fue recorriendo su piel hacia abajo. Edith se estremeció de placer, mientras él desaparecía bajo las sábanas.


    Se deleitó bajo la lengua de Álex, y se excitó tanto que hasta soltó un gritito al tiempo que lo nombraba.


    Él salió de debajo de las sábanas.


    —¿A qué ya no tienes frío? —preguntó Álex sonriendo.


    Edith se rio. Acabaron agotados después de disfrutar el uno del otro.


    —Mañana hay que meter un montón de mercancía en el almacén —afirmó él—. ¿Me ayudarás, verdad?


    —Mmmmm… puede… —respondió Edith con los ojos cerrados.


    Él la contempló unos instantes y la besó rozándole los labios.


    —Nunca me arrepentiré de haberte contratado como camarera. Fue una gran suerte que te presentaras.


    Ella abrió los ojos y lo contempló sonriente.


    —Yo tampoco me arrepentiré nunca, Álex. No puedo imaginarme la vida sin ti… y sin Diego —añadió.


    —Diego te adora.


    —Lo sé.


    —Y yo también, Edith.


    —Y eso que me pareciste un verdadero imbécil —comentó ella.


    —Ya sabes… Iba de duro —bromeó—. Tenía que demostrarte quién era el jefe.


    Ella giró sobre la cama enredándose con las sábanas y el edredón.


    —Me muero de sueño, Álex —murmuró.


    Él la contempló en silencio mientras ella se entregaba al sueño. Sonrió. «Sí», pensó, que el destino hubiera puesto a Edith en su camino era su mayor felicidad. Se estiró para luego acurrucarse contra ella.


    —Te quiero, Edith —susurró antes de quedarse dormido.


    


    


    


    FIN
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  Resumen:

  A finales de los años setenta, en una apacible ciudad como es Mérida en España, Cristina Klein, hija de una acaudalada familia, se dedica a dar clases de inglés en una prestigiosa academia de idiomas. Su vida se verá alterada con la llegada de un profesor de ideas liberales y progresistas, del que se enamorará perdidamente, haciendo que todo su mundo se vuelva del revés.

  Su amor no va a ser fácil, las presiones familiares de ella, y el entorno social y económico todavía en La transición española, pondrán las cosas más complicadas para Cristina. Marcos en un soplo de aire fresco, con muchas ideas liberales que no son bien vistas en esos tiempos de cambios sociales, un reto, es un terremoto para la vida de Cris.

  ¿Podrá el amor superar todos los obstáculos?

  

  Sus protagonistas:

  Cristina Klein: 23 años. Hija de una familia acaudalada, de origen alemán por parte paterna. Estudios en un prestigioso internado británico. Trabaja como profesora de inglés en una academia de idiomas. Criada en un ambiente conservador y eclesiástico, de lo que reniega constantemente.

  

  Marcos Allende: 29 años. Familia de clase media. Trabaja como profesor de Historia en el instituto. De ideas progresistas y liberales.

  Él llega a Mérida destinado como profesor en el instituto.
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  ¿Puede el sexo arreglar dos vidas?

  Michelle es la única hija de Norbert Carlier, el dueño del bufete de abogados más prestigioso de París. Pese a tener una vida plagada de caprichos, la joven francesa empieza a sentirse atada en ese mundo de mentiras, así que decide empezar una nueva vida lejos de sus padres en casa de su amiga Sophie. Su atractivo, su desparpajo y su sensualidad llevan a su amiga a proponerle que trabaje como camarera en La Petite Mort, un burdel de lujo del barrio rojo de París. Allí, detrás de una barra y sirviendo copas a grandes empresarios de París, que prefieren las sensuales delicias del burdel a sus mujeres de escaparate, su vida dará un giro inesperado.

  Alexander es un empresario internacional de éxito al cual envían desde Londres para cerrar un importante trato con unos clientes rusos que podrían catapultar su carrera aún más. Sin embargo su matrimonio hace aguas, por lo que aprovecha el viaje a la ciudad del amor para intentar arreglar las cosas con Margareth, su flamante mujer. Pero esta, más preocupada por su apariencia y el fondo de su armario, no parece muy contenta de que su marido no le dedique todo su tiempo, lo que hace que la estancia de Alexander en París no sea lo que había soñado. Incluso el sexo con su mujer es insustancial, ya que hasta en eso parece querer llevar todo el control.

  Cuando sus vidas se cruzan, ambos pasan la noche más descontrolada y excitante de sus vidas. Michelle descubre la verdadera pasión de un hombre, el extremo hasta el que puede hacerla gritar de placer, mientras que Alexander consigue disfrutar plenamente del sexo entre los brazos de una exuberante y desconocida jovencita de unos veinte años.

  Una historia de amor que empieza con mucha pasión, y donde dos personas se van a unir a contracorriente. ¿Lucharás por el amor?

  

  «Una historia de amor apasionante por las calles de París, que define a dos personas que su destino está por cambiar, eso sí, juntos»
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  Resumen

  Marlowe Thaw decide dejarlo todo para proteger a su hijo de su propio pasado. Antes de conseguir poner al niño a salvo, ambos serán retenidos por un hombre misterioso que le ofrece la vida y la seguridad del niño a cambio de encontrar a una mujer, Lilith. La misteriosa mujer contiene en su cuerpo la cura definitiva para el envejecimiento y la demencia, un don y una mercancía valiosa en una sociedad capaz de alterar el ADN con el uso de virus modificados. Dos grandes empresas punteras en este campo, amparadas en la desidia de los gobiernos, llevan décadas realizando estudios con humanos de forma descontrolada y cruel.

  Marlowe Thaw es uno de esos primeros especímenes que escaparon de la muerte y de sus torturadores; su vida y su material genético se han visto alterados para siempre.

  

  En un viaje hacia la misteriosa Lilith y hacia su propio pasado, el protagonista atraviesa un siglo XXI marcado por una epidemia capaz de inducir mutaciones genéticas impredecibles y la necesidad de huir de quienes intentan silenciarla o explotarla.


  Cómpralo y empieza a leer


  
    [image: image]

  


  La vida desenfocada


  


  Sarro, Pilar
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  550 Páginas
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  La metamorfosis de los personajes en el núcleo central de la obra y Pilar Sarro ha conseguido trasportarnos hasta estas vidas, "tan normales" que nos hace partícipes de ellas sin apenas darnos cuenta. Dejamos atrás la era franquista de nuestro país, para descubrir las nuevas visiones sobre la vida que ya explotaban fuera de nuestras fronteras.

  

  

  

  Sinopsis

  

  Mateo, un joven recién licenciado en psicología, no sabe cómo enfrentarse a su vida de adulto. En tanto encuentra un trabajo a su medida, decide ofrecerse como voluntario en una pequeña asociación de atención al indigente. De la mano de una coordinadora y otro voluntario, se adentrará en la noche madrileña, ofreciendo café y bocadillos a las personas sin hogar. En ese contexto se produce el encuentro con una mujer madura, Carmen, en la que creerá reconocer alguien olvidado. A través de las conversaciones entre estos dos personajes, sabremos del pasado de Carmen, desde su nacimiento en un pueblo perdido de la provincia de Teruel, hasta su llegada a Madrid a ejercer su profesión de actriz teatral. En medio, asistiremos a su vida de estudiante en la Sorbona de París, sus primeros trabajos en los teatros parisinos, el rechazo de su familia, o sus amores contrariados. Esos relatos ayudarán a Mateo a sobrevivir cuando su tranquila vida se ve interrumpida con la muerte de su padre; y a Carmen a aceptar que la ayuda de los otros no implica perder la dignidad.
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  ¿Sabes una cosa? Te quiero
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  366 Páginas
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  «Vuelve la escritora de novelas románticas más adictiva del 2015, sus historias tienen intrigas, pasión y no vas a dejar de leer cuando hayas comenzado.»

  

  Sinopsis

  Hay que tener cuidado con los sueños, pues cuando llegan, te toca lidiar con ellos y no siempre son como esperabas…

  Bryan y Lusy tienen el mismo sueño, ambos desean ser chef y es por eso que ambos tratan de entrar en un concurso televisivo para lograr su meta.

  La mala suerte del destino hace que Bryan pase y Lusy se quede a las puertas del sueño.

  Las vidas de ambos van por caminos separados. Bryan se hace un cocinero famoso que vive por y para su trabajo. Lusy ha dejado de lado su sueño por falta de dinero, pues costearse buenos cursos no es tan fácil y menos cuando tus padres no te apoyan y piensan que ser chef no es tan bonito como parece.

  Pero lo que ambos no esperaban era que la vida los juntara de nuevo, que sus caminos una vez más tuvieran un punto de unión. Donde uno está quemado por la vida que lleva y ya no se reconoce a sí mismo, otra tiene toda la ilusión por la vida que espera llevar un día.

  Dos almas unidas por la pasión a la cocina y por ese deseo que les quema la piel cada vez que

  están juntas.

  Un amor que nacerá a fuego lento y una pasión que arderá entre fogones.

  

  Receta en vídeo de la autora, galletas y mucho amor ---> https://youtu.be/3MB-uY33ago


  Cómpralo y empieza a leer
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